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L os grupos zoológicos que integran la fauna acuática de las 
zonas húmedas del Parque Natural Bahía de Cádiz son, sin 
duda, los grandes desconocidos para una mayoría de per¬ 
sonas interesadas por estos hábitats. El pequeño tamaño de muchas 
especies y la errónea creencia de que las marisma son zonas insa¬ 
lubres y sin vida, pueden haber contribuido a este desconocimien¬ 
to. Sin embargo, a poco que nos adentremos en su interesante bio¬ 
logía, en su particular modo de vida en un medio tan hostil y en la 
belleza de sus variadas formas y colores, nos sentiremos más y más 
fascinados por ellas. 

La presente obra aporta una amplia información sobre la com¬ 
posición de especies de estos hábitats hipersalinos, describiendo 
su morfología externa, su ciclo biológico, abundancia espacial y 
temporal y producción. Las descripciones, acompañadas de ilus¬ 
traciones tomadas del natural, agrupan a 128 especies, tanto a las 
dominantes o propias de ía fauna de las salinas,como a las que se 
presentan ocasionalmente. El lector podrá familiarizarse así con 
muchos organismos insólitos que no conoce, y podrá aprender tam¬ 
bién ia forma de obtenerlos para profundizar en nuevos estudios. 


Capítulo I 


EL MEDIO FÍSICO 


L as salinas de la ribera gaditana configuran 

UN PAISAJE LITORAL DE PERSONALIDAD MUY ACU¬ 
SADA. Parte de los terrenos marismeños 

SUFRIERON DESDE ÉPOCAS MUY ANTIGUAS UNA TRANSFORMA¬ 
CIÓN MORFOLÓGICA PRODUCTO DE LA ACCIÓN HUMANA, CON EL 
OBJETO DE CONSEGUIR MODELOS SINGULARES DE APROVE¬ 
CHAMIENTO ECONÓMICO. DE TODA ESTA MARISMA ANTROPIZADA, 
HISTÓRICAMENTE HA SOBRESALIDO LA SALINERAI UN SUBSIS¬ 
TEMA SEMINATURAL DEPENDIENTE DE LA MARISMA NATURAL, 
DEDICADO A LA OBTENCIÓN DE SAL POR EVAPORACIÓN DEL 
AGUA DE MAR, Y QUE SE HA COMPLEMENTADO COMUNMENTE 
CON UN APROVECHAMIENTO PISCÍCOLA MARGINAL. 


J. Torrejón, 1997 


Las Salinas del Parque Natural 
Bahía de Cádiz 


E l Parque Natura! Bahía de Cádiz es 
uno de los 30 Espacios Naturales 
Protegidos de la provincia de 
Cádiz y el mayor de los tres Parques 
Naturales de ámbito marino que en ella 
existen (Barbate, Entorno de Doñana, Bahía 
de Cádiz). Se encuentra situado en la costa 
occidental gaditana, entre los 36°22’ y 
36°37’ de latitud Norte, y entre los 6°7’ y 
6°16’ de longitud Oeste, abarcando terre¬ 
nos de los términos municipales de El 
Puerto de Santa María, Puerto Real, Cádiz, 
San Fernando y Chiciana de la Frontera. 


Porque Natural Bahía de Cádiz 

SITUACIÓN Y LÍMITES 


El área protegida por la figura de 
Parque Natural se extiende desde ia des¬ 
embocadura del río Guadalete, al norte, 
hasta el poblado de Sancti Petri, al sur, 
limitando al oeste por la bahía de Cádiz, 
y al este por terrenos agrícolas de Chiciana 
y Puerto Real, incluyendo la zona inter- 
mareal de la bahía de Cádiz y todas las 
zonas húmedas de su entorno inmedia¬ 
to de caños y salinas. Dentro de esta zona 
hay dos pequeños enclaves sometidos a 
una protección especial, los Parajes 
Naturales "Isla del Trocadero" y "Marismas 
de Sancti Petri". Quedan fuera del Parque 
la zona de la bahía permanentemente ocu¬ 
pada por las aguas marinas y los cinco 
núcleos urbanos antes mencionados. Este 
hecho, junto a la especial configuración 
geomorfoiógica de la zona, confiere al 
Parque una de sus notas más caracterís¬ 
ticas: ia discontinuidad de su territorio. 
Con ello, ia superficie del Parque está 
fragmentada en cuatro grandes sectores, 
el mayor de los cuales ocupa casi un 80% 
de la superficie tota!. 

En una aproximación global ai Parque 
Natura] Bahía de Cádiz pueden distin¬ 
guirse las cinco unidades ambientales 
siguientes: 


- Caños de marea 

- Marisma natural 

- Salinas 

- Playas 



Pinares costeros 
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SALINAS 


Salinas de aguas claras,marls- 
mas del bello mar, cuánto daría 
la luna por bajar un poco más;y 
estando ya más cerquita tu belle¬ 
za contemplar, y escuchar a los 
antiguos las narraciones que dan. 

Contaban que por las noches 
ellos salían a pasear por los caños 
y las marismas para poder admi¬ 
rar esos montones de nácar con¬ 
vertidos hoy en sal, sal que se 
peleaban los romanos por llevar. 



Despesque en ¡a salina B Vicario , Diciembre 1982 


Tienes colores tan bellos que 
no se pueden pintar,que no hay 
pincel en el mundo que te pueda 
a ti plasmar. Madrigueras de ale¬ 
vines, camarones y cangrejos que 
te quieren a rabiar. 

Tú, salinita mía, no te dejes 
arrebatar esos encantos precio¬ 
sos que Dios te quiso donar.Tú 
vencistes a franceses que qui¬ 
sieron pelear, ellos con carros y 
bombas, tú, con fango nada más. 

Juan García Martínez 
Chiclana, 3 de Diciembre de 1997 
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N o existen palabras que expresen adecuadamente e! gran mérito que ha 
supuesto el procesado de la inmensa cantidad de muestras de material 
biológico que constituyó la base de este estudio. 

Esta ingente, rutinaria y tediosa tarea, ha sido realizada durante 12 años con¬ 
secutivos por MARIANA ESPIGARES BUITRAGO, nuestra querida Mariana, Ayudante 
de Investigación del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, a la que 
tenemos la gran suerte de tener en nuestro grupo, 

Mariana, con su ejemplar profesionalidad, paciencia infinita e inagotable buen 
humor, “mirando muestras” delante de la lupa binocular en incalculable número 
de horas, ha separado, contado, medido y anotado miles y miles y miles de ios 
organismos acuáticos que pueblan los esteros. 

En su inestimable quehacer cotidiano, Mariana confeccionó un simpático cuaderno 
de trabajo, que ella denominaba “mí Larus Ilustrado”, en el que mediante artísticos 
esquemas de su propia mano y denominaciones sui generis de ias especies, están 
recogidas las principales características morfológicas identificativas de los numero¬ 
sos Integrantes de la fauna bentónica del Parque Natural Bahía de Cádiz. 

Este cuaderno de trabajo constituye por si solo un buen ejemplo de profesio¬ 
nalidad y de bien hacer las cosas, al tiempo que una obra paralela a la que el lec¬ 
tor tienen ahora en sus manos; muchos becarios y estudiantes de Ciencias del 
Mar han aprendido a reconocer las especies con el Larús de Mariana, e incluso los 
propios autores hemos acudido bastantes veces a éi para contrastar datos de algu¬ 
na especie difícil, recordar como tiene ias patitas la “larva florón” (Ephydra sp.) o 
quién es “la bolita con ojos” (Limapontia depressa) o el anfípodo “anaranjado, con 
un cuernecillo en el primer par de antenas" (Gammarus insensibiiis). 

Por todo ello, como no podía ser de otra forma, este libro, que también es 
obra de ella, está dedicado a Mariana, excelente profesional y mejor persona, a la 
que cualquier científico desearía con orgullo tener como ayudante. 
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INTRODUCCIÓN 


F auna acuática de las salinas del Parque Natural Bahía de Cádiz es un libro de 
divulgación científica sobre las especies animales que habitan en el ecosistema de 
las salinas, la principal unidad ambiental de las cinco que conforman el Parque Natural 
Babia de Cádiz. Esta obra, al tiempo que constituye una amplia recopilación de ios orga¬ 
nismos acuáticos que se encuentran en las salinas, es también una síntesis de los traba¬ 
jos llevados a cabo en este medio acuático por nuestro equipo de investigación "Ecología 
de esteros y zonas intermareales”, del Instituto de Ciencias Marinas de Andalucía (Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, CSIC) desde hace más de diecisiete años. 

Al principio, dentro del Proyecto de Investigación “Estudio para el desarrollo integral 
de la acuicultura marina en las salinas de la Bahía de Cádiz' 1 , financiado por la Comisión 
Asesora de Investigación Científica y Técnica (CAiCYT), Ref.: 0059-81C04-00, y por ef 
CSIC, Ref.: 62153, y realizado desde 1982 a 1984, las líneas de investigación marcadas 
se dirigían a adquirir un conocimiento de la biología de las especies de peces de interés 
económico en la zona, principalmente de aquellos aspectos relacionados con su explo¬ 
tación extensiva en los esteros. 

Conforme se ampliaba el conocimiento de estas especies, se fueron conociendo cua¬ 
les eran los factores que limitaban su producción, comprobándose que el reclutamien¬ 
to de alevines desde el mar y la producción natural de organismos-presa, que los este¬ 
ros generan de forma natural y constituyen la base de la alimentación de ios alevines, 
son dos de los factores fundamentales que intervienen en este proceso. 

Para evaluar la importancia del primer factor se realizó el Proyecto de Investigación 
AC 25/84-02 "Estudio del alevinaje de peces marinos comerciales en las salinas de la Ribera 
Gaditana", financiado por la CAICYT y por el CSIC, y llevado a cabo desde 1985 a 1989. 
Posteriormente se abordó el segundo aspecto, dentro del Proyecto de Investigación 
NAT91-1008 "Estructura y evolución de las comunidades de macroinvertebrados acuáti¬ 
cos del Parque Natural Bahía de Cádiz", financiado por la CAICYT desde 1991 a 1994 y 
continuado hasta 1997 con la financiación obtenida mediante las Ayudas a Grupos de 
Investigación y Desarrollo Tecnológico de la Consejería de Educación y Ciencia de la 
Junta de Andalucía (Código del Grupo: RNM-108). 

Hasta ahora los resultados de estas investigaciones se han recogido principalmente en 
publicaciones científicas de acceso casi exclusivo a círculos muy restringidos de especia¬ 
listas, por lo que muchos colectivos interesados en el Parque Natural Bahía de Cádiz no cono¬ 
cen con la suficiente profundidad la riqueza faunística que albergan sus distintos hábitats. 
Por este motivo, y dado que la conservación y uso racional del Parque pasan por un cono¬ 
cimiento previo de ios mismos, uno de los objetivos principales de este libro es acercar al 
público en general una parte de las especies animales que pueden encontrar en las salinas. 
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El libro se centra exclusivamente en la fauna acuática de jas satinas, y dentro de ella, 
sólo en ias comunidades de MACROINVERTEBRADOS BENTÓNiCOS y PECES, ¡as cuales, 
debido a la escasa profundidad del ecosistema, constituyen la parte más importante de su 
macrofauna acuática. En macroinvertebrados se incluyen las especies cuyos individuos adul¬ 
tos quedan retenidos en un tamiz de 500 mieras de luz de malla. Dentro de estas especies 
se estudian tanto a las epibentónicas, que viven sobre el sedimento o en la cubierta vege¬ 
tal del mismo, como a las endobentónicas, que viven en cuevas y galerías dentro dei sedi¬ 
mento. Otros muchos grupos de invertebrados, principalmente de la meiofauna, no rete¬ 
nidos por una malla de 500 mieras de luz (sobre todo Ostrácodos y Copépodos), así como 
especies zooplanctónicas, quedan fuera del alcance de este iibro. En Peces nos centramos 
en ias diez especies que constituyen la ictiofauna propia de los esteros, pero también están 
recogidas todas las demás especies marinas que se adentran en este hábitat 

Las muestras de organismos acuáticos proceden de las zonas dedicadas a acuicuitura, 
que representan las situaciones ambientales más dispares que podemos encontrar en las 
salinas: los esteros tradicionales y los canales de intensivo. Por lo tanto, la fauna de otras 
zonas, como evaporadores, cristalizadores, canales de distribución, esteros acondicionados, 
reservónos, etcétera, no se considera: tal es el caso de Artemia salina, crustáceo branquió- 
podo que vive en los cristalizadores, zona totalmente independiente de los esteros. 

Por otra parte, debido a limitaciones propias de los sistemas de muestreo utilizados para 
la recogida de material biológico, y a otras de índole diversa que escapan a nuestro control, 
algunas especies representativas, tanto de macroinvertebrados como de peces, no han sido 
estudiadas con la misma intensidad que el resto. En el primer caso esto ocurre con los cama¬ 
rones ( Palaemonetes variaos, Palaemon adpersus, Paiaemon serratos y Paiaemon elegans) 
y con los cangrejos, especialmente con Carcinus maenas, en el segundo, con el pejerrey 
(Atherína presbyter), con los gobios ( Pomatoschistus microps, Gobiospaganellus y Gobios 
nigei) y con algunos espáridos ( Diplodus bellottii)/ Diplodos sargos). 

La información utilizada en este libro procede de 61 salinas, casi el 50% de las que exis¬ 
ten en el Parque Natural Bahía de Cádiz, por lo que puede considerarse que se ha estudia¬ 
do una adecuada representación de sus diversas situaciones de ambiente. En cuanto a su 
situación geográfica, se han estudiado salinas interiores, salinas próximas al mar abierto en 
Sancti Petri, salinas próximas a la bahía de Cádiz y salinas influidas por grandes caños. Respecto 
a su aprovechamiento acuícola, se ha estudiado además una antigua salina (Esteros de 
Sancti Petri) no incluida en los límites del Parque Natural Bahía de Cádiz, pero que por su 
situación respecto ai mar, a la entrada del caño de Sancti Petri, y por su particular uso en 
acuicuitura intensiva presenta un gran interés faunístico. 
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El libro está estructurado en tres partes fundamentales. En la primera, se descri¬ 
be el medio físico de las salinas, analizando aquellos aspectos necesarios para una 
mejor comprensión de la estructura y dinámica poblacional de las comunidades bio¬ 
lógicas estudiadas que se exponen después, con especial énfasis en su uso acuícola 
en la producción de peces, hecho que condiciona el ciclo de vida y la abundancia de 
todas las especies. 

En la segunda parte, que constituye la aportación principal a! conocimiento faunístlco 
de las salinas, se tratan, por un lado, aspectos generales de la composición de especies, 
de la evolución espacio-temporal de su abundancia, la caracterizacón ecológica de las comu¬ 
nidades estudiadas y de ias redes tróficas que se establecen en los hábitats considera¬ 
dos. Por otro, mediante FICHAS de las principales especies, se detalla ei ciclo biológico, 
crecimiento, distribución espacio-temporal, abundancia y producción de las especies más 
abundantes de macroinvertebradosy peces. Después de las Fichas, una GUÍA VISUAL iden- 
tificatíva permite, en la mayoría de los casos, reconocerlas con facilidad. 

La tercera parte, junto con algunas propuestas para su protección y conservación, 
se ocupa de analizar el futuro de la fauna acuática aquí considerada, dei que depende, 
como condición necesaria, ¡a supervivencia en buen estado de las salinas y marismas, 
las cuales, a pesar de estar catalogadas como zona protegida en las que hay que com- 
patibilizar los usos humanos con la conservación, sufren un aíto grado de contamina¬ 
ción y agresiones diversas. 

En cuanto a la Bibliografía, se han citado únicamente las referencias más relevan¬ 
tes, con el fin de hacer la lectura del texto lo más fluida posible. No obstante, en el 
apartado bibliográfico, considerando el interés que la fauna de ias salinas y toda la pro¬ 
blemática asociada a ellas pueden despertar entre los diversos colectivos relacionados 
con el Parque Natural Bahía de Cádiz, se incluye una selección de más de un centenar 
de referencias bibliográficas sobre distintos aspectos relativos a esta fauna. 

Por último, en Anexos aportamos un conjunto de tablas de datos con información 
complementaria sobre los muéstreos y sobre el material biológico de macrobentos uti¬ 
lizado en la realización del presente estudio. 

La creación de este libro se sustenta en grandes dosis de entusiasmo y cariño por 
las salinas del Parque Natural Bahía de Cádiz. Esperamos con ello contribuir a difun¬ 
dir su riqueza faunística, a estimular la realización de nuevas investigaciones y, sobre 
todo, a conservarlas para las generaciones futuras. 
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FAUNA ACUÁTICA DE LAS SALINAS DEL PARQUE NATURAL BAHÍA DE CÁDIZ 

E n este trabajo se presenta un conjunto de 128 especies de macrolnver- 
tebrados y de peces que pueden encontrarse en los hábitats acuáticos de 
las salinas del Parque Natural Bahía de Cádiz. Todas las especies están 
representadas gráficamente en una Guía Visual y, para las especies dominantes, 
se incluyen descripciones de su ciclo biológico, abundancia, crecimiento, hábitos 
alimentarios y producción. Se facilita además amplia Información sobre las sali¬ 
nas, describiendo su tipología y los sistemas de uso en acuicultura que se emple¬ 
an en la actualidad, factores que condicionan la presencia de muchas especies. 
Asimismo, se analiza la problemática ambiental y social que afecta a este ecosis¬ 
tema y se plantean algunas propuestas para su conservación futura. Finalmente, 
el libro proporciona una completa bibliografía sobre diversos aspectos que hacen 
referencia a la fauna acuática del Parque. 

Entre las principales características que definen a la fauna acuática estudiada 
destaca el hecho de estar compuesta sólo por un reducido grupo de especies, aun¬ 
que muy abundantes y ampliamente representadas por todo el Parque. Con ello, 
puede decirse que la mayor parte de las especies que se introducen en sus hábi¬ 
tats son ocasionales, ya que aparecen únicamente de forma esporádica, sin lle¬ 
gar a constituir verdaderas poblaciones. 

En el caso de los peces, en su mayoría se trata de especies marino-dependientes, 
que pasan algunas fases iniciales de su ciclo vital en la marisma, pero que retornan 
ai mar para la vida adulta. Se reproducen en aguas costeras, ponen huevos planc¬ 
tónicos y utilizan los caños de la marisma como zona de cría de sus juveniles, los 
cuales son muy tolerantes a las condiciones fluctuantes de este medio. Por el con¬ 
trario, en las especies de macroinvertebrados, la mayoría realizan todo el ciclo vital 
en el interior de los esteros. Salvo raras excepciones, no tienen huevos planctónicos 
y carecen de fase larvaria planctónica, o es muy breve. En general, las especies de 
macroinvertebrados típicas de los hábitats acuáticos del Parque son aquellas que tie¬ 
nen gran capacidad de adaptación a las variaciones fisicoquímicas del medio y que 
además pueden completar su ciclo biológico dentro de ellos, presentando una baja 
tasa de dispersión pero una elevada persistencia en el lugar que colonizan. 
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El ciclo anual de abundancia de las especies dominantes es e! resultado 
de la combinación de las particularidades de su propio ciclo de vida y de la 
utilización de las salinas en acuicultura. De esta forma, para los macroinver- 
tebrados, en los esteros, se observa que los valores máximos de abundancia 
se producen generalmente en invierno, antes de que el estero se vacíe para 
el despesque, alcanzándose densidades y biomasas medías anuales de 35,000 
individuos m 2 y 265 g (peso húmedo) rrr 2 , respectivamente. En los canales de 
intensivo estos valores medios son algo más bajos: 21.200 ind. m 2 y 116 g 
(peso húmedo) nr 1 . 

Para los peces, no cabe duda de que la práctica de alevinaje forzado con juve¬ 
niles de Sparusauratay Soleasenegalensis es el principal factor que causa actual¬ 
mente las variaciones de abundancia entre distintos esteros, especialmente el 
aumento de la biomasa de estas especies en detrimento de las otras. No obstan¬ 
te, la biomasa final global alcanzada permanece prácticamente igual: alrededor 
de 25 g (peso húmedo) m -2 . Por el contrario, en los canales de intensivo la 
biomasa anual obtenida es considerablemente más elevada, con un valor medio 
de 850 g (peso húmedo) mr ! , 

Todo parece indicar que con el sistema extensivo el techo de la cosecha natu¬ 
ral de peces que las salinas son capaces de generar ha sido ya alcanzado en 
muchas de ellas, y que el único cambio posible es el de alterar la proporción de 
especies mediante la práctica de alevinaje forzado de las más cotizadas. Sin embar¬ 
go, con métodos intensivos aún podrían incrementarse algo las producciones 
ensayando policultivos de dos o tres especies compatibles. 

Por último, a la luz de los conocimientos adquiridos en el transcurso del 
presente trabajo, el modelo que permitirá mantener la riqueza de la fauna acuá¬ 
tica del Parque Natural Bahía de Cádiz debería considerar la coexistencia de 
salinas activas, explotadas en acuicultura a un bajo nivel de intensificación, 
y de marisma natural bien cuidada, bañada por unos caños dragados y de 
aguas limpias. 




Salina San Francisco da Asís ■ Septiembre 1997 (Foto: F Baldó) 
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CUANDO EMPRENDAS TU VIAJE AITACA, 
PIDE QUE EL CAMINO SEA LARGO, RICO 
EN PERIPECIAS Y EXPERIENCIAS... 


TEN SIEMPRE A ITACA PRESENTE EN TU PENSAMIENTO. TU OBJETIVO ES LLE¬ 
GAR A ELLA, MAS NO ACORTES EL VIAJE; MÁS VALE QUE DURE LARGOS 
AÑOS Y QUE AL FIN ATRAQUES EN LA ISLA YA EN LOS DÍAS DE TU VEJEZ, 
RICO CON TODO LO QUE GANASTE POR EL CAMINO, SIN ESPERAR A QUE ÍTACA 
TE ENRIQUEZCA. ÍTACA TE BRINDÓ EL HERMOSO VIAJE: SIN ELLA, NO TE 
HABRÍAS PUESTO EN CAMINO. YA NO TIENE NADA MÁS QUE DARTE, 

AUNQUE LA ENCUENTRES POBRE, ÍTACA NO TE HA ENGAÑADO. SABIO COMO 
TE HAS VUELTO CON TANTAS EXPERIENCIAS COMPRENDERÁS POR FIN LO QUE 
SIGNIFICAN LAS ÍTACAS. 

Konstanliflos Kavafis 
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EL MEDIO FÍSICO. Las solinos del 
Parque Natural Bahía de Cádiiz 




Caños: Río 
San Pedro. 
Septiembre 1997 
(Foto: F. Baldó) 


De estas unidades ambientales, la de 
las salinas y la de caños de marea ocu¬ 
pan en conjunto la mayor superficie del 
Parque Natural, y con su intrincado labe¬ 
rinto de muros, canales y esteros confi¬ 
guran el paisaje más característico y defi- 
nitorio del Parque. 

Conocidas desde tiempo inmemorial, 
la construcción de estas salinas sobre la 
originaria marisma del río Guadalete alcan¬ 
zó su máximo desarrollo a mediados del 
siglo XIX, llegando a existir 143 salinas 
(Barragán, 1995) en una superficie de 
unas 6.000 hectáreas. Hasta el año 1928 
la industria salinera gaditana fue una de 
las actividades económicas más impor¬ 
tantes de la Bahía, pero diversas causas 
de tipo económico y técnico hicieron dis¬ 
minuir radicalmente las exportaciones y 
aumentar los excedentes de sal. En con¬ 
secuencia, cada vez fue mayor el núme¬ 
ro de salinas que quedaron improductivas 
y, algunas, totalmente abandonadas o sin 
apenas cuidados de mantenimiento. 


Parque Matural Bahía ele Cádiz 

Unidades Ambientales 
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Salines: Salina 
El Consulado. 
Septiembre 1997 
(Foto: F. Baldó) 



Con el transcurso del tiempo las salí- 
rías que siguen activas se dedican exclu¬ 
sivamente -salvo tres o cuatro excepcio¬ 
nes- a la acuicultura, actividad considerada 
hasta hace pocos años como secundaria 
a la obtención de sai. Puesto que este 
uso actual implica que las salinas 
estén inundadas prácticamente todo el 
año, desde una perspectiva ecológica 


constituyen ecosistemas marinos confi¬ 
nados, semejantes a los que conforman 
las lagunas costeras típicas que existen 
en otros países de nuestro entorno. Al 
igual que estas lagunas, las salinas de la 
Bahía de Cádiz están constituidas por 
masas de agua interiores, poco profun¬ 
das, conectadas al mar por una o varias 
entradas muy pequeñas. 


Marisma natural: 
Marisma de los Toruños. 
Noviembre 1997 
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Playas: Playa de Valdelagrana. Mano 1997 


Con este uso actual puede decirse que 
!a mayor parte de la superficie deí Parque 
Natural Bahía de Cádiz está constituida 
por agua. Así, de sus 10.000 hectáreas de 
extensión, 6.900 ha corresponden a ia 
lámina total de agua, de las cuales 3.900 
ha son de caños, y 3.000 ha de salinas. 
De las 3.900 ha de agua de los caños, 
2.700 ha corresponden a la zona subma- 
real y 1.200 ha a la zona intermareal. Las 
3.000 ha de agua de las salinas corres¬ 
ponden principalmente a esteros tradicio¬ 
nales, en algunos casos ampliados a las 
zonas de cristalización, y una pequeña 
parte (500 ha) a salinas transformadas 
integramente para acu i cu [tura. 

Este conjunto de zonas húmedas del 
Parque Natural Bahía de Cádiz, con sus dis¬ 
tintos hábitats acuáticos y peculiares con¬ 
diciones fisicoquímicas, junto con las 
comunidades biológicas que en él se des¬ 
arrollan, constituye lo que denominamos 
ei ECOSISTEMA DE LAS SALINAS. 



Pinares costeros: Pinar de la Algaida. Abril 1999 


EL ECOSISTEMA DE LAS SALINAS 

Superficies de agua 


Total CAÑOS: 

3.900 

ha 

submareal: 

2.700 

ha 

intermareal: 

1.200 

ha 

Total SALINAS: 

3.000 

ha 

esteros: 

2.700 

ha 

transformadas: 

300 

ha 

Total lámina de agua: 

6.900 

ha 








Estructura y tipología actual 

DE LAS SALINAS 


L as salinas marítimas de la Bahía 
de Cádiz constituyeron en sus ini¬ 
cios espacios artificialmente cre¬ 
ados en la marisma, en los que se apro¬ 
vechaban las aguas dei mar para obtener 
sal por evaporación. Las salinas fueron 
diseñadas para conseguir la máxima eva¬ 
poración en recintos intercomunicados de 
gran superficie y escasa profundidad, bajo 
la acción solar y del viento. En esencia, una 
salina consistía en un circuito de agua de 
mar formado por estanques de muy poca 
profundidad excavados en la marisma, en 
el que por la evaporación natural se gene¬ 
raba un gradiente creciente de salinidad 
hasta que precipitaba la sal. 

Las salinas fueron construidas apro¬ 
vechando a! máximo el espacio disponi¬ 
ble y, por ello, presentaban una diversidad 
geométrica notable, pero, básicamente, 
constaban de tres zonas: 

■ Almacenamiento de agua 
■ Evaporación 
■ Cristalización 



Zonas ds playa (izquierda) y rienda de uno 
de los esletos de la salina La Tapa. Abril 1985 



Estero de la salina San Francisco de Asís. Mayo 1992 


A los efectos de lo que a ia fauna acuá¬ 
tica concierne, nos centraremos funda¬ 
mentalmente en describir la primera de ellas. 

La zona de almacenamiento se deno¬ 
mina ESTERO. En ella, el agua de mar, con 
salinidad inicial de 36 g I -1 , alcanza los 
50 o 60 g IA La denominación "estero" 
proviene dei latin aestuarium = estuario, 
que deriva de aestum = oleaje, y hace 
referencia a una zona del litoral inunda¬ 
da durante la pleamar. Según Martínez- 
Hidalgo (1958) la acepción correcta de la 
palabra estero, y la más utilizada en 
Andalucía, es "caño o brazo de río que 
participa de las subidas y bajadas de la 
marea"; sin embargo, en Cádiz, se entien¬ 
de por estero un espacio cerrado, lleno 
de agua independientemente de la marea, 
mientras que a los caños se les llama 
simplemente caños. 

Normalmente, cada salina cuenta con 
un solo estero. Su extensión suele osci¬ 
lar entre 2 y 15 hectáreas, lo que repre¬ 
senta alrededor de un 30% de la superfi¬ 
cie total de la salina. El estero siempre se 
encuentra situado junto a un caño de ali¬ 
mentación, del que toma el agua a través 
de compuertas. 
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Zonadezumajo 
deí estero de la 
salina San Agapito,. 
con abundante 
concentración de 
macroalgas. 

Junio 1984 


La profundidad media de los esteros es 
muy escasa; en general, aunque varía nota¬ 
blemente de unos esteros a otros, alrede¬ 
dor del 90% de su superficie corresponde 
a zonas que son conocidas con el nombre 
de PLAYAS, con profundidades compren¬ 
didas entre 0,5 y 1 m. El 10% restante 
corresponde a zonas más profundas: un 
2% a la poza de las compuertas, que pue¬ 
den llegar a tener unos 3 m de profundidad, 
y un 8% alas RIENDAS, o canales sumer¬ 
gidos que facilitan la circulación dei agua, 
con una profundidad de 0,9 m (Arias y 
Drake, 1987), En un estero podemos dis¬ 
tinguir también otras zonas poco profun¬ 
das, denominadas ZUMAJOS, que consis¬ 
ten en lugares poco renovados, 
generalmente situados muy lejos de la com¬ 
puerta por donde entra el agua del caño. 





Corte esquemático (sin escala) de una 
salina tradicional tipo, indicando las tres 
zonas principales. 


H 


Plava: 0,5 m - 90% 




Zuma i o; 

0,1 m-0,2% 


Rienda: 0,9 m -8% 


Poza: 2 m - 1 r E% 


Corte esquemático (sin escala) dei estero de una salina 
tradicional tipo , indicando las tres zonas principales. 


El estero comunica con el caño de ali¬ 
mentación por medio de compuertas, 
generalmente una sola compuerta por 
estero, denominadas compuertas de 


marea. El número de compuertas de un 
estero está en relación directa con su 
superficie, existiendo, por término medio, 
una compuerta por cada 5 hectáreas. 
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Principales ele¬ 
mentos de un 
estero . Estero de 
la salina San 
Francisco de Asís. 
A la derecha del 
estero , se observa 
una de las baterías 
de canales de 
intensivo de esta 
misma salina r. 
Septiembre 1997 
(Foto: F. Baldó). 




Compuerta del estero de la salina San Rafael del Monte ■. Mano 1985 



Vista parcial de uno de los canales de intensivo vacío de la 
salina San Francisco de Asís. Octubre 1992 


Coste esquemático de una 
salina totalmente tranfor¬ 
mada. Comparar con 
esquema de salina tipo . 



Otros elementos importantes de los 
esteros son la vuelta de fuera, o muro 
de contención entre el estero y e! caño 
de alimentación, y la división, muro de 
separación o deslinde entre dos salinas 
contiguas. 

Todas las salinas disponen además 
de un compartimento accesorio deno¬ 
minado chiquero, utilizado exclusiva¬ 
mente en labores de acuicultura como 
estanque de invernación de juveniles de 
peces. Generalmente, este recinto con¬ 
siste en un espacio acuático de reduci¬ 
das dimensiones (menos de 1 ha), esca¬ 
sa profundidad, y, generalmente, sin 
compuertas de comunicación con el caño 
y situado en las proximidades del este¬ 
ro (a veces, dentro de él). 

Actualmente, con el abandono de la 
actividad salinera en la Inmensa mayoría 
de las salinas y la transformación en pis¬ 
cifactorías de casi todas ellas, podemos 
encontrar cinco ciases de salinas en el 
Parque Natural Bahía de Cádiz según el 
grado de acondicionamiento para esta 
nueva actividad: 
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2. Salina 

parcialmente 

transformada 

producción: peces 


3. Salina 

totalmente 

transformada 

producción: 
principalmente peces 


4. Salina 

parcialmente 

abandonada 

producción: peces 



estación de bombeo 

oxi ganadores 

comederos automáticos 

canales 
de producción 


pequeños 

esteros 

acondicionados 



en seco 
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Esquemas de las distintas situaciones actuales de uso de ías salinas de la Bahía de Cádiz 
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Salina tipo: Satina San Vicente. Marzo 1997 


■ Salina tipo 

■ Salina parcialmente transformada 

■ Salina totalmente transformada 

■ Salina parcialmente abandonada 

■ Salina totalmente abandonada 

Consideramos como salina tipo a la 
salina inicial, con las tres zonas que hemos 
citado y con ia producción de sal como 
actividad principal -aunque al mismo tiem¬ 
po también produce peces en el estero-. 
En realidad, todas las salinas que han 
existido en la Bahía de Cádiz fueron en su 
momento salinas tipo. A partir de ellas, 
por transformación o abandono, se ha lle¬ 
gado posteriormente a las otras cuatro 
categorías. Dentro de las salinas tipo pode¬ 



Salina tipo: Salina La Tapa y Marivéiez. 
Septiembre 1997 (Foto: F. Baldó) 


mos distinguir dos grupos: ias salinas tra¬ 
dicionales o "artesanales", y ias salinas 
mecanizadas. La casi totalidad de las sali¬ 
nas pertenecen al primero de elios, por 
cuanto que constan de compartimentos 
acuáticos de relativamente pequeñas pro¬ 
porciones -sobre todo ios cristalizadores-, 
funcionan con la marea y la extracción de 
ia sal es manua!. El segundo grupo inclu¬ 
ye sólo una salina -La Tapa y Marivéiez-, 
de gran extensión, enormes evaporado- 
res y cristalizadores, manejo del agua por 
bombeo y extracción de la sal con maqui¬ 
naria pesada. 

En las salinas parcialmente trans¬ 
formadas toda la superficie útil se ha 
convertido en estero para la producción 
de peces, inundando e intercomunican- 
do todas las zonas. Puede decirse que 
toda la salina es un gran estero, exis¬ 
tiendo una o varias subdivisiones (o par¬ 
tidas) de! mismo. 

Las salinas parcialmente abandona¬ 
das sólo producen peces en ei antiguo 
estero, dejando inutilizado en seco el 
resto de la superficie. En estas catego¬ 
rías de salinas la captación y renovación 
del agua dependen exclusivamente de 
las mareas. 



Satina totalmente abandonada: Salina Nicolás. 
Septiembre 1997 (Foto: E Beldó) 
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En las salinas totalmente transforma¬ 
das, que siguen contando con el estero y 
chiquero tradicionales (o con el estero 
subdividldo en recintos más pequeños), 
las modificaciones principales han con¬ 
sistido en convertir los antiguos evapo¬ 
rad ores y cristalizadores en unidades indi¬ 
vidualizadas de producción de peces 
(moluscos y crustáceos), que denomina¬ 
mos CANALES y naves. Cada uno de estos 
recintos dispone de dos compuertas, una 
de entrada y otra de salida del agua. Su 
fondo es totalmente plano, con una lige¬ 
ra pendiente hacia la zona de desagüe. El 
funcionamiento de estas unidades requie¬ 
re, entre otros elementos básicos: estación 


Salina parcialmente 
translormada: 
Salinas 
La Covacha y 
la Imposible. 
Septiembre 1997 
(Foto: F. Baldó) 

de bombeo de agua de mar desde el caño 
exterior a la salina, reservorios de alma¬ 
cenamiento, canales de distribución y 
reservorios de decantación y eliminación 
del agua utilizada en los cultivos, e ins¬ 
talación de inyección de oxígeno a los 
estanques 

Finalmente, en las salinas totalmente 
abandonadas las vueltas de fuera, las com¬ 
puertas y muchos muros Interiores han 
desaparecido o se encuentran semides- 
truidos, con lo que estas salinas se inun¬ 
dan por completo con la marea, constitu¬ 
yendo un prolongación de la zona 
intermareal de los caños. 




Salina parcialmente abandonada: Salina 

N* S s de la Soledad (cristalizadores). Septiembre 1997 


Salina totalmente transformada: 
Satina San Jaime y San Carlos, Diciembre 1997 




















Sistemas de producción 

DE PECES EN LAS SALINAS 


T eniendo en cuenta el diferente 
grado de transformación de las 
salinas que continúan activas, y la 
procedencia del alimento que consumen 
los peces, los sistemas de producción que 
en ellas se emplean son: 

■ Engorde extensivo en esteros tradi¬ 
cionales, en policuitivo (varias espe¬ 
cies en un mismo recinto); la ali¬ 
mentación de los peces depende 
únicamente de la producción natu¬ 
ral de organismos que genera el 
medio; no hay fertilización ni aporte 
de alimento. 

■ Engorde intensivo en canales y naves, 
en monocultivo (una sola especie por 
estanque); los peces se alimentan 
sólo con piensos compuestos gra¬ 
nulados específicos suministrados 
con comederos de autodemanda. 

■ Engorde semi-intensivo en pequeños 
esteros acondicionados, en reservó¬ 
nos y canales de distribución de agua 
(en policuitivo); además de las pre¬ 
sas naturales del medio, los peces se 
alimentan de alimento exógeno, gene¬ 
ralmente piensos compuestos distri¬ 
buidos de forma arbitraria (a veces 
con comederos de autodemanda), 
pero también algún preparado a par¬ 
tir de desechos frescos de produc¬ 
tos de la pesca. 


A los efectos considerados en este 
trabajo, nos centraremos en los dos pri¬ 
meros de estos sistemas, que son los más 
diferentes y extendidos en la Bahía de 
Cádiz: el engorde extensivo en esteros tra¬ 
dicionales y el engorde intensivo en cana¬ 
les, describiendo en cada caso las fases 
de! proceso productivo y las condiciones 
fisicoquímicas del medio acuático. 

3.1 ENGORDE EXTENSIVO EN 
ESTEROS TRADICIONALES 

El funcionamiento de un estero para 
producir peces en engorde extensivo abar¬ 
ca un ciclo anual que comprende dos fases: 
obtención de alevines mediante ia capta¬ 
ción con las mareas por ias compuertas, 
y engorde de los alevines hasta tamaño 
comercial a partir de las presas que el este¬ 
ro produce de forma natural, sin fertiliza¬ 
ción del medio ni aporte exógeno de ali¬ 
mento. En el engorde extensivo puro todo 
el alevinaje procede de la captación natu¬ 
ral desde los caños con las mareas. En 
algunas salinas se practica una variante 
de este sistema, denominada extensivo 
mejorado, consistente en complementare! 
alevinaje natural con el aporte de cantida¬ 
des controladas de alevines de especies 
seleccionadas (generalmente dorada) pro¬ 
cedentes de criaderos industriales. 


Despesque 

(Invierno) 



Fas© cerrada 

4-5 meses 7-8 meses 


Esquema de fas dos 
fases del ciclo de pro¬ 
ducción extensiva de 
peces en los esteros de 
las salinas del Parque 
Natural Bahía de Cádiz. 
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Diagrama de los sistemas 
de producción de peces 
empleando las salinas del 
Parque Natural Bahía de 
Cádiz como recintos de 
engorde. El diferente gro¬ 
sor de fes Hechas indica 
de forma aproximada la 
mayor o menor importan¬ 
cia dei tipo de alevina je. 


La fase de captación de alevines, que 
denominamos fase abierta o de deseca¬ 
ción, dura 4-5 meses (entre noviembre y 
marzo), y la de engorde hasta tamaño 
comercial, que denominamos fase cerra¬ 
da o de inundación, transcurre en los 7- 
8 meses siguientes. En la primera, el este¬ 
ro permanece con la/s compuerta/s 
abierta/s, lo que hace que se llene y se 
vacíe parcialmente en cada pleamar y 
bajamar, actuando como una zona inter- 
mareal. Esta fase de captación de alevi¬ 
nes termina con la operación denomina¬ 
da tape dei estero, llenándolo a su máxima 
capacidad en mareas de alto coeficiente, 

En la segunda fase el estero perma¬ 
nece siempre inundado, Meno de agua, 
con las compuertas cerradas, convertido 
en una zona submareal semiconfinada. 
En el transcurso de esta segunda fase se 
procede a renovar parte del agua embal¬ 
sada durante los aguajes, o días de mare¬ 
as vivas. Esta operación consiste en una 


eliminación previa, durante varios días, de 
parte dei agua en las bajamares, para a 
continuación, en los días siguientes en que 
la marea es favorable, introducir agua 
nueva en fas pleamares. Esta última ope¬ 
ración se denomina tome de marea. 

Los tomes de marea a lo largo de la 
fase de inundación producen una suce¬ 
sión alternativa de períodos de estanca¬ 
miento parcial del agua (8 a 25 días) y 
periodos de renovación (1 a 6 días) 
hasta que se pesca el estero. La canti¬ 
dad media de agua que se renueva en el 
conjunto de tomes de marea de cada 
periodo de renovación es de un 25% del 
total almacenado, oscilando entre un 4% 
y un 40%, en función del coeficiente de 
marea y de otros factores, como viento 
y presión atmosférica (Arias y Drake, 
1987). Con ello, considerando el perio¬ 
do completo de inundación, la tasa dia¬ 
ria de renovación de un estero puede 
ser de 1,7% día 1 . 
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El ciclo de producción de peces finali¬ 
za con el despesque de los esteros, que se 
efectúa normalmente desde mediados de 
otoño a mediados de invierno, pero la 
mayoría de ellos se pescan en diciembre 
o enero. La pesca consiste en el vaciado 
casi total de! estero durante varios días, y 
en la extracción del pescado con redes y 
nasas. Para la mayoría de las especies, 
sólo se sacrifican los peces adultos de dos 
o más años; los peces de talla no comer¬ 
cial (pescado delaño) son estabulados en 
los chiqueros. Estos peces representan un 
30% de la producción de cada año 



Selección de peces por tamaños en un despesque en el estero 
de la salina Santa Margarita. Noviembre 1982 



Estero de la salina San Francisco de Asís durante la fase 
de desecación (fase abierta) del año 1992. 


Tape Despesque 

m 3 j 
60000 T 



O 

MAM JJ ASOND 


Meses y días de muesíreo 

Evolución de la cantidad de agua embalsada en un estero 
durante la fase cerrada, en función de los intercambios 
de agua en los tomes de marea. Estero San Agapito. 

Mano a Diciembre de 1984 

Después de la pesca el estero comien¬ 
za una nueva fase de captación de alevi¬ 
nes. Cuando termina esta fase y el estero 
se tapa de nuevo, los peces estabulados 
en el chiquero son liberados al estero, 
pasando a formar parte de la producción 
del año siguiente. 

3,2 ENGORDE INTENSIVO EN 
CANALES 

Al contrario que en un estero tradi¬ 
cional, diseñado inicialmente para conse¬ 
guir una fuerte evaporación del agua de 
mar mediante amplias superficies (2-15 ha) 
de aguas someras (0,6 m) y escasa tasa de 
renovación (1,7% día 4 ), los canales de inten¬ 
sivo consisten en unidades de cultivo de 
poca superficie (0,3-0,9 ha), gran profun¬ 
didad (1-1,8 m) y alta tasa de renovación 
(30-150% día 4 ). La circulación del agua en 
ellos se realiza por bombeo desde el caño 
de alimentación de la salina. El abasteci¬ 
miento de agua es prácticamente continuo 
(18 h día 4 ), lo que permite renovar el agua 
de cada canal 1,5 veces día 4 , aproximada¬ 
mente. Además, en los estanques se inyec¬ 
ta oxígeno con equipos flotantes. 
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Este sistema se emplea principalmen¬ 
te en el engorde de dorada, y en menor 
escala con lubina. El proceso comienza 
con la siembra de juveniles de unos 6 
meses de vida (aproximadamente 70 g de 
peso individual), procedentes de los cria¬ 
deros. La carga Inicial de peces es de 0,25 
kg mr 3 . Se ies alimenta con piensos gra¬ 
nulados específicos y la carga final llega 
a ser de 3-4 kg nrr 3 . Al final de cada ciclo 
de producción, el canal es vaciado total¬ 
mente de agua, se retira ia capa superfi¬ 
cial de sedimento (unos 20 cm) y el fondo 
limpio se deja orear durante varios días 



Limpieza de sedimentos en un canal de intensivo de ia 
salina San Francisco de Asís, Octubre 1992 


Comederos de autodemanda en uno de ios canales de 
intensivo de ia satina San Judas. Noviembre 1997 

3,3 CONDICIONES FISICOQUÍMICAS 
DEL MEDIO ACUÁTICO 

En los esteros, durante ia fase de 
engorde, la temperatura, salinidad y oxí¬ 
geno disuelto del medio acuático sufren 
importantes oscilaciones estacionales 
y circadlanas, debidas principalmente a 
la escasa capacidad amortiguadora de 
una masa de agua de muy poca pro¬ 
fundidad. Asimismo, las renovaciones 
parciales del agua con la marea afectan 
claramente a estas tres variables, obser¬ 
vándose, en general, una disminución de 
temperatura y salinidad y un aumento 
del oxígeno disuelto después de cada 
renovación. En este sentido, también se 
observa la existencia de gradientes físi- 
coquímicos desde las zonas más reno¬ 
vadas del estero, próximas a las com¬ 
puertas, a las más estancadas. 
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Canales de engorde 
intensivo en Se salina 
Santo Cristo de la 
Misericordia (no 
incluida en este estu¬ 
dio), Se pueden apre¬ 
ciar la estación de 
bombeo ¡unto ai caño 
y ios oxigenadores 
flotantes en el centro 
de los canales. 
Septiembre 1997 
(Foto: F. Baldó) 



En cuanto a la variación estacional, la 
temperatura media del agua oscila entre 
15° C, en marzo y noviembre, y 26° C, en 
julio; con unos valores mínimos y máxi¬ 
mos absolutos de 4 o C y 30,8° C. La sali¬ 
nidad media en ¡os esteros oscila entre 41 
g I' 1 en abril y 57 g I' 1 en julio, aunque 
también es frecuente registrar valores 
mínimos próximos a 20 g i' 1 en periodos 
de lluvias Intensas, y máximos de 66 g I -1 
en algunos días de verano. La concen¬ 
tración diurna de oxígeno disuelto alcan¬ 
za los valores mensuales medios más 
altos en primavera (9 mg i’ 1 ) y otoño (7 
mg I' 1 ), permaneciendo en torno a 4 mg 
I' 1 durante el verano; no obstante, es 
frecuente en determinadas situacio¬ 
nes climáticas (ausencia de viento, 
niebla cerrada, temperatura elevada) ¡a 
concentración de oxígeno disueito en 
algunas zonas del estero sea casi nula. 


Las variaciones circadianas de tempe¬ 
ratura y oxígeno disuelto muestran que los 
valores más altos se alcanzan en las pri¬ 
meras horas de la tarde, mientras que los 
más bajos se registran al amanecer, prin¬ 
cipalmente durante el verano. 

Las condiciones fisicoquímicas dei 
medio acuático en los canales de intensi¬ 
vo son mucho más estables que en los 
esteros y muy similares a las de los caños 
de la marisma, como consecuencia de la 
alta tasa de renovación con que funcionan 
y de la menor relación superficie/volumen. 
Así, la temperatura del agua oscila a lo 
largo del año entre 10 y 26° C, la salinidad 
varía entre 39 y 44 g h 1 y el oxígeno disuel¬ 
to permanece alrededor de 5 mg I 1 , aun¬ 
que a veces puedan darse condiciones 
más extremas debidas a la baja calidad 
dei agua de los caños. 
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Evolución de la temperatura det agua, salinidad y concentración de oxígeno disuetto en el estero tradicio¬ 
nal y en un canal de Intensivo de la salina San Francisco de Asís. 
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Capítulo II 


LA FAUNA ACUÁTICA 


E l agua y los sedimentos de las salinas alber¬ 
gan UNA FAUNA CARACTERÍSTICA, NO MUY RICA EN 
ESPECIES PERO SÍ MUY IMPORTANTE EN TÉRMINOS DE 
DENSIDAD DE INDIVIDUOS Y DE BIOMASA. I_AS RELACIONES DE 
PREDACIÓN QUE SE ESTABLECEN ENTRE LAS DIFERENTES ESPE¬ 
CIES CONFORMAN UNA RED TRÓFICA NATURAL QUE TIENE COMO 
RESULTADO UNA PRODUCCIÓN EXTENSIVA DE PECES MARINOS 
MUY APRECIADOS DESDE LA ANTIGÜEDAD. 


Metodología 



clrcuns 


L a fauna acuática 
en (as salinas del 
Parque Natural 
Bahía de Cádiz constituye 
una biocenosis relativa¬ 
mente fácil de estudiar. Por 




dos equipamientos ni com¬ 

plicadas técnicas para la 
recolección de material bio¬ 
lógico en sus distintos hábi¬ 
tats. Para las muestras de 
nn aero invertebrados bentó- 
nicos, la abundancia de 
muros que se internan en el 
agua y la escasa profundi¬ 
dad de la mayoría de las 
zonas pernaiten encentrar 
lugares idóneos accesibles 
desde las orillas. Por su 
parte, los peces pueden ser 
obtenidos con fácil ¡dad,en 




Salina San Francisco de Asís. Noviembre 1992 (Foto: M Espigares) 
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1.1 ÁREA DE ESTUDIO 

El área de estudio comprende un con¬ 
junto de 61 salinas del Parque Natural Bahía 
de Cádiz repartidas por toda su superficie 
(ver mapa), de forma que se tiene una sufi¬ 
ciente representación de las distintas situa¬ 
ciones ambientales que pueden existir en 
la zona: salinas próximas al mar, salinas 
interiores, salinas tradicionales, salinas 
transformadas, salinas abandonadas. Se 
incluye también información del alevínaje 
de peces, recogida en 8 puntos de mues- 
treo situados en 5 caños importantes de 
la marisma, elegidos con la misma estra¬ 
tegia que en el caso de las salinas. 

1.2 ESTRATEGIA DE MUESTREO 

La fauna acuática en las salinas dei 
Parque Natural Bahía de Cádiz constituye 
una biocenosis relativamente fácil de estu¬ 
diar. Por lo general, salvo circunstancias aje¬ 
nas al muestren, no se necesitan sofisti¬ 
cados equipamientos ni complicadas 
técnicas para la recolección de material 
biológico en sus distintos hábitats. Para 


las muestras de bentos, la abundancia de 
muros que se internan en el agua y la esca¬ 
sa profundidad de la mayoría de las zonas 
permiten encontrar lugares idóneos acce¬ 
sibles desde las orillas. Por su parte, los 
peces pueden ser obtenidos con facilidad 
en ios despesques comerciales anuales, 
ya que en ellos se extrae toda la biomasa 
que existe en ios esteros. 

Para llevar a cabo el estudio de los 
macroinvertebrados la estrategia de mues- 
treo seguida pretendía adquirir un conoci¬ 
miento global de la composición de espe¬ 
cies de los distintos grupos zoológicos que 
viven en el sedimento de distintos hábitats 
representativos de las salinas, su distribu¬ 
ción espacio-temporal y la estructura y diná¬ 
mica poblacional de las especies dominan¬ 
tes. Para ello, se plantearon tres periodos 
de muestreo. En el primero, mediante un 
muestreo mensual durante tres años con¬ 
secutivos en una misma salina, se recogie¬ 
ron muestras en cuatro zonas: playa, rien¬ 
da y zumajo del estero (de enero de 1991 
a diciembre de 1992), y canal de intensivo 
(de enero de 1992 a septiembre de 1993). 



Vista aérea del estero 
y de los canales de 
intensivo de la salina 
San Francisco de Asís, 
señalando los puntos 
de muestreo de 
macroin vertebrados. 
Diciembre 1997 



Canal 

Playa 

Rienda 

Zumajo 
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CAÑOS 
tifo foto 

A GomfKiBíasstííataláfs 
B Pvwts Vate B Mate 
C Pan&tsv tom 

D Puente salto Sfí Monte 
CsAü &m(}W 

f Puénit Tus Gsmíws 
Ciño El Catéasete 

F Pwnitíateté 
G Ciítp^tq SS'Lntf ¿cu Sin'íK: 

Cato CerwtQiiw 

H Puente Cité la &MS3 


BAHÍA 


salinas 

1 UTaffl y Mamila 

2 San Jaime y San Carlas 

3. rtuesfra Seitorarie Los Desampárate 
a la Imposiíle 

5. La Caracha 

6. 0 Ccnsulam 

7. Nuestra Safara de Ib [toes 
9 San Miguel 

9. San Agustín 

10. El Malino da San José 

11. Sagrada Caraiónrte Jesús 
i?. SsiFífi* 

13. Belén (telante y flamente 
T4. Esperanza Grande 

15. Huesira Señora (te La CKicepcifti 

16. Ssi Miguel de La fias 

17. Hoesira Señora ctel fiúsano 
16. San Raía*:: 

19. Sai José ¡te Balbarera 

20. San Ftaencio 

21. San Rafe-J del Mente 

22 San José Pene 
23. San José hínreaja 
24 Carmen Viejo 

25. Santo Crislo ite Ij MisericCiiJia 

26. SanJoséds El Palmar 

27. San Lean 

23 Carmen de San torenia 

29. La Talanquera 

30. San Juan EaiÉiste 

31 Nuestra Senara dE La 0 

32 Nueára Señora de La S&ssdad 
33. Santa Rita 

31 San Fratás» Javier 

35. San Pascual Bailón 

36 SanDaraiin 

37. San Juan HgramucenD 

3B. San Joanuin y Sania Ana 

3$. San Josa y Santa Ana 4EI Ritoíal) 

40 Nuesíra Señera de La Autora 

41 Los Sames 
42. San Cayetano 


Mapa de situación de ta ma úe salinas del 
PARQUE NATURAL BAHÍA DE CÁDIZ, 
señalando las salinas y caños mostreados. 


43 San Agapilo 
44. Santa Margante 

45 El Vicario 

46 SsiFedeí-Cü 

47. San Francisco de teis 
46 San Pedro 
49. Sai Judas 

60. Los Hermanos 

51. Santa BeaBii 

52. Sania Manida 

53. SanJoaqein 

54. Santiainw Saoramento 

55. San Ricardo 
56 Sania Leocaaa 
57. LsMelFias 

53 Esperanza siglo XIX 
59. San Nicolás 
EO Santa, Teresa de Paz 

61. Esteros da Sazitfi Perl 
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Se eligió la salina San Francisco de Asís, 
una de las transformadas para acuicultu- 
ra, que dispone de un estero tradicional 
para engorde extensivo de peces, que se 
abastece de agua con las mareas, y cana¬ 
les de producción intensiva, que funcionan 
por bombeo, se inyecta oxígeno al agua y 
los peces se engordan en monocultivo ali¬ 
mentados con piensos granulados, como 
ya se ha descrito. 

En un segundo período, de febrero a 
noviembre de 1994, se realizó un muestreo 
para estudiar la distribución estacional 
(invierno, primavera, verano, otoño) en 
cuatro esteros tradicionales de otras tan¬ 
tas salinas, elegidas por su situación res¬ 
pecto al mar y por su uso acuícola, reco¬ 
giendo muestras en playayzumajo: 

La Imposible, parcialmente transfor¬ 
mada: salina exterior, situada a orillas de 
ia bahía de Cádiz, 

Las Mellízas, parcialmente transforma¬ 
da: salina exterior, situada muy cerca del mar 
abierto, a la entrada del caño de Sancti Petri, 

Santa Margarita, parcialmente trans¬ 
formada: salina interior, en la zona central 
del caño de Sancti Petri, 

San Jaime y San Carlos, totalmente 
transformada: salina exterior, que recibe 
agua del río San Pedro, pero ei estero se 
abastece del agua utilizada previamente en 
canales de intensivo de ia misma salina. 


Vistas aéreas de las satinas La imposible, Las Mellizas, 
Sania Margarita y San Jaime, indicando ios puntos de 
muestreo de macrobentos; en celeste r playas; en negro , 
zumajos; en rojo, canal de intensivo. Diciembre 1997 
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San Rafael del Monle 




Sfa. Teresa de Paz 


N 3 Sra, de Los Desamparados 



San Nicolás 



Esteros de Sancti Pelri 


Vista de cinco salinas de las once salinas estudiadas en el invierno de 1994, indicando la ubicación de tos 
puntos de muestreo de macroinvertebrados en playas (celeste)., zumajos (negro) y canales (rojo). 
Fotos: Salina S. Rafael del Monte r Marzo de 199$; restantes salinas E Baldó , Septiembre 1997 
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El Rubial 


La Covacha 



San Miguel 


Sania Beatriz 





N* $ a de la Concepción 


Vistas aéreas de las restantes salinas estudiadas en el invierno de 1994 r indicando la ubicación de los puntos de maes¬ 
treo de macroinvertebrados en playas (celeste), zumajos (negro) y canales (rojo). Fotos tomadas en diciembre 1997 
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AÑO 1994 

IMPOSIBLE 

MELLIZAS 

MARGARITA 

JAIME 

11 y 21 feb. 

abierto 

abierto 

cerrado 

cerrado 

3 y 5 may. 

cerrado 

cerrado 

abierto 

cerrado 

2ó y 10 ago. 

cerrado 

cerrado 

cerrado 

cerrado 

2 y 11 nov. 

cerrado 

abierto 

abierto 

cerrado. 


Durante los muéstreos los esteros de 
cada una de estas cuatro salinas se encon¬ 
traban en fases distintas de funcionamiento, 
según se indica en el cuadro anterior. 

Finalmente, una vez que se compro¬ 
bó que el invierno suele ser la época de 
mayor abundancia de macrobentos, al 
menos de las especies dominantes, se 
realizó un muestreo más amplio para estu¬ 
diar la distribución espacial en toda la 
zona de salinas del Parque Natural. Este 
muestreo se llevó a cabo del 13 al 15 de 
diciembre de 1995, en zonas de piaya y 
zumajo de esteros tradicionales de 10 
salinas más (parcialmente transformadas: 
El Rubial, San Miguel, El Moiino de San 
José, Santa Teresa de Paz, N a S a de Los 
Desamparados, N a S a de La Concepción, 
La Covacha y San Rafael del Monte: total¬ 
mente transformada: Esteros de Sancti 
Petri; totalmente abandonada: San Nicolás) 
y en los canales de intensivo de otras 
tres salinas totalmente transformadas 
(San Jaime y San Carlos, Santa Beatriz y 
Esteros de Sancti Petri), todas ellas ele¬ 
gidas por su situación de proximidad o 
lejanía al mar o a caños importantes y 
por su uso en acuicultura. 

Por su parte, el estudio de los peces 
pretendió conocer, en un principio, la com¬ 
posición y abundancia de las especies 
que integran las capturas de los despes¬ 


ques en esteros tradicionales, así como 
la estructura de edades, el crecimiento y 
los hábitos alimentarios. Para ello, duran¬ 
te las temporadas de despesques de los 
años 1979-80, 1980-81 y 1981-82, se 
realizaron 38 muéstreos en 17 esteros 
de otras tantas salinas del Parque Natural. 
En el presente estudio, para poder com¬ 
parar aquella información con la situa¬ 
ción actual de la producción de peces, 
se seleccionó únicamente un mismo 
grupo de 13 esteros. Los datos de las 
capturas actuales se elaboraron a partir 
de las estadísticas de pesca de las tem¬ 
poradas de despesque de los años 1995- 
96,1996-97 y 1997-98 facilitadas por la 
empresa CUP1MAR. 

Por otra parte, en los 128 despes¬ 
ques realizados en 56 salinas del Parque 
Natura! Bahía de Cádiz, a los que hemos 
asistido en este dilatado periodo de tiem¬ 
po, se anotaron todas las especies de 
peces aparecidas. 

1,3 OBTENCIÓN Y PROCESADO 
DE LAS MUESTRAS 

Se describe a continuación una sínte¬ 
sis del procedimiento operacional para la 
obtención y estudio de las muestras de 
macrolnvertebrados y peces. 
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1.3.1 MACROINVERTEBRADOS 

Las muestras de sedimento se reco¬ 
gieron con una draga Ekman-Birge -modi¬ 
ficada para cerrarla manualmente-, de 15 
x 15 cm, que extraía una porción de sedi¬ 
mento de 0,0225 m 2 y 13 cm de altura, 
obteniendo ai azar tres replicados de sedi¬ 
mento en cada una de las zonas mencio¬ 
nadas. El sedimento de cada replicado se 
depositaba desde la draga en una bolsa 
de plástico etiquetada. Una vez en ei labo¬ 
ratorio, cada replicado se lavaba suave¬ 
mente con agua sobre un tamiz de malla 
de plancton de 300 mieras de luz, con la 
finalidad de reducir su volumen elimi¬ 
nando la mayor parte de la fracción fina 
de sedimento. A continuación, la mues¬ 
tra restante se envasaba en botes de plás¬ 
tico igualmente etiquetados, se fijaba con 
formo i al 10 % preparado con agua de 
mar, y se conservaba en una cámara fría 
a 4 o C hasta su estudio. 

El estudio de las muestras consistió, 
para cada replicado, en: 

a) Tamizado suave con agua dulce a 
través de una columna de tamices de 
malla decreciente de 6, 5, 4, 3, 2,1, 
0,5 y 0,3 mm; ei sedimento retenido 
en cada tamiz se colocaba en reci¬ 
pientes por separado. 

b) Separación de especies en cada uno 
de estos recipientes, bajo la lupa bino¬ 
cular, de todos los individuos, colo¬ 
cándolos por especies en pocilios; las 
macroalgas presentes se retiraban, se 
lavaban de nuevo sobre la columna de 
tamices para extraer los organismos 


que contenían, se secaban en estufa a 
80 0 C durante 48 horas, y se pesaban. 

c) Recuento de individuos de cada 
especie en cada uno de estos pocilios, 

d) Medida del tamaño de los indivi¬ 
duos de cuerpo alargado (Poliquetos 
y Quironómidos), que pueden quedar 
retenidos en un tamiz que no corres¬ 
ponde realmente a su tamaño, midien¬ 
do, en un número representativo de 
ejemplares, la anchura máxima cor¬ 
poral (Poliquetos) y la longitud total 
(Quironómidos). 

e) Conservación del material biológi¬ 
co obtenido en formol, en viales inde¬ 
pendientes para cada especie, a tem¬ 
peratura ambiente. 

f) Estimación de la biomasa de cada 
especie a partir de las ecuaciones de 
regresión peso-anchura corporal, 
peso-longitud total y peso-luz de malla 
del tamiz en que quedan retenidos los 
organismos, calculadas previamente a 
partir de organismos frescos en buen 
estado (Arias y Drake, 1994). 

El estudio de la abundancia del can¬ 
grejo Carcinus maenas en la salina l\! a S a 
de Los Desamparados, se realizó a partir 
de las capturas con nasas para anguilas 
durante el proceso de preparación y vacia¬ 
do del estero desde dos meses antes del 
despesque. En cada muestreo se hizo un 
recuento de individuos por sexos, al tiem¬ 
po que se determinó el peso total y ei 
tamaño {longitud del caparazón) de 
machos y hembras. 
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Secuencia de las principales operaciones y materiales necesarios para fa recogida de macroin vertebrados en ¡as salinas 
del Parque Natural Bahía de Cádiz: 1 Draga Ekman en posición de apertura. 2 Colocación de la draga sobre fondo de este¬ 
ro, 3 Extracción de sedimento y vaciado en bolsa de plástico para su transporte al laboratorio. 4 Vaciado del sedimento 
sobre un tamiz de 0,3 mm de luz de malla con la ayuda de agua a húndante. 5 Lavado suave con agua abundante. 6 Muestra 
concentrada, 7 introducción de la muestra lavada en recipientes para su conservación en formo! y en cámara frigorífica. 
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8 Tamices de acero inoxidable de 0,3; 0,5; 1; 2; 3; 4; 5 y 6 mm de luz de malla. 9 Vaciado de la muestra, en peque¬ 
ñas cantidades, sobre la columna de tamices (colocados en orden decreciente de luz de malla). 10 Lavado suave con 
agua abudante, con la ayuda de un pincel blando. 11 Tamices con parte de la muestra retenida en cada uno de ellos. 
12 Cuencos con la muestra de cada tamiz y lupa binocular para ¡a separación, recuento y medida de especies. 
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IU PECES 

El sistema de producción de peces en 
los esteros y la técnica de pesca que se 
emplea para extraerlos condicionan la meto¬ 
dología del muestreo y la interpretación de 
los resultados obtenidos. Nuestro estudio 
se basó en el muestreo ín situ de una parte 
de la captura total de pescado en 55 des¬ 
pesques de ios 128 visitados. Esta captu¬ 
ra total va siendo extraída del estero por 
los pescadores en sucesivos lances; el pes¬ 
cado obtenido en cada lance lo extraen del 
copo de la red en pequeñas cantidades 
con camaroneras, acción que se denomi¬ 
na copejear, en cada una de las camaro¬ 
neras realizan una separación grosera de 
tamaños, colocando en las cajas para la 
venta a los ejemplares de tamaño comer¬ 
cial y trasladando a los estanques de inver¬ 
nación (chiqueros) a los que no superan 
esta talla. Finalizada la pesca con red, con 
el estero ya prácticamente vacío, los peces 
que quedan enterrados en el fango, prin¬ 
cipalmente anguila y lenguado, son extra¬ 
ídos a mano. Más recientemente, estas 
especies se extraen con nasas caladas las 
dos o tres noches siguientes al despesque. 

Para el estudio de la producción 
comercial de peces en los esteros hemos 
seguido la siguiente secuencia operativa; 

a) Tratamiento de los lances de pesca 

■ De cada lance de pesca se toma¬ 
ban una o dos muestras de unos 50 kg 
de pescado cada una conforme era 
extraído del copo de la red. 

■ Los peces de estas muestras se 
separaban por especies, colocándolos 
en recipientes distintos. 

■ Para cada especie se determinaba: 


IN SITU 

■ El número de individuos, de la 
muestra. 

■ El peso total de todos los individuos. 

■ La talla (longitud total) de un núme¬ 
ro representativo de ejemplares, 

EN EL LABORATORIO 

■ La edad, por ia lectura de anillos 
invernales de crecimiento en las esca¬ 
mas (excepto en anguila, que se hizo 
por lectura de los otolitos), conside¬ 
rando como individuos 0+ a los peces 
del año, que aún no han cumplido un 
año de vida y, por tanto, no tienen 
marcado ningún anillo de crecimien¬ 
to en las escamas; como 1 + a los que 
ya han cumplido un año y tienen mar¬ 
cado un anillo; como 2+ a los que ya 
han cumplido dos años y tienen mar¬ 
cados dos anillos, y así sucesivamente. 

■ Los contenidos estomacales de los 
distintos grupos de tallas. 

b) Tratamiento de la captura total 

■ La cantidad total, o producción 
total, de pescado de cada estero, a 
partir de la cual se calculaba la com¬ 
posición cuantitativa de especies, es la 
suma de los kilos de pescado deposi¬ 
tados en el chiquero (sobre todo juve¬ 
niles), más los kilos de pescado alma¬ 
cenados en las cajas transportadoras 
(peces de talla comercial). 

■ Para determinar en cada estero la 
primera de estas dos partidas, se ano¬ 
taban las cantidades parciales que se 
trasladaban al chiquero a medida que 
transcurría la pesca. La segunda can¬ 
tidad se determinaba contando el núme¬ 
ro de cajas llenas y multiplicándolo por 
30, que era el peso aproximado, en 
kilos, de una caja llena de pescado. 
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Secuencia comparativa de les principales operaciones en algunos despesques de esteros de la Bahía de Cádiz en los que se obtuvo infor¬ 
mación sobre la ictiofaunz A la izquierda ( despesques en ef año 1980 (esteros r de arriba a abajo, San Federico r El Vicario, San Juan Saustista 
y Santa Margarita); a ía derecha, en el año 1997 (estero San Judas): 1Lance de pesca; 2 y 3 r vaciado del copo - observes# el diferente 
equipamiento de los pescadores; 4, clasificación del pescado por tamaños (antes, en seco, sin protección en fas manos y en incómodas 
posturas: ahora con guantes, de pié , sobre una mesa deslizante a la altura adecuada), 5, pesca obtenida (antes r el pescado en su mayo¬ 
ría lisas t se transportaba a! mercado tai como salía del estero r sin ningún tratamiento previo; ahora, en su mayoría dorada r se pasa direc¬ 
tamente del estero a recipientes con hielo r donde muere rápidamente y conserva su buen aspecto . 










56 


Fauna Acuática de las salinas del 

PARQUE NATURAL BAHÍA DE CÁDIZ 


1.4 PRESENTACIÓN DELOS 
RESULTADOS 

Los resultados de este trabajo se 
exponen en cuatro apartados. En el pri¬ 
mero de ellos (2. Características gene¬ 
rales de las comunidades estudiadas), 
se da una información general de las 
comunidades, incluyendo el listado de 
todas las especies recolectadas y anali¬ 
zando la distribución espacio-temporal de 
su abundancia. 

Con los macroinvertebrados la deter¬ 
minación de especies es siempre una 
tarea complicada, dada la variedad de 
grupos zoológicos presentes -para 
muchos de los cuales se requeriría la 
ayuda de técnicos especializados- y la 
suma fragilidad de muchas especies, prin¬ 
cipalmente de poíiquetos, muy pequeñas 
y que se fragmentan en el lavado de las 
muestras. Esta complicación en la deter¬ 
minación se agudiza con la fauna de inver¬ 
tebrados de los canales de intensivo, cuyo 
medio acuático poco confinado y más 
parecido al de los caños, propicia la pre¬ 
sencia de especies raras o muy poco 
abundantes. 

Por ei contrario, en los esteros, a 
partir de que se ha estudiado un mínimo 
de muestras y se ha adquirido cierta expe¬ 
riencia en la identificación, no se encuen¬ 
tran excesivos problemas de determina¬ 
ción, ya que, generalmente, siempre 
aparecen las mismas diez o quince espe¬ 
cies típicas. No obstante, aunque en ambas 
zonas siempre se ha intentado llegar al 
nivel de especies, algunas han quedado, 
inevitablemente, sin determinar, incluso 
contando con la ayuda de especialistas, No 


ha ocurrido así con los peces, en ios que 
la totalidad de las especies han podido ser 
determinadas con precisión. 

En el segundo apartado (3. Caracterización 
ecológica de las especies estudiadas), se pre¬ 
tende resaltar qué componentes faunísticos 
dominan en estos hábitats y cuales son las 
características biológicas que explican la 
presencia y distribución de especies en las 
salinas. 

En el tercer apartado (4. Redes tróficas), 
a partir de la información obtenida con el 
estudio de ios contenidos estomacales, se 
establecen las redes tróficas de los dos 
hábitats considerados en este trabajo, este¬ 
ros y canales de intensivo. 

El cuarto apartado (5, Fichas de las 
principales especies) comprende a un con¬ 
junto de 38 fichas, correspondientes a 
otras tantas especies, 27 de las cuales 
son de macroinvertebrados y 11 de peces; 
la elección de estas especies se ha basa¬ 
do principalmente en su mayor abundan¬ 
cia, pero también en la presencia exclusi¬ 
va en uno de los dos hábitats considerados: 
esteros y canales de intensivo. Dentro de 
macroinvertebrados distinguimos entre 
especies dominantes y especies frecuen¬ 
tes, incluyendo en el primer grupo a las 
10 especies propias del hábitat de los este¬ 
ros, que han sido estudiadas en profun¬ 
didad en todos los aspectos considera¬ 
dos; y en el segundo a 17 especies que 
sólo han sido estudiadas parcialmente. 
Aunque las fichas comprenden a inverte¬ 
brados y peces, grupos con peculiarida¬ 
des específicas muy diferentes, se ha 
seguido en su elaboración un criterio lo 
más unificador y objetivo posible. En Peces 
se ha incluido un apartado sobre hábitos 
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alimentarios, que permite evaluar la impor¬ 
tancia de los macroinvertebrados en su 
dieta. Cada ficha incluye un dibujo a color 
de la especie en cuestión, realizado en 
todos los casos del natural, a partir de 
ejemplares procedentes de las salinas estu¬ 
diadas. En los dibujos de macrolnverte- 
brados se partió de imágenes digitalizadas, 
obtenidas con lupa binocular, de ejem¬ 
plares conservados: en peces directamente 
sobre ejemplares frescos. Con todo ello, 
la información se encuentra sintetizada 
bajo los siguientes epígrafes tipo: 

MACROINVERTEBRADOS 

Especies dominantes 

Nombre científico 

Dibujo de la especie 

Ciclo biológico (basado en 3 años de 

estudio en la salina S. Francisco de Asís) 

Distribución temporal de densidad y 

biomasa 

Distribución espacial de densidad y 
biomasa, 

Producción natural 

Especies frecuentes 

Nombre científico 
Dibujo de la especie 
Datos generales 

PECES 

Nombre científico 
Dibujo de la especie 
Ciclo biológico 
Crecimiento 
Hábitos alimentarios 
Producción comercial 


En invertebrados, entendemos por pro¬ 
ducción natural la biomasa total de cada 
especie que se genera anualmente por 
unidad de superficie, teniendo en cuenta 
el reclutamiento de juveniles (tanto los 
que entran del exterior como los nacidos 
dentro del ecosistema) y la mortalidad; 
mientras que en peces, producción comer¬ 
cial o rendimiento es la biomasa final que 
se cosecha por unidad de superficie al 
cabo de un ciclo de producción, sin tener 
en cuenta la captación de juveniles (sil¬ 
vestres y de criadero), ni las pérdidas de 
individuos por mortalidad. 

Finalmente, la información sobre la 
composición de especies de la fauna acuá¬ 
tica se complementa con una guía visual 
(6. Guía visual de las especies recolecta¬ 
das), que Incluye a todas las especies de 
macroinvertebrados y peces recolectadas 
en las salinas del Parque Natural Bahía de 
Cádiz desde el año 1970 hasta el año 1997, 
tanto a las estudiadas en muéstreos sis¬ 
temáticos de sedimentos y de despesques, 
como las recogidas esporádicamente. 

En ANEXOS, junto con aspectos de situa¬ 
ción espacial y temporal de ios muéstreos 
(ANEXOS I a IV), y de abundancias de espe¬ 
cies de macroinvertebrados (ANEXO V ) y 
peces (ANEXO VI), se aporta un listado 
de presencia/ausencia de las especies de 
invertebrados y peces recolectadas en los 
caños (ANEXO Vil). Con la presentación 
de este inventario de especies del último 
anexo, se pretende mostrar cómo las res¬ 
trictivas condiciones de vida de ios este¬ 
ros reducen considerablemente el núme¬ 
ro de especies que viven en ellos, frente 
a la gran cantidad de especies presentes 
en el hábitat abierto de los caños del 
Parque Natural Bahía de Cádiz. 





I _ » 

LAS COMUNIDADES ESTUDIADAS 



Alevines de pejerrey en la salina La Imposible. Mayo 1999 


L a principal característica de la composición de especies de la fauna acuática de 
esteros y canales de intensivo de las salinas dei Parque Natura! Bahía de Cádiz 
es ei predominio, tanto para m aero invertebrados como para peces, de un redu¬ 
cido número de especies, con io que la diversidad general es baja. La mayor parte de las 
especies que se introducen en estos hábitats deben considerarse ocasionales, ya que apa¬ 
recen únicamente de forma esporádica, sin llegar a constituir verdaderas poblaciones. 




2,1 COMPOSICIÓN DE ESPECIES 

La fauna acuática de las salinas con¬ 
siderada en este estudio, está integrada por 
128 especies, de las cuales 81 son de 
macroinvertebrados y 47 de peces, que 
se incluyen en los listados que figuran a 
continuación. 

Listados de especies 

MACROINVERTEBRADOS 

NEMERTINOS 

Hoplonemertea 

Tetrastemma melanocepbalum 

ANELIDOS 

Poliquetos 

Nereis diversicolor 
Strebiospio shrubsoiii 
Capitella cap i tata 
Poiydora sp. 

Alkmaria sp. 

Oriopsis sp. 

Pista sp. 

Malacoceros sp. 

Merciereiia sp. 

Manayunkia sp. 

Microspio sp. 

Amphitrite sp. 

Chactozone sp. 

Syliides sp. 

Ctenodrilus sp. 

Cossureila sp. 

Spirorbis sp. 

Diopatra neapotitana 
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Chone sp. 

Notomastus sp. 
Nephthys sp. 

Oligoquetos 
Oligoqueto sp. 1 
Oligoqueto sp.2 

MOLUSCOS 

Bivalvos 
Abra ovala 

Cerastoderma giaucum 
Solen sp. 

Ruditapes áureos 

Gasterópodos 

Hydrobia minoricensis 
Hydrobia uivae 
Hydrobia ventrosa 
Rissoa parva 
Rissoa membranácea 
Nassarius pfefferi 
Bulla striata 

Sacoglósidos 

Limapontia depressa 
Stiliger beiiulus 

CRUSTÁCEOS 

Branquiópodos 
Artemia salina 

Misidáceos 

Dyamisis bahirensis 
Mesopodopsis siabberi 
Schistomysis kervillei 
Siriella clausi 
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Cu máceos 

Iphinoe trispinosa 

Anfípodos 

Microdeutopus gryllotalpa 
Gammarus insensibilis 
Corophium acherusicum 
Corophium multisetosum 
Melita palmata 
Cymadusa filosa 
Taiitrus saltator 
Perioculodes iongimanus 
Atylus guttatus 
Monocuiodes carinatus 
Pariambus typicus 
iphimedia cf. minuta 

Isópodos 

Cyathura carinata 
Idotea cheiipes 
Lekanesphaera hookeri 
Paragnathia fórmica 
Paradella dianae 

Decápodos 

Carcinus maenas 
Brachinotus sexdentatus 
Panopeus africanus 
Meticertus kerathurus 
Processa edulis 
Palaemonetes varians 
Palaemon adpersus 
Palaemon serratus 
Palaemon elegans 

INSECTOS 

Coleópteros 

Berosus spinosus 
Doryochthebius notabiiis 
Enochrus bicolor 
Ochthebius pilosus 
Potamonectes cerisyi 


Paracymus aenea 
Paracymus punctiiiatus 

Dípteros 

Chironomus salinarius 
Haiocladius varians 
Ephydra sp. 

Eristaiis sp. 

Colémboios 


PECES 

Hipotremados 
Torpedo torpedo 

Clupeiformes 

Sardina pilchardus 
Sardineila aurita 
Engraulis encrasichoius 

Anguiliformes 
Anguilla anguilla 

Beloniíormes 
Belone beione 

Ciprinodontiformes 
Fundulus heteroclitus 

Síngnatiformes 
Nerophis ophidion 
Syngnathus acus 
Syngnathus typhle 

Perciformes 

Dicentrarchus iabrax 
Dicentrarchus punctatus 
Pomatomus saltator 
Trachurus trachurus 
Líchia amia 
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Trachinotus ovatus 
Argyrosomus regius 
Muilus surmuietus 
Boop boops 

Lithognathus mormyrus 
Spondyliosoma cantharus 
Diplodus annularis 
Dipiodus bellotlii 
Diplodus cervinos 
Diplodus puntazzo 
Dipiodus sargus 
Dipiodus vuigaris 
Sparus aurata 
Spicara maena 
Symphodus bailioni 
Gobius niger 
Gobius paganellus 
Pomatoschistus microps 
Lipophrys pavo 
Lipophrys trigloides 
Cheion labrosus 
Liza aurata 
Liza ramada 
Liza saliens 
Mugil cephaius 

Ateriniformes 
Atherína boyeri 


Entre los macroinvertebrados, 1 espe¬ 
cie es de Nemertinos, 21 de Anélidos, 2 de 
Oligoquetos, 13 de Moluscos, 32 de 
Crustáceos y 12 de Insectos. Entre los peces 
el grupo mejor representado es Perciformes, 
con 30 especies, de las cuales 10 pertene¬ 
cen a la misma familia (Espáridos). 

La mayor parte de estos dos conjun¬ 
tos de especies son las típicas que se 
encuentran en otros sistemas lagunares 
costeros europeos (Labourg, 1976,1979; 
Ardizzone et al., 1988; Barnes, 1994ab; 
Gamito, 1994), aunque pueden observar¬ 
se algunas diferencias respecto a sistemas 
menos salinos que el nuestro, en el que no 
existe ninguna especie de agua dulce. 

La principal característica de la com¬ 
posición faunística de las salinas, es el pre¬ 
dominio, tanto para macroinvertebrados 
como para peces, de un reducido grupo de 
especies, con lo que la diversidad general 
es baja. Por ello, la mayor parte de las espe¬ 
cies que se introducen en este hábitat deben 
considerarse ocasionales, ya que aparecen 
únicamente de forma esporádica, sin llegar 
a constituir verdaderas poblaciones. 


Escorpeniformes 
Trigla lucerna 

Pleuronectiformes 
Psetia maxima 
Solea senegaiensis 
Solea vuigaris 

Tetraodontiformes 
Baiistes carolinensis 

Batraco id iformes 

Halobatrachus didactylus 


Así, por lo que respecta a los macroin¬ 
vertebrados, en más de la mitad de las 
salinas estudiadas se encuentran sólo 16 
especies de las 81 recolectadas, y de estas 
16 especies, sólo 9 (Capitella capitata, 
Nereis diversicoior, Streblospio shrubso- 
lii, Cerastoderma glaucum, Hydrobia mino- 
ricensis, Hydrobia ventrosa y Microdeutopus 
gryllotalpa, Chi ron omus salinarius y 
Halocladius variaos), y a veces sólo 6 
(Capitella capitata, Nereis diversicolor, 
Hydrobia minoricensis, Hydrobia ventrosa, 
Microdeutopus gryllotalpa y Chironomus 
salinarius), constituyen más del 90% de 
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la densidad y biomasa totales en ía mayo¬ 
ría de los esteros considerados como tra¬ 
dicionales (10 de 13). Este porcentaje dis¬ 
minuye considerablemente en esteros 
sometidos a una mayor influencia del 
medio marino (La Imposible, 51%; San 
Nicolás, 41%) o de la acuicultura (San 
Jaime, 30%), así como en los canales de 
intensivo, donde estas 9 especies son 
sustituidas por otras propias de los caños. 

El estero que presenta una diversidad 
más baja es el de la salina La Covacha, con 
sólo 6 especies de macroInvertebrados; 
ei de mayor diversidad es e¡ de la salina 
La Imposible, con 25 especies. 

Con respecto a los peces, en los este¬ 
ros ocurre algo similar que con la com¬ 
posición de macroinvertebrados. De las 
47 especies recolectadas sólo 12 (Cheion 
iabrosus, Liza aurata, Liza ramada, Liza 
saliens, Mugii cephaius, Sparus aurata, 
Dicentrarchus iabrax, Dicentrarchus punc- 
tatus, Anguilla anguilla, Solea senegaien- 
sis, Atherina boyeri y Fundulus hetero- 
clitus) constituyen generalmente casi el 
100% de la población íctica en densidad 
y biomasa; ía mayor o menor cantidad de 
Fundulus heterociitus y Atherina boyeri 
que se produce en cada estero depende 
de la densidad de predadores (D. iabrax, 


D. punctatus, A. anguilla, S. aurata) que 
estos alberguen. En esteros próximos al 
mar, suelen aparecer cuatro o cinco espe¬ 
cies más, generalmente de espáridos y 
góbidos (Diplodus sargus, D. annularis, 
D. beilottii, D. vulgaris, Gobius paganellus), 
a veces en cantidades apreciables. 

2.2 DISTRIBUCIÓN TEMPORAL 
DE LA ABUNDANCIA 
2,2.1 Macroinvertebrados 

A lo largo de casi todo el ciclo anua! 
el número de especies de este grupo en 
los esteros se mantiene entre 10 y 15; 
sólo en las zonas que permanecen emer¬ 
gidas durante más tiempo (playas) ía 
cantidad de especies distintas disminu¬ 
ye poco a poco hasta hacerse mínima al 
final de la fase de desecación. Cuando el 
estero se llena de nuevo, vuelve a aumen¬ 
tar y, en dos o tres meses alcanza los 
valores normales. En ios canales de inten¬ 
sivo el número de especies oscila casi 
todo el año entre 15 y 18, pero cuando 
se termina un cultivo y se limpia ei fondo, 
desaparece toda la fauna; como en el 
caso anterior, la composición de especies 
se recupera en un tiempo similar. 


N* de especies 



Evolución estacional del número de 
especies de macroinvertebrados en el 
conjunto de muestras de ios esteros de 
fas salinas San Jaime i, Santa Margarita t 
Las Meflizas y La imposible. 
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N D cte especies 


Ir^Playe — Hienda Zumajo —Cana] ¡ 


Evolución mensual del número de 
especies de macroin vertebrados 
en les diferentes zonas estudiadas 
en fa salina San Francisco de Asís . 


Meses 


N r 'inri, m-2 


C&J5E5AD 


Por su parte, el ciclo anual de densi¬ 
dad y blomasa globales, tanto en los este¬ 
ros como en los canales de intensivo, es 
el resultado de la combinación de las par¬ 
ticularidades del ciclo de vida de cada espe¬ 
cie -influido por las condiciones ambien¬ 
tales- y de la fase en que se encuentren 
estos recintos en cada momento -deseca¬ 
ción/inundación-. De esta forma, se obser¬ 
va, en los esteros, que los valores máxi¬ 
mos de abundancia se producen 
generalmente en invierno, alcanzándose 
densidades y biomasas superiores a 60.000 
individuos nr 2 y 19 g PSSC (peso seco sin 
cenizas) nr* respectivamente, Los valores 
más bajos se producen en primavera y en 
verano. En el primer caso, en relación con 
la predación por las aves limícolas y con 
la mortalidad por falta de humedad mien¬ 
tras el estero está vacío; en el segundo, por 
las condiciones extremas de temperatura 
y salinidad durante la época estival. 


12DOOO 
1Q00Q0- 
8DQ0G - 
60000 
40000- 
£ 0000 - 
0- 


□ Jaime 

□ Margarita 


[ Imposible 




faviemc Primaras Verano QiQÓQ 


g PSSC m-2 



Evolución estacional de densidad y biomasa de macroinverte- 
brados en el conjunto de muestras de playa y zumajo de las 
salinas San Jaime , Santa Margarita, Las Mellizasy La imposible. 


En los canales de intensivo las opera¬ 
ciones de limpieza y oreado de fondos actú¬ 
an de forma drástica sobre el desarrollo de 
las comunidades de macroinvertebrados. En 
el periodo de estudio, durante el invierno 
y la primavera la densidad y biomasa se 


mantienen más o menos estables; en el 
verano disminuyen considerablemente, y 
en octubre, con el vaciado y extracción de 
sedimentos, desaparece toda la fauna, 
comenzando a regenerarse al siguiente 
ciclo de producción. 
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2,2,2 Peces 

Por lo que respecta a los peces, el 
número se especies que van entrando por 
las compuertas de las salinas cada mes es 
diferente a lo largo del año, siendo máxi¬ 
mo en invierno y comienzo de la prima¬ 
vera. En un estudio realizado durante dos 
ciclos anuales en dos salinas de la zona, 


se observó que el número de especies 
distintas que entraron en cada periodo 
completo de captación osciló entrel 4 y 
19 (Arias y Drake, 1990a). 

Una vez dentro del estero, no es posi¬ 
ble por el momento estudiar la evolución 
mensual de densidad y blomasa globales 
desde que los juveniles son captados de 
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Evolución mensual (valores medios de dos años de muestreo) de densidad y ffiomasa de macroinvertebrados en 
el estero (valores medios de playa , ñenday zuma jo) y en un canal de intensivo de la salina San Francisco de Asís. 
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los caños hasta que se pescan para el con¬ 
sumo. Se requeriría un estero experimental 
en el que poder realizar muéstreos perió¬ 
dicos durante uno o dos años, con inde¬ 
pendencia de la rentabilidad final dei cul¬ 
tivo. En cualquier caso, se puede deducir 
fácilmente que se observaría un aumento 
progresivo de biomasa debido al creci¬ 
miento de los peces, que compensaría la 
disminución de densidad de individuos 
que produce ía predación. 

Comparando las biomasas finales obser¬ 
vadas en el momento del despesque para 
las diez especies de interés en acuicultura 
durante los últimos 18 años, en los 13 este¬ 
ros seleccionados para este estudio, se 
observan ciertas fluctuaciones interanua¬ 
les, con valores que oscilan entre 15,0 g PH 
(peso húmedo) ¡rv ! y 34,6 g PH nr s . 

Estas fluctuaciones están relacionadas 
con un conjunto de factores diversos, entre 
¡os cuales destaca la captación natural de 


alevines desde los caños. Esta captación 
depende a su vez de factores biológicos, 
climáticos y humanos, de difícil cuantifi- 
cación en la mayoría de los casos. 

Entre los primeros se encuentran el 
éxito de la reproducción en el mar y tam¬ 
bién aquellos que pueden actuar como 
atrayentes de las fases larvarias hacía las 
aguas costeras, como pluviosidad y tur- 
bidez. En este sentido se ha observado la 
existencia de una considerable variabilidad 
interanual de la abundancia de los alevi¬ 
nes de las diez especies comerciales en ¡os 
caños de las salinas (Drake y Arias, 1991), 
lo que lógicamente puede causar una dife¬ 
rente intensidad anual de reclutamiento 
en los esteros. Sin embargo, por encima 
de todos estos factores se encuentra la 
intervención directa del capataz dei este¬ 
ro sobre la atracción de los juveniles hacia 
las compuertas. La existencia permanen¬ 
te de un pequeño flujo de agua desde el 
estero -de mayor temperatura y salinidad 



Evolución anuí! de la biomasa final del conjunto de las diez especies comerciales de peces en 13 esferas del Parque Natural 
Bahía de Cádiz, desde la temporada de despesques 79-80 a ía de 97-98. No existe información al respecto para las tempo¬ 
radas que figuran en blanco. 
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hacia e! caño, así como la práctica siste¬ 
mática de tomes de marea nocturnos, 
mejoran la captación de alevines. Por otra 
parte, una esmerada atención a los peces 
pequeños en los despesques, se traduce 
en un incremento notable de la producción 
comercial al año siguiente. 

Dentro del efecto humano sobre la blo- 
masa final de peces en los esteros, no 
cabe duda de que la práctica de aievinaje 
forzado con algunas especies, principal¬ 
mente Sparus aurata, que se realiza desde 
1988, y en menor medida Solea senega- 
iensis desde 1993, ha causado un aumen¬ 
to de la biomasa de estas especies, pero 
no en la biomasa final global incluyendo 
a las otras ocho, que prácticamente se 
mantiene (27,9 g PH nv 2 para ei periodo 
1979-1981; 26,1 g PH rrr 2 para 1995-97). 
Por tanto, lo que principalmente se ha 
generado es un cambio notable en la com¬ 
posición típica de especies de estero. 


2.3 DISTRIBUCIÓN ESPACIAL 
DE LA ABUNDANCIA 
2,3,1 Macroinvertebrados 

En la distribución espacial del núme¬ 
ro de especies de macroinvertebrados, 
estudiado en una misma época (invierno), 
se observa claramente, salvo contadas 
excepciones, la influencia de la situación 
de la salina respecto al mar: tanto para los 
esteros tradicionales como para los cana¬ 
les de intensivo, el mayor número de espe¬ 
cies distintas lo exhiben las salinas más 
próximas al mar, y el más bajo las salinas 
interiores. No obstante, resulta curioso 
que la salina La Covacha, a pesar de su 
situación privilegiada junto a la bahía, pre¬ 
senta sólo 6 especies, el número más bajo 
de todas las salinas, y, en cambio, la sali¬ 
na La Imposible, a escasos metros de la 
anterior y tomando agua de! mismo caño, 



Composición de especies de peces en los despesques de 13 esteros del Parque Natural Bahía de Cádiz ; ges¬ 
tionados sin aporte de alevines (años 1979-1980y 1981) y con aporte de alevines de S. aurata (dorada) y S. 
senegalensis (lenguado) (años 1995 1 1996 y 1997). 
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presenta el mayor número de especies 
(25). Posiblemente estas diferencias tan 
acusadas se deban al distinto régimen de 
renovación de agua y a la profundidad 
general de los esteros, considerablemen¬ 
te mayor en La Imposible. 

Cuando se analizan los valores de den¬ 
sidad y biomasa globales, en muchas sali¬ 
nas se invierte el orden establecido res¬ 
pecto al factor proximidad al mar, puesto 
que entonces intervienen otros factores, 
como el predominio o la escasez de deter¬ 
minadas especies en cada caso. Esto ocu¬ 
rre sobre todo con La Covacha, en la que 
los valores tan altos de densidad y biomasa 
se deben, fundamentalmente, a una sola 
especie (Chiranomus salinarius). Sancti 
Petri y San Nicolás, son otros ejemplos lla¬ 
mativos en el mismo sentido. Los cana¬ 
les de intensivo presentan unos valores 
de densidad y biomasa intermedios res¬ 
pecto a los que se observan en los este¬ 
ros tradicionales. 

Dentro de un mismo estero, la proximi¬ 
dad al área de influencia de las compuertas 
establece también notables diferencias en la 
composición y abundancia de especies, en 
función de la distinta tasa de renovación del 
medio a medida que nos introducimos en 
zonas estancadas (zumajos). 

En cuanto al número de especies, en 
la mayoría de ias salinas es más elevado 
en las zonas cercanas a las compuertas 
(playas) (media = 12,8 especies) que en las 
zonas interiores (zumajos) (media = 10,8 
especies). Respecto a la densidad y bio¬ 
masa globales, suele ocurrir al contrario, 
debido, fundamentalmente, ai efecto de las 
altísimas densidades de algunas especies 
en estas zonas, como es el caso de 


Chironomus salinarius , cuyas larvas alcan¬ 
zan una densidad medía de 20.133 ind.nr 2 . 

Por otra parte, los esteros presentan 
mayor número de especies exclusivas que 
los canafes de intensivo (26 frente a 8), así 
como mayor densidad media de macro- 
bentos (48.692 ind. m' 2 y 30.137 ind. nr 2 , 
respectivamente), aunque en algunas espe¬ 
cies (Nereis diversicolor y Abra ovata), 
ocurre al contrario. 

Respecto al estado de conservación 
de las salinas, se da el caso paradójico de 
que salinas abandonadas a la mar, con¬ 
vertidas de nuevo en marisma natural (San 
Nicolás), son faunísticamente más "salu¬ 
dables" que salinas explotadas en exten¬ 
sivo, pero en un extensivo precario, sin 
apenas tareas de renovación de! agua en 
¡os esteros, como La Covacha, El Molino, 
El Rubial y San Miguel. 

2,32 Peces 

La biomasa final en el momento del 
despesque de! conjunto de ias diez espe¬ 
cies de acuicultura varía considerable¬ 
mente de unos esteros a otros, incluso 
dentro de esteros gestionados por un 
mismo capataz. Esta variación depende, 
junto a los factores mencionados en la 
distribución temporal, de otro conjunto de 
factores diversos, igualmente de difícil 
cuantificación como !a influencia directa 
de la proximidad del estero al mar, del 
número de compuertas, de la extensión 
del estero y de ¡a existencia en él de zonas 
profundas, del estado sanitario de los 
fondos, de ia cantidad de pescado esta¬ 
bulado en ios chiqueros el año anterior, 
etcétera (Rodríguez etal., 1984). 
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Número de especies, densidad y biomasa medios de macroinvertebrados en invierno, en esteros y canales de 
intensivo de 16 salinas del Parque Natural Babia de Cádiz. 
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Número de especies t densidad y hiomasa medios de macroinvertebrados en invierno, de playas y zumajos de 
14 esteros de salinas del Parque Natural Bahía de Cádiz, 
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En general, puede apreciarse que en el 
periodo 1979-81 las fluctuaciones de la 
biomasa final de peces eran algo más acu¬ 
sadas (117,0-8,4 g PH nr s ) que actual¬ 
mente, cuando el aporte de alevines de 
dorada contribuye a homogeneizar las cap¬ 
turas (55,0-1,7 gPH nr 2 ). 

Sin embargo, aún desconociendo las 
cantidades exactas de alevines aportadas 
en cada caso y la posible mortalidad pro¬ 
ducida entre ellos, se observa que más de 
la mitad de los esteros sembrados con 
dorada tienen una biomasa final más baja 
(valor medio del periodo 1995-97 = 24,5 g 
PH nr 2 ) que en años anteriores (valor medio 
del periodo 1979-81=33,6 g PH nr 2 ), debi¬ 
do al descenso de la biomasa de los mugí- 
lidos, como ya se ha indicado. 


2.4 PRODUCCIÓN NATURAL 

2.4.1 Macroinvertebrados 

Los datos de producción natural de los 
que se dispone se refieren a tres años de 
estudio en la salina San Francisco de Asís. 
En ella la producción global, considerando 
las producciones obtenidas en los canales 
de intensivo y en el estero de forma pon¬ 
derada de acuerdo con sus respectivas 
superficies, mostró un valor medio próxi¬ 
mos a los 100 g PSSC nr 2 año' 1 (1.400 g 
PH nr 2 año ’). Esta producción natural es ele¬ 
vada si se tiene en cuenta que la biomasa 
media de la salina durante estos años fue 
moderada, lo que significa que nos encon¬ 
tramos ante un sistema muy productivo en 
el que existe una rápida renovación de la bio- 



Rendimientos medios por estero del conjunto de especies comerciales en 13 satinas del Parque Natural Bahía 
de Cádiz, sin aporte de alevines (años 1979,1980y 1981) y con aporte de alevines de dorada (S. aurata) y len¬ 
guado (S. senegalensis) (años 1995,1996y 1997). Los nombres de los esteros escritos con la misma tipogra¬ 
fía son gestionados por un mismo capataz. 
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masa presente en cada momento. Esta alta 
tasa de recambio de la biomasa está propi¬ 
ciada por las altas temperaturas, que favo¬ 
recen la aparición de varias generaciones por 
año, y por tratarse de especies oportunistas 
en su mayoría con ciclos de vida cortos. 

2.4.2 Peces 

Para los peces, aunque se tiene una infor¬ 
mación amplia sobre los rendimientos anua¬ 
les de las especies comerciales, no se dis¬ 
pone de valores reales de producción natural 
del sistema, ya que no se conoce la canti¬ 
dad de peces reclutados de forma natural ni 
la mortalidad que de los mismos se produ¬ 
ce durante la fase de engorde extensivo. 


En el transcurso de las últimas déca¬ 
das, en las que la mayoría de las salinas 
se han ido dedicando en exclusiva a la 
acuicultura extensiva a medida que aban¬ 
donaban la extracción de sal, se ha pro¬ 
ducido un progresivo aumento de los ren¬ 
dimientos de las especies comerciales. En 
los 13 esteros considerados para este 
aspecto, se ha pasado de los apenas 30 kg 
PH ha' 1 año' 1 de los años treinta y cuaren¬ 
ta a rendimientos globales de alrededor de 
200 kg PH ha' 1 año' 1 a partir de! año 1988 
en que se comenzó a practicar sistemá¬ 
ticamente la siembra de estos esteros 
con alevines de dorada, y del año 1993 
con alevines de lenguado, registrándo¬ 
se un valor máximo de 292 kg PH ha'' 
año' 1 en el año 1989. 


kg PH ha-1 año-1 
350 «,- 


300 - 



ANOS 


Evolución del rendimiento piscícola medio anual def conjunto de ias diez especies comerciales en 13 esteros del 
Parque Natural Bahía de Cádiz: Los espacios en blanco indican ausencia de datos af respecto l 
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La repoblación de los esteros con ale- 
vines de dorada y lenguado ocasiona, evi¬ 
dentemente y en primer lugar, un aumen¬ 
to considerable del rendimiento de estas 
especies. En el caso de la dorada, si en los 
años 79-81, cuando sólo se dependía del 
aievinaje natural, el rendimiento era de 
apenas 5 kg PH ha' 1 año 1 , actualmente se 
obtiene a una media de 104 kg PH ha' 1 
año' 1 (media máxima obtenida = 122,7 kg 
PH ha' 1 año 1 , en el ano 1995; valor máxi¬ 
mo observado = 367,6 kg PH ha' 1 aña 1 , el 
año 1995 en e! estero San Judas). 
Igualmente, con el lenguado (aunque en 
este caso hay que sumar también el efec¬ 
to positivo de la mayor eficacia de ia pesca 
con nasas), de los 3 kg PH ha' 1 aña 1 sin 
aporte de alevines, se llega ahora a una 
media de 32 kg PH ha' 1 año' 1 sembrando 
alevines (media máxima obtenida = 46 kg 
PH ha 1 año 1 ; valor máximo observado = 
179,3 kg PH ha 1 aña 1 , el año 1996 en el 
estero San Agapito). 


En segundo lugar, y en la misma medi¬ 
da que antes, estas repoblaciones ocasio¬ 
nan una disminución en la abundancia de 
otras especies, principalmente de mugíli- 
dos: en conjunto las 5 especies de esta 
familia daban un rendimiento entre 135 y 
182 kg PH ha' 1 año' 1 en el período 79-81, 
mientras que hoy día pocas veces se supe¬ 
ran ios 60 kg PH ha' 1 ano 1 de media. La pro¬ 
ducción del resto de las especies de peces 
comerciales también disminuye. Aunque en 
Anguilla anguilla se aprecia un aumento en 
los primeros años debido a la mayor efica¬ 
cia de los sistemas de pesca empleados, hoy 
día asistimos aun nuevo descenso. 

Todo parece indicar que el techo de la 
cosecha natural de peces que las salinas son 
capaces de producir en extensivo ha sido 
ya alcanzado en muchas de ellas, y que el 
único cambio posible es el de alterar la pro¬ 
porción de especies mediante la práctica de 
aievinaje forzado de las más cotizadas y de 
las que la actual tecnología permite su pro¬ 
ducción masiva en criaderos industriales. 


Evolución del rendimien¬ 
to anual de las especies 
de peces comerciales en 
13 esteros dei Parque 
Natural Bahía de Cádiz. 
A partir del año 1988 se 
siembran alevines de 
dorada; en 1994 y 1995, 
se siembran alevines de 
lenguado. En Usas se 
considera la suma de las 
cinco especies. El espa¬ 
cio vacío indica ausencia 
de datos al respecto. 
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Salina Sania Margarita, Septiembre 1997 (Foto: F. Baldó) 
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CARACTERIZACION ECOLOGICA 
■ DE LAS COMUNIDADES ESTUDIADAS 




PECES 


D e acuerdo con el uso que las dis¬ 
tintas especies hacen del eco¬ 
sistema de las salinas, se trata, 
en el caso de la mayoría de los peces, de 
especies marino-dependientes, que pasan 
algunas fases iniciales de su ciclo vital 
en la marisma, pero que retornan a! mar 
para la vida adulta. Muy diferente es la 
situación en ei caso de las especies de 
macroinvertebrados, la mayoría de las 


cuales -salvo las que son ocasionales y no 
forman auténticas poblaciones- realizan 
todo el ciclo vital en el interior de los este¬ 
ros. En general, puede decirse que las 
especies típicas de los sistemas laguna¬ 
res costeros del Parque Natural Bahía de 
Cádiz son aquellas que tienen capacidad 
de adaptación a las fluctuaciones de! 
medio, que pueden completar su ciclo 
biológico dentro de ellos, o a ambas. 
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3.1 SITUACIÓN EN LA 
COLUMNA DE AGUA 

En relación con su mayor o menor 
capacidad de desplazamiento, las espe¬ 
cies que conforman las comunidades 
acuáticas de ios esteros consideradas 
en el presente trabajo pueden ser agru¬ 
padas en dos grandes categorías: espe¬ 
cies bentónicas, que viven en el sedi¬ 
mento, ya sea en su superficie 
(epibentos) o en el interior (endoben- 
tos), y especies del necton, que se des¬ 
plazan por toda la columna de agua. 
Dentro de ia primera categoría está la 
inmensa mayoría de las especies de 
invertebrados, entre los que se diferen¬ 
cian a su vez dos subgrupos: macro- 
bentos, o macroinvertebrados bentóni- 
cos, y meiobentos (no incluido en este 
estudio), según que e! tamaño de los 
individuos haga que queden retenidos o 
no por un tamiz de 500 mieras de luz de 
malla, respectivamente. Dentro del nec¬ 
ton quedan incluidos los peces. No obs¬ 
tante, existen algunas excepciones: los 
camarones (Palaemonetes varians, 
Palaemon adpersus, Paiaemon eiegans, 
Palaemon serratus), que también se des¬ 
plazan por toda ia columna de agua con 
gran movilidad, deben ser considerados 
como integrantes del necton; por el con¬ 
trario, los lenguados (Solea senegalen - 
sis, Solea vulgaris), la anguila (Anguilla 
anguilla) y los gobios (Gobius niger, 
Gobiuspaganellus), que pasan la mayor 
parte del tiempo enterrados en ei fondo, 
deben ser incluidos en la categoría de 
especies macrobentónicas. 


3.2 CICLOS DE VIDA 

De acuerdo con el uso que las distin¬ 
tas especies hacen del ecosistema de las 
salinas, en ei caso de los peces se trata en 
su mayoría de especies marino-depen¬ 
dientes, que pasan algunas fases de su 
ciclo vital en Ea marisma, pero que retor¬ 
nan al mar para la vida adulta. En este 
grupo se incluyen principalmente las espe¬ 
cies de interés en acuicultura en esteros y 
todas las ocasionales. Se reproducen cerca 
de la costa (aunque fuera de la bahía) ponen 
huevos planctónicos y utilizan los caños de 
la marisma como zona de cría de sus juve¬ 
niles; estos suelen entrar en los esteros 
en un estado de desarrollo somático poco 
avanzado, generalmente en fase de pos¬ 
tlarva (Arias y Drake, 1990a). 

Junto a este amplio grupo de especies 
encontramos un grupo más reducido, for¬ 
mado por aquellas que sí se reproducen en 
el interior de la bahía y probablemente en 
los caños (Arias y Drake, 1990b), pero no 
en el interior de los esteros. Son especies 
que ponen huevos bentónicos, que adhie¬ 
ren a soportes más o menos rígidos sumer¬ 
gidos (rocas, vegetación) (Atherína boye- 
ri, Gobius paganellus, Gobius niger, 
Pomatoschistus micropsy Funduius hete- 
roclitus), o de especies cuyos machos incu¬ 
ban y transportan los huevos, como todas 
las de la familia Singnátídos. No obstante, 
Funduius heterociitus constituye la excep¬ 
ción dentro de este grupo, ya que se ha 
comprobado que puede cerrar completa¬ 
mente su ciclo de vida en el interior de los 
esteros (Drake etal., 1987), a pesar de las 
restrictivas condiciones ambientales. En 
las demás especies, los individuos que 
quedan encerrados en ios esteros pier¬ 
den la capacidad reproductiva. 
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Muy diferente es la situación en ei 
caso de las especies de macroinverte- 
brados, la mayoría de fas cuales -salvo las 
que son ocasionales y no forman autén¬ 
ticas poblaciones- realizan todo ei ciclo 
vital en el interior de los esteros. Salvo 
raras excepciones, estas especies no tie¬ 
nen huevos planctónicos y carecen de 
fase larvaria planctónica, o es muy breve 
(Barnes, 1994b), 

En los crustáceos, las hembras trans¬ 
portan sobre si mismas los huevos hasta 
la eclosión, adheridos a sus apéndices cor¬ 
porales o en cámaras incubatrices. En todas 
las especies a excepción de las de decá¬ 
podos (cangrejos y camarones), ei des¬ 
arrollo es directo, sin fase larvaria libre, 

En los moluscos, los huevos son depo¬ 
sitados sobre un sustrato sumergido, en 
el interior de una cápsula (gasterópodos) 
o envueltos en una masa gelatinosa (saco- 
glósidos). Pueden presentar fase larvaria 
planctónica, a veces muy corta, como ocu¬ 
rre con Cerastoderma glaucum (Barnes, 
1980), o carecer de ella, como es el caso 
de Abra ovata (Sprung, 1994), 

En los poliquetos, unas especies incu¬ 
ban los huevos dentro de los tubos donde 
viven, en los que tienen lugar la fase lar¬ 
varia (Cazaux, 1985); otras liberan los 
huevos al exterior y presentan una corta 
fase planctónica. 

Los insectos de los esteros suelen ser 
más abundantes sobre los macrófitos. En 
el caso de los dípteros, sólo las larvas for¬ 
man parte de la fauna acuática, mientras 
que en el de los coleópteros pueden encon¬ 
trarse tanto larvas como adultos. 


La baja tasa de renovación del agua 
de los esteros y sus elevadas concen¬ 
traciones de fitoplancton indican, en prin¬ 
cipio, que estos son hábitats idóneos 
para especies con fases larvarias planc¬ 
tónicas. Sin embargo, como acabamos 
de ver, este tipo de desarrollo larvario 
es la excepción en los esteros. Ya que la 
principal ventaja de una fase larvaria 
planctónica es facilitar la dispersión de 
la especie, en los esteros dicha ventaja 
desaparece, debido al aislamiento del 
exterior y al reducido tamaño del espa¬ 
cio acuático. Por ello no es extraño que 
las especies hayan desarrollado fases 
larvarias bentónicas, que fijadas a sus¬ 
tratos móviles (macroalgas, sedimento) 
pueden ser transportadas por las corrien¬ 
tes o adheridas a las patas de las aves 
(Barnes, 1980). Además, las larvas ben¬ 
tónicas -o la ausencia de fase larvaria 
libre- contribuyen a disminuir la preda¬ 
ción temprana, más elevada en estos 
hábitats confinados. 

3.3 COLONIZACIÓN Y 
PERSISTENCIA 

Para interpretar la distribución espa¬ 
cial de la fauna acuática en las salinas, 
hay que tener en cuenta que, para que 
una especie ocupe con éxito este medio 
semiconfinado y de condiciones ambien¬ 
tales fluctuantes, debe resolver dos pro¬ 
blemas principales: ía colonización, o 
dispersión de los individuos dentro de la 
salina y entre ías diferentes salinas, y la 
persistencia de la población en las dife¬ 
rentes zonas de cada una de ellas 
(Barnes, 1994b). 
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Clasilicación de los principales grupos de especies de la launa acuática de los esteros del Parque NaturaI Bahía de Cádiz 
según su ubicación en el hábitat NECTON; 1, Morónidos; 2, Mugílidos; 3, Atendidos; 4, Ciprinodónlidos; 5, Espáridos; MACRO- 
BENTOS: 6, Coleópteros; 7, Cornáceos; 8, Aníipodos; 9, Misidáceos; 10, Isópodos; 11, Sacoglósidos; 12, Decápodos; 13, 
Soleidos; 14, Góbidos; 15, Anguitiúos; 16, Poliquetos; 17, Dípteros; 18, Gasterópodos; 19, Bivalvos. 


En general, se podría decir que [as 
especies típicas de estos sistemas lagu¬ 
nares costeros son aquellas que tienen 
capacidad de adaptación a las fluctuacio¬ 
nes del medio y que además pueden com¬ 
pletar su ciclo biológico dentro de ellos, 
presentando una baja tasa de dispersión 
pero una elevada persistencia en el lugar 
que colonizan. 

Por otra parte, existen pobladores acci¬ 
dentales o periódicos, que tienen gran 
capacidad de colonización pero que difí¬ 
cilmente sobreviven de manera perma¬ 
nente en los sistemas lagunares costeros 
y/o rara vez se reproducen dentro de ellos 


(Pérez-Ruzafa y Marcos, 1993). Así, en 
aquellos esteros -o zonas de los mismos- 
muy renovados, en los que, en conse¬ 
cuencia, puede haber una mayor inmi¬ 
gración de individuos desde el exterior y 
unas condiciones ambientales más tole¬ 
rables, cabe esperar que especies oca¬ 
sionales, muy exigentes en cuanto a con¬ 
diciones de estabilidad del medio (especies 
colonizadoras pero poco persistentes) 
dominen o coexistan con las especies pro¬ 
pias de este hábitat, poco exigentes en 
sus requerimientos ambientales, capaces 
de reproducirse en él, pero con métodos 
de dispersión menos eficaces (especies 
persistentes pero poco colonizadoras). 
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Un caso aparte lo constituyen las espe¬ 
cies de insectos que proliferan en las zonas 
más confinadas de los esteros, cuyos adul¬ 
tos son voladores y, por tanto, la existen¬ 
cia de condiciones restrictivas en el medio 
por la falta de renovación del agua no 
constituye ningún obstáculo insalvable 
para la recolonización. 

Considerando ios factores antes indi¬ 
cados, colonización y persistencia, y refi¬ 
riéndonos a las especies bentónlcas, con 
una capacidad de migración muy limitada, 
es posible explicar en parte las diferencias 
en la composición de especies de la comu¬ 
nidad de macroinvertebrados según se 
desarrolle en esteros tradicionales (engor¬ 
de extensivo) o en canales acondiciona¬ 
dos (engorde intensivo) (Drake y Arias, 
1993 y 1997; Arias y Drake, 1995b). 

Los esteros tradicionales, por su baja 
tasa de intercambio de agua con ios caños 
de alimentación, están poblados esen¬ 
cialmente por especies que exhiben una 
baja tasa de dispersión pero una alta tasa 
de persistencia. En los canales de inten¬ 
sivo estas especies aparecen esporádica¬ 
mente y de forma muy poco abundante, 
porque tienen escasas probabilidades de 
colonización debido principalmente a la 
alta densidad de predadores, a la ausen¬ 
cia de macroalgas para refugiarse y a la 
extracción periódica de sedimentos para 
la limpieza de los fondos. En estos cana¬ 
les, por el contrario, predominan especies 
propias o más abundantes en los caños, 
que por poseer una fase larvaria planctó¬ 
nica, son arrastradas fácilmente hacia el 
interior en el continuado bombeo de agua. 
En los esteros tradicionales estas espe¬ 
cies no proliferan -o están totalmente 
ausentes- porque no soportan condiciones 


ambientales tan extremas y porque tienen 
muy disminuida su capacidad de recolo¬ 
nización al ser muy escaso el intercambio 
de agua (Drake y Arias, 1997). 

En el caso de ios peces, el régimen 
normal de funcionamiento del sistema 
impone que la colonización se realice en 
una época concreta, generalmente en el 
invierno, durante ia cual las compuertas 
permanecen abiertas todo el tiempo y cap¬ 
tan alevines de forma natural con las mare¬ 
as. La variedad de especies que compone 
este reclutamiento anual que se introduce 
en ¡os esteros es amplía, pero la mayoría 
de ellas tiene escasas posibilidades de 
sobrevivir cuando las condiciones del 
medio se hacen más extremas en el vera¬ 
no. Sólo un reducido grupo de especies 
muy eurlhalinas y euritermas son capaces 
de persistir todo el tiempo en este hábitat 
y pueden considerarse como parte Inte¬ 
grante de su fauna propia. 

En los canales de Intensivo el bombeo 
continuado de agua, la alta densidad de 
predadores (de la especie cultivada) y la 
ausencia de vegetación en el fondo hacen 
imposible la colonización y persistencia de 
ninguna otra especie íctica; sólo los juve¬ 
niles de la especie objeto de explotación, 
introducidos artificialmente en e! sistema, 
son los únicos peces que se adaptan a 
estos requerimientos impuestos por el 
aculcultor. 

La distribución espacial de peces 
comerciales en los esteros está también 
influida por la proximidad ai mar de cada 
salina o por ¡a situación junto a caños 
importantes o a caños interiores. Pero 
también influye en la composición de espe¬ 
cies el estado sanitario de los fondos. 



Redes tróficas 



L a utilización de los diferentes espacios acuáticos de las salinas para producir peces 
implica la existencia de redes tróficas más o menos complejas, cuyo último esla¬ 
bón lo constituye el hombre, pero también las aves ictiófagas, que utilizan una 
parte de ia biomasa piscícola producida. En el caso de los esteros tradicionales pode¬ 
mos considerar que la red trófica es casi completamente natural, mientras que en los 
canales de intensivo es, en gran medida, artificial. La complejidad de las interre(aciones 
predador-presa que se establecen entre las especies que pueblan las salinas es muy dife¬ 
rente según que se desarrollen en los esteros o en ios canales de intensivo. 
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4.1 RED TRÓFICA EN EL 
HÁBITAT DE LOS ESTEROS 

La utilización de las salinas para pro¬ 
ducir peces con los sistemas de acui- 
cultura descritos en ei Capítulo I impli¬ 
ca la existencia de redes tróficas más o 
menos complejas, en las que los peces 
constituyen el último eslabón acuático. 
Globalmente, el último eslabón de esta 
cadena io constituye el hombre y, con 
frecuencia, las aves ictiófagas (cormo¬ 
ranes, garzas reales, garcetas), las cua¬ 
les utilizan una parte de la biomasa pis¬ 
cícola producida. En el caso de los 
esteros tradicionales podemos conside¬ 
rar que estas cadenas son casi comple¬ 
tamente naturales, mientras que en ios 
canales de intensivo en gran medida son 
artificiales. 

En la red trófica de los esteros tradi¬ 
cionales el primer eslabón productivo, o 
producción primaría, está constituido por 
el fitoplancton, por los macrófitos y por las 
algas epífitas, los cuales, bajo la influen¬ 
cia de la luz solar, elaboran su propia mate¬ 
ria orgánica a partir del CO? y de los ele¬ 
mentos minerales del agua. 

Las principales especies que inte¬ 
gran este primer eslabón son las macro- 
algas Uiva lactuca, Ciadophora sp., 
Enteromorpha sp., Chaetomorpha sp. y 
Rhizoclonium riparium, las faneróga¬ 
mas fíuppia y Zostera, las epífitas 
Prorocentrum marinum (Pirrofitas), 
Achnanthes sp. y Ucmophora sp. 
(Bacilariofitas), y las fitoplanctónícas 
Prorocentrum scutellum, Peridinium subsal - 
sum, Nítzschiaclosteriumy Nannochloropsis 
gaditana (Lubián et ai, 1985). 


Las aguas someras y parcialmente 
estancadas de ios esteros, junto a los 
altos contenidos de nutrientes que reci¬ 
ben, principalmente fosfatos y nitratos, 
posibilitan que la contribución de este pri¬ 
mer eslabón a la producción total del sis¬ 
tema sea más elevada que en otros medios 
costeros muy productivos, como los 
estuarios (Barnes, 1980). El fitoplancton 
es fundamental para las especies zoo- 
planctónicas de invertebrados y para las 
fases larvarias de los peces; los juveniles 
de mugílldos se alimentan también de 
algas fitoplanctónicas, principalmente de 
pirrofitas como Prorocentrum marinum 
y Peridinium subsalsum. 

Por otro lado, los macrófitos son con¬ 
sumidos directamente por pocas espe¬ 
cies (mugílidos principalmente), pero sus 
restos orgánicos sirven de alimento a la 
mayoría de las especies macrobentóni- 
cas. Los macrófitos, además de servir 
como soporte a numerosas especies de 
Invertebrados, son para muchas de ellas 
un refugio frente a los predadores. Para 
otras, al contrario, la presencia masiva 
de macrófitos (que con frecuencia alcan¬ 
zan densidades muy elevadas; unos 600 
g peso seco nv 2 -Drake y Arias, 1997) 
constituye un obstáculo para el libre inter¬ 
cambio de oxígeno entre el sedimento y 
el agua, creando condiciones de hipoxia 
y anoxia que fuerzan a los organismos 
bentónicos a abandonar sus refugios, con¬ 
virtiéndose en más vulnerables frente a los 
predadores (Drake y Arias, 1996b). 

Normalmente, el macrobentos es el 
eslabón que contribuye en mayor medi¬ 
da a la producción secundaria, seguido del 
zoopíancton y el necton. Entre estos tres 
eslabones, e incluso dentro de cada uno 
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Macrófitos (macroalgas) en el estero de la salina San Agapito. Mayo 1984 


de ellos, se establece una compleja red de 
relaciones predador-presa entre las dife¬ 
rentes especies, estando en la cúspide de 
toda la cadena las especies ictiófagas, 
como Dicentrarchus iabrax y 
Dicentrarchus punctatus, y en menor 
grado Anguilla anguilla. 

Junto a todos estos consumidores que 
asimilan la materia orgánica viva produ¬ 
cida a distintos niveles, otros organismos 
utilizan la materia orgánica muerta. Entre 
estos se encuentran los detritívoros y los 
descomponedores (bacterias). Los pri¬ 
meros reciclan ia materia orgánica muer¬ 
ta convirtiéndola en materia orgánica viva; 
los segundos la disocian totalmente, 


devolviendo al medio los elementos indis¬ 
pensables para la elaboración de materia 
orgánica vegetal. 

La mayoría de las especies zoobentó- 
nicas de los esteros son capaces de utili¬ 
zar como fuente de alimento esta materia 
orgánica muerta, generando un gran flujo 
de biomasa y de energía. La mayor parte 
de esta biomasa se queda dentro del sis¬ 
tema hasta que es extraída por el hombre 
o las aves, a diferencia de lo que ocurre 
en sistemas abiertos, como los estuarios, 
también muy productivos, en los que su 
gran hidrodinamismo provoca una expor¬ 
tación de gran cantidad de energía hacia 
el medio circundante. 
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Red trófica en los esteros tradicionales del Parque Natural Bahía de Cádiz 


Por otro lado, la utilización de los 
esteros como recintos de engorde exten¬ 
sivo de peces marinos obliga a los Indi¬ 
viduos de mayor talla de las especies ícti¬ 
cas, que de forma natural tienden a 
emigrar al mar, a permanecer un tiempo 
dentro del sistema, lo que ocasiona algu¬ 
nas alteraciones de las cadenas tróficas. 
En este sentido, experimentos de exclu¬ 
sión de predadores del macrobentos 
(peces y crustáceos decápodos) parecen 
indicar (Drake y Arias, 1996b) que este 


tipo de cultivo de peces contribuye a 
mantener las poblaciones de invertebra¬ 
dos en un estado más joven y, por ello, 
más productivo. Esto es así porque los 
peces de mayor tamaño tienden a con¬ 
sumir a ios individuos macrobentónicos 
grandes, que a su vez se alimentan de los 
individuos macrobentónicos más peque¬ 
ños. Sí dejáramos emigrar a los peces 
adultos de los esteros, aumentarían los 
individuos grandes del macrobentos y 
disminuirían los individuos jóvenes. 
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4.2 RED TRÓFICA EN LOS 
CANALES DE INTENSIVO 

En los canales de intensivo la cade¬ 
na alimentaria es mucho más sencilla 
que en el caso anterior. Los juveniles de 
peces de la especie cultivada (monocul¬ 
tivo) son estabulados artificialmente en 
ios estanques y alimentados a la deman¬ 
da con piensos granulados. La cadena 
trófica en estos canales se compone, por 
tanto, de sólo dos eslabones esenciales; 
piensos y peces (una sola especie, gene¬ 
ralmente dorada). 

Aunque la predación por parte de las 
aves ictiófagas se intenta controlar con diver¬ 
sos sistemas, no es completamente eficaz. 
La alta tasa de renovación del medio pro¬ 


duce un continuo lavado del fitoplancton y 
zoopíancton, y la elevada densidad de peces 
en cultivo provoca una total ausencia de 
macroalgas en el fondo de los estanques. 
Por tanto, puede decirse que en estos cana¬ 
les el eslabón productivo primario y el zoo- 
plancton no son importantes. 

En relación con la ausencia de macro¬ 
algas, se produce una considerable dismi¬ 
nución del macrobentos, principalmente de 
las especies epibentónicas, mientras que 
se observa, un considerable aumento de 
abundancia de algunas especies de poll- 
quetos, como Nereis diversicolor, Strebiospio 
shrubsolii y Polydora sp,; este incremento 
de abundancia se debe sobre todo al elevado 
volumen de materia orgánica que soporta 
el sistema, procedente de las heces de los 
peces y del pienso no consumido. 



Red trólica en los canales de intensivo de las salinas del Parque Natural Bahía de Cádiz transformadas para acuicuItura. 
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I PRINCIPALES ESPECIES 



L a fauna acuática que 
podemos considerar 
como propia de ios dis¬ 
tintos hábitats del ecosistema de 
las salinas del Parque Natural 
Bahía de Cádiz está compuesta 
por un reducido grupo de espe¬ 
cies ampliamente representadas 
por todo el Parque. En este apar¬ 
tado de Fichas se expone deta¬ 
lladamente gran parte de ¡a 
información que hasta e¡ 
momento se tiene sobre ellas 
acerca de su ciclo biológico, 
crecimiento, abundancia, hábi¬ 
tos alimentarios y producción. 


De las 128 especies de la fauna acuáti¬ 
ca de las satinas del Parque Natural Bahía de 
Cádiz recogidas en este estudio, un total de 
27 especies de Macroinvertebrados y 11 de 
Peces han sido seleccionadas para exponer 
detalladamente en este apartado de Fichas 
la información que se tiene sobre ellas hasta 
el momento. En Macroinvertebrados se trata 
de especies abundantes y repartidas por 
todo el Parque Natural, bien en los esteros 
tradicionales, bien en los canales de inten¬ 
sivo, distinguiendo entre Especies domi¬ 
nantes y Especies frecuentes. En el primer 
caso se trata de las diez especies más nume¬ 
rosas y ampliamente distribuidas en e! 


Parque, que constituyen el grueso de su 
fauna de invertebrados bentónicos; en el 
segundo, se consideran otras 17 especies 
más, que sin ser tan abundantes, son igual¬ 
mente características y representativas. Por 
lo que respecta a los Peces, diez de las espe¬ 
cies incluidas en estas Fichas constituyen la 
ictiofauna propia de los esteros. Son las 
Especies dominantes, todas ellas de inte¬ 
rés comercial en acuicultura extensiva y 
algunas en engordes intensivos. Se incluye 
también a Fundulus hetera el i tus. especie 
alóctona, introducida accidentalmente en la 
Bahía de Cádiz, pero que ha llegado a for¬ 
mar densas poblaciones. 




Macroinvertebrados 




Ceraslodsrma, Hydrobia, Abra, Nereis,... 
de la salina La Imposible. Mayo 1999 


5.1 MACROINVERTEBRADOS 

Tanto las aves como los peces, que com¬ 
ponen una parte fundamental de la biocenosis 
natural del ecosistema de las salinas, depen¬ 
den para su subsistencia de las cadenas tró¬ 
ficas que en él se establecen. El principal 
eslabón productivo de estas cadenas es el 
constituido por los macroinvertebrados. 
Prácticamente todas las especies de peces 
que se adentran en ios esteros tradiciona¬ 
les y muchas especies de aves que pueblan 
las salinas, sobre todo las de limícolas, 
encuentran en este conjunto de organismos 
la principal fuente de recursos alimenticios. 


N EREIS DIVERSICOLOR 



Nerets diversicolor 
Satina La Imposible 
Longitud: 68 mm. Febrero 1998 


Nereis divsrsicolor. 

Distribución de frecuencias de tallas 
en ta salina San Francisco de Asís 



Anchura 10° segmento, mm 


5.1.1 ESPECIES 
DOMINANTES 

CICLO BIOLÓGICO 

De acuerdo con lo observado 
en la salina San Francisco de Asís 
durante tres años de estudio (Arias 
y Drake, 1995a), eí ciclo de vida 
de Atórete en las salinas dura apro¬ 
ximadamente un año. La población 
se compone de individuos con un 
tamaño comprendido entre 0,2 mm 
y 4,2 mm de anchura corporal (que 
equivalen a 1,5 mm y 139,7 mm de 
longitud total, respectivamente), si 
bien los individuos más abundan¬ 
tes en todas las zonas son los que 
miden entre 0,2 mm y 0,8 mm de 
anchura (entre 1,5 mm y 12 mm 
de longitud total), 

Esta especie presenta un largo 
periodo reproductivo, que abarca 
prácticamente todo el ciclo anual, 
como así lo indica la continuada pre¬ 
sencia de Individuos del tamaño más 
pequeño (0,2-0,4 mm de anchura) 
durante todos los meses, y tanto en 
los esteros como en los canales de 
intensivo. Sin embargo, iaabundan¬ 
cia de estos juveniles es más impor¬ 
tante a finales del otoño (noviembre- 
diciembre), y al final de la primavera 
(junio), indicando que se producen 
dos máximos de puesta, uno en cada 
una de estas épocas. 

La supervivencia de estos 
dos reclutamientos principales 
de la que depende ¡a posterior 
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Nerkis di versicolor 


abundancia de la especie- es dife¬ 
rente porque en cada uno de ellos 
existen condiciones distintas en 
el estero (o canal). En el recluta¬ 
miento de primavera la supervi¬ 
vencia es más elevada porque 
cuando nace, y durante los 5-6 
meses siguientes, el estero está 
siempre inundado; por el con¬ 
trario, en otoño es más baja, ya 
que los juveniles han de enfren¬ 
tarse enseguida a la etapa de 
desecación del estero (febrero a 
abril) después del despesque. 

A partir de que los esteros y 
los canales se llenan de agua y 
comienza un nuevo ciclo de pro¬ 
ducción de peces, la talla media 
(anchura) de los individuos 
aumenta con rapidez en relación 
con el aumento de la temperatu¬ 
ra con la llegada del verano, 
pasando desde 1 mm en abril 
hasta 2 mm en octubre; sin 
embargo, en noviembre dismi¬ 
nuye bruscamente y se sitúa alre¬ 
dedor de 0,5 mm, debido esta 

Nereís dmsícoíor. 

Evolución estacional de densidad y biomasa medias en 
los esteros de las salinas San Jaime, La Imposible, 
Santa Margarita y Las Mellizas. 


vez a la incorporación de juve¬ 
niles del reclutamiento de otoño. 
Al final de su primer año de vida 
la anchura media corporal osci¬ 
la entre 2,9 mm y 3,5 mm, lo 
que supone una tasa de creci¬ 
miento diario que varía entre 
0,009 mm y 0,01 mm. 

DISTRIBUCIÓN 

TEMPORAL 

Existe una clara variación 
estacional de ia abundancia de 
Nereís, registrándose, en gene¬ 
ral, los máximos de densidad 
principalmente en invierno, mien¬ 
tras que la biomasa suele ser más 
elevada sobre todo en verano. 

Junto al componente esta¬ 
cional, la abundancia general de 
Nereís en esteros y canales a lo 
largo del año depende estrecha¬ 
mente del manejo en acuicultura 
de estos estanques. Asi, en los 
esteros, los valores más bajos de 
densidad y biomasa se producen 
en dos épocas: al final de la fase 
abierta (generalmente en el mes de 
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Nereís diversicoior. 

Evolución mensual de la talla media por mas en 
la salina San Francisco de Asis. 

abril), después de 3-4 meses de 
desecación y de predación por las 
aves limícolas, y en otoño, por las 
desfavorables condiciones del 
medio (alta salinidad y estanca¬ 
miento acumulado) creadas en e¡ 
transcurso de la época estival. En 
los canales, la población de Nereís 
desaparece totalmente con las lim¬ 
piezas del fondo. 

Los máximos de densidad 
del invierno se deben a los reclu¬ 
tamientos del otoño precedente, 
que encuentran temperaturas 
favorables. Las densidades men¬ 
suales máximas observadas con 
Nereís fueron 18.034 ind. rrv 2 
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Nereis diyersicolor 


(en junio de 1992 en la rienda de! 
estero de la salina San Francisco 
de Asís) y 8.222 ind. rrr 2 , en febre¬ 
ro de 1992 (en e! canal de intensi¬ 
vo de la misma salina). En prima¬ 
vera, poco tiempo después de que 
los estanques se llenan para un 
nuevo ciclo de producción de 
peces, la densidad de Nereis 
aumenta rápidamente, alcanzán¬ 
dose, tanto en los esteros como 
en los canales, concentraciones 
superiores a 3.000 ind. rrr 2 . Por su 
parte, los valores máximos de bio- 
masa observados fueron de 40 g 
PSSC nr 2 en septiembre de 1993, 
en ei canal de la salina San 
Francisco de Asís, y 28 g PSSC 
rrr 2 en mayo de 1992, en el zuma- 
jo del estero de la misma salina. 

DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 

Nereis tiene una amplia 
representación en el Parque 
Natural Bahía de Cádiz. Aunque 
en el muestreo de invierno no 
se recolectó ningún ejemplar en 


tres de las salinas estudiadas, 
puede afirmarse que a lo largo 
del año esta especie está pre¬ 
sente en esteros y canales de 
todas las que integran el Parque 
Natural. Sin embargo, su abun¬ 
dancia es muy variable de unas 
a otras, con valores medios 
(invierno) de densidad y bioma- 
sa para el conjunto de muestras 
en cada salina que oscilan entre 
3,4 Ind. nr 2 y 6,340,7 ind. nr 2 y 
entre 0,1 g PSSC nr 2 y 8,0 g 
PSSC nr 2 , respectivamente. 

En general, las densidades 
y biomasas parecen ser más ele¬ 
vadas en las zonás más reno¬ 
vadas. Asi, se observa, aunque 
sólo en algunos casos, mayores 
valores de abundancia en sali¬ 
nas próximas ai mar (Las 
Mellizas, Sancti Petri), que en 
salinas interiores; si bien salinas 
que toman directamente agua 
del mar (La Imposible) tienen 
escasa abundancia, y, al con¬ 
trario, en algunas salinas inte¬ 
riores (San Francisco de Asís, N a 
S* de La Concepción) Nereis 
presenta altas concentraciones. 


La relación directa con la tasa 
de renovación es más clara al com¬ 
parar canales de intensivo con este¬ 
ros o, dentro de un mismo estero, 
al comparar zonas próximas a las 
compuertas (playas) con zonas 
estancadas (zumajos), registrán¬ 
dose generalmente densidades más 
altas en las primeras zonas cita¬ 
das. Sin embargo, con las bioma¬ 
sas ocurre, generalmente, al con¬ 
trario, porque, en el caso de los 
canales de intensivo, las poblacio¬ 
nes están compuestas por indivi¬ 
duos muy jóvenes, sobre todo a 
las pocas semanas de las limpie¬ 
zas de sedimentos; y en el caso de 
los zumajos, existe un predominio 
de individuos adultos de gran tama¬ 
ño, más resistentes a las condi¬ 
ciones extremas dei medio. 

La composición dei sedimento 
no parece ser un factor deter¬ 
minante en la variabilidad de la 
distribución espacial observada 
en el conjunto de salinas, pues zonas 
de fondos distintos, como las pla¬ 
yas de los esteros (sedimento más 
arenoso) y de los canales de 
intensivo (fondo más arcilloso), 


■ Zumaja 8 Canal «Playa *fiieraía DENSIDAD 



8Zumajo ■ Canil ■Pliys -Hientía BIGMASA 



Nereis diversicolor Evolución mensual de densidad y biomasa por zonas en la salina San Francisco de Asís. Valores medios de dos años. 
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Nereis di versicolor 


g PSSC m 2 año ' 1 



no presentan diferencias significa¬ 
tivas en ia densidad de Nereis, 
mientras que estas diferencias sí 
son bien claras entre los canales y 
los zumajos, que tienen sedimen¬ 
tos con una granulometría muy 
parecida. Aquí dichas diferencias 
parecen estar relacionadas con las 
condiciones extremas de alta sali¬ 
nidad y temperatura dei agua en 
las zonas estancadas, así como 
con su elevado contenido en mate¬ 
ria orgánica, que, especialmente 
en verano, producen estados gra¬ 
ves de hipoxia que pueden afectar 
a ía supervivencia de ¡a población. 
Igualmente, la considerable acu¬ 
mulación de macroaigas sobre el 


sedimento que suele haber en los 
zumajos parece afectar negativa¬ 
mente a la abundancia de Nereis, 
debido principalmente a ia exis¬ 
tencia de zonas anóxicas debajo 
de las algas; también, con esta 
densa cobertura vegetal, disminu¬ 
ye la capacidad de Nereis para 
detectara los predadores. En este 
sentido, ia escasa altura de la capa 
de agua en los zumajos favorece 
una mayor presión predadora de las 
aves limícolas, especialmente en 
verano, cuando las altas salinida¬ 
des y temperaturas obligan a Nereis 
a desplazarse a las capas superfi¬ 
ciales del sedimento y ser con ello 
más vulnerable. 


Nereis diversícolor. 

Producción anual por zonas en la salina 
San Francisco de Asís. 

PRODUCCIÓN 

NATURAL 

La producción anual estimada 
de Nereis para ei estero de la sali¬ 
na San Francisco de Asís en su 
conjunto (playa + rienda + zuma- 
jo, teniendo en cuenta la superficie 
de cada zona) es de 22,8 g PSSC 
m 2 año 1 ; 268,2 g PH nr 2 año' 1 ) 
siendo más elevada en la rienda, 
zona que generalmente permane¬ 
ce inundada, y más baja en el 
zumajo. Sin embargo, el valor 
máximo de producción se obtuvo 
en el canal de Intensivo (38,1 g 
PSSC nr 2 año' 1 }, en relación con 
las elevadas densidades y bioma- 
sas que se alcanzan con frecuen¬ 
cia en este medio. Los valores de 
producción de Nereis en esta sali¬ 
na se encuentran dentro de los 
márgenes calculados para siste¬ 
mas lagunares costeros de otras 
zonas atlánticas y mediterráneas 
europeas. 



/////✓/✓/✓///////// ssss ssyss¿s/ss ✓✓ s/s 


Harás diversicotor. Valores medios de densidad y biomasa por zonas y salinas en invierno. 
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Streblospio suri bsolii 


Streblospio sbmbsoiii 

Salina San Francisco úe Asís (canal ,j 

Longitud: 14 mm; anchura: 3 im. Octubre 1996 




CICLO BIOLÓGICO 

El ciclo de vida de este peque¬ 
ño poliqueto dura apenas dos o 
tres meses (Drakey Arias, 1996a). 
La reproducción tiene tugar duran¬ 
te todo el año, pudiendo generar¬ 
se varias cohortes a lo largo del 
ciclo anual. De esta forma, los 
juveniles (anchura corporal entre 
0,10 mm y 0,40 mm) están pre¬ 
sentes en las salinas prácticamente 
todo el año. La tasa mensual de 
crecimiento (anchura) individual 
estimada es de 0,06 mm mes’ 1 . 

La población se compone de 
individuos con un tamaño com¬ 
prendido entre 0,10 mm y 0,60 
mm de anchura máxima corporal 
(unos 10 mm de longitud total), 
pero los más abundantes son los 
de anchura comprendida entre 
0,24 mm y 0,40 mm. 

El uso de las salinas en acui- 
cultura, unido a la alta presión pre¬ 
dadora que ejercen aves llmícolas 
y peces, asf como a las modera¬ 
das temperaturas invernales -que 
favorecen la reproducción conti¬ 
nuada- y a la abundancia de mate¬ 
ria orgánica como alimento -que 
estimula el crecimiento- hacen que 
las poblaciones de Streblospio se 
mantengan en un estado joven y 
muy productivo. 


Strebiospío shrubsolii. 

Crecimiento. Tallas medias mensuales de las dife¬ 
rentes cohortes anuales en el canal de intensivo de 
¡a salina San Francisco tíe Asís. 
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STREBLOSPIO SURI BSOLIi 


DISTRIBUCIÓN 

TEMPORAL 

En el ciclo natural de esta 
especie, la época de mayor abun¬ 
dancia de individuos es durante el 
invierno y comienzos de la pri¬ 
mavera, donde se alcanzan den¬ 
sidades superiores a 15.000 ind. 
nr 2 y biomasas de casi 1 g PSSC 
nr 2 . Las densidades más bajas se 
registran en verano, y también, 
lógicamente, durante la fase de 
desecación tras ei despesque de 
los esteros y de limpieza de fon¬ 
dos en los canales. 


DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 


Streblospio shnibsolii. 
Evolución estecionai de den¬ 
sidad y biomasa medias en 
los esletos de las salinas 
San Jaime, Las Meffims. 
Sania Margadla y La Imposible. 
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Oloño 


Aunque es considerada una 
especie oportunista, propia de 
ambientes con abundante con¬ 
centración de materia orgánica y 
capaz de tolerar considerables 
cambios en las condiciones del 
medio, Streblospio es relativa¬ 
mente poco resistente a la ano- 
xia. Esta especie necesita, por 
tanto, hábitats estables con una 
alta tasa de renovación. Por ello, 
la situación óptima para su des¬ 
arrollo es la que se crea en los 
canales de intensivo: elevado 
intercambio de agua, abundancia 
de materia orgánica procedente 
de los piensos y ausencia de 
vegetación en el fondo. De esta 
forma, Streblospio presenta den¬ 
sidades y biomasas muy elevadas 




■Zunsajo «Can*! «Playa ■ ¡Tienda DENSIDAD 


Streblospio shnibsoiii. 
Evolución mensual de densi¬ 
dad y biomasa por zonas en 
la salina San Francisco de 
Valores medios de dos años. 
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StREBLÍSPIO SHRl BSOLII 


(entro 8.837 y 16.533 ind. m' 3 
y entre 0,3 y 0,6 g PSSC nr 3 , 
respectivamente) Igualmente, 
su presencia también es impor¬ 
tante, aunque en menor medi¬ 
da, en las zonas de marisma 
natural (San Nicolás: 1.237 ind. 
nr ! ), sometidas a renovación 
intensa con las mareas. En 
cambio, su abundancia en ios 
esteros tradicionales es muy 
escasa (raramente se superan 
los 500 ind. nv 3 ) y, con fre¬ 
cuencia, nula, incluso en este¬ 
ros aparentemente "saludables", 
como La imposible, que toma 
agua directamente de la bahía 
de Cádiz. Dentro de un mismo 
estero, Strebiospio abunda 
siempre más en las zonas de 
influencia de fas compuertas 
(playas), que en las zonas 
estancadas (zumajos), en las 
que el exceso de macroalgas y 
de materia orgánica en des¬ 
composición crean condiciones 
anóxicas en el sedimento. 


g PSSC nr ancr 



Playa Rienda 


PRODUCCIÓN 

NATURAL 

La producción anual estima¬ 
da de Strebiospio para el estero 
de la salina San Francisco de Asís 
en su conjunto (playa + rienda + 
zumajo , teniendo en cuenta la 
superficie de cada zona) es de 1,7 



Zumajio Tota) esteno Canal 


g PSSC nr ! año' 1 (22,8 g PH rrv 3 
año 1 ), siendo máxima en la playa 
y mínima en ei zumajo. Sin embar¬ 
go, el valor máximo de produc¬ 
ción se obtuvo en el canal de inten¬ 
sivo (3,05 g PSSC nr 3 año' 1 ), en 
relación con las elevadas densi¬ 
dades y biomasas que se alcanzan 
con frecuencia en este medio. 


Strebiospio shrubsoüi. Producción anual por zonas en le salina San Francisco de Asís 
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Strebiospio sfuubsolii. Valores medios de densidad y biomasa por zonas y salinas en invierno 


92 














Capitella cantata 


CICLO BIOLÓGICO 

Ei ciclo de vida de este poli- 
queto dura entre tres y cinco 
meses (Drake y Arias, 1996a). 
La reproducción tiene lugar casi 
durante todo el año, generán¬ 
dose numerosas cohortes. De 
esta forma, los juveniles están 
presentes en las salinas prác¬ 
ticamente todos los meses. 

La población se compone de 
individuos con un tamaño com¬ 
prendido entre 0,12 mm y 1,48 
mm de anchura en el primer seg¬ 
mento abdominal (unos 30 mm 
de longitud total), pero los más 
abundantes son los de anchura 
comprendida entre 0,3 mm y 0,78 
mm. La tasa mensual de creci¬ 
miento (anchura primer segmen¬ 
to abdominal) individual estimada 
es de 0,35 mm mes' 1 . 

El uso de las salinas en acui- 
cultura, unido a la alta presión pre¬ 
dadora que ejercen aves llmíco- 
las y peces, así como a las 
moderadas temperaturas Inver¬ 
nales -que favorecen la reproduc¬ 
ción continuada- y a la abundan¬ 
cia de materia orgánica como 
alimento -que estimula el creci¬ 
miento- hacen que las poblaciones 
de Capitella se mantengan en un 
estado joven y muy productivo. 


Capitella capital 
Crecimiento Tallas in edias 
de (as diferentes cohortes 
anuales en ta salina 
San Francisco de Asís. 
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DENSIDAD 


DISTRIBUCION 

TEMPORAL 


Capifella espítala. 
Evolución estacional de 
densidad y btomasa 
medías míos esteros de 
las salinas San Jaime, 
ías Me!tizas, Santa 
Margarita y La Imposible. 


lowemo Príma^re Varano Otoño 




invierno Primavera Veteng Otoño 


Los valores más altos de 
abundancia se registran en perí¬ 
odo cálido, generalmente desde 
mediados del verano hasta 
comienzos del invierno. Las den¬ 
sidades y biomasas máximas 
observadas fueron de 12.890 ind. 
m 2 y 5,2 g PSSC nr 3 , respectiva¬ 
mente, en agosto de 1992 en la 
salina San Francisco de Asís. Los 
mínimos de abundancia suelen 
ocurrir al comienzo de la prima¬ 
vera, después de varios meses de 
desecación del sedimento tras los 
despesques. 
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DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 

Es una especie típicamente 
oportunista, propia de ambien¬ 
tes con abundante concentra¬ 
ción de materia orgánica, capaz 
de tolerar considerables cam¬ 
bios en las condiciones del 
medio y muy resistente a la ano- 
xia, más que otras especies de 
pollquetos oportunistas, como 
Streblospio, adaptándose bien 
a hábitats inestables, escasa¬ 
mente renovados y de alta sali¬ 
nidad y temperatura. 


Capitella espítala. 

Evolución mensual de densidad y diomasa por zonas 
en la salina San Francisco de Asís. 

Valores medios de dos años r 






















C AIMTELL V CAPI TATA 


En relación con esta capacidad 
Capiteila, es generalmente más 
abundante en los esteros tradicio¬ 
nales (densidades medias entre 59,3 
y 5.566,7 índ. rm ! ) que en los cana¬ 
les de intensivo (densidades medias 
entre 14,8 y 1.540,7 ind. rrr 2 ). 
Igualmente, dentro de un mismo 
estero, casi siempre abunda más 
en los zumajos que en las playas. 
Por idéntico motivo, en las zonas 
de marisma natural, Capiteila está 
escasamente representada. La 
escasa abundancia de Capiteila en 
ios canales puede estar también en 
relación con el hecho de que este 
hábitat es rápidamente colonizado 
por otros poliquetos, como 
Streblospio y Polydora, que pue¬ 
den inhibirla invasión de Capiteila. 


PRODUCCIÓN 

NATURAL 


n ff md. m-2 DENSfDAD 
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La producción anual estimada 
de Capiteila para el estero de la 
salina San Francisco de Asís en su 
conjunto (playa + rienda + zuma- 
jo, teniendo en cuenta la superfi¬ 
cie de cada zona) es de 8,6 g PSSC 
rrr 2 año'' (108,9 g PH rm 2 año' 1 ), 
siendo máxima en el zumajo (24,9 
g PSSC rrr 2 año' 1 ), en relación con 
las elevadas densidades y bioma- 
sas que se alcanzan con frecuen¬ 
cia en este medio. 


Capiteila capiteia. 
Producción anual por zonas en la salina 
San Francisco de Asís. 


Capilella capitata. 
Valores medios de densidad y btomasa 
por zonas y salinas en invierno- 
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Abra ovata 



Abra ovata 
Salina La Imposible 
Longitud 6 mm. Octubre 1996 




CICLO BIOLÓGICO 

Durante los tres años de 
estudio en la salina San 
Francisco de Asís {Drake y Arias, 
1995d), la población se compu¬ 
so de individuos con un tamaño 
comprendido entre 0,8 mm y 
17,3 mm de longitud, aunque la 
mayor parte (77,6%) de ellos 
eran individuos muy pequeños, 
con un tamaño de 0,8 a 2,3 mm. 
Los individuos más pequeños 
(0,8 mm) están presentes en las 
salinas prácticamente todo el 
año, indicando que esta especie 
tiene un amplio periodo repro¬ 
ductivo. Solamente en el mes de 
octubre no se obtuvo ninguno 
de estos pequeños individuos. 
El periodo en que estos juveniles 
son más abundantes es el invier¬ 
no, con un máximo en enero 
{71 % de ia población total), aun¬ 
que también en verano vuelven 
a predominar (56% en julio). La 
talla media mensual de la pobla¬ 
ción aumenta, con oscilaciones, 
desde enero (1,6 mm) hasta 
octubre (8,8 mm). 


DISTRIBUCIÓN 

TEMPORAL 

Dentro de la gran variabilidad 
de abundancia que existe entre 
las cinco salinas consideradas 
para este apartado, no se obser¬ 
va una tendencia clara a que la 
abundancia de Abra sea mayor 
en alguna época determinada de! 
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Aíra oyata 


ano, ya que, en los esteros tra¬ 
dicionales, esta especie es más 
abundante durante el invierno en 
tres casos {San Jaime, San 
Francisco de Asís y Las Meliizas; 
valores máximos: 837 ind. nr 2 y 
0,7 g PSSC m 2 ), y en verano en 
los dos restantes (La imposible 
y Santa Margarita; valores máxi¬ 
mos: 5.615 ind. nr 2 y 13,8 g PSSC 
nr 2 ); mientras que en ios canales 
de intensivo lo es en primavera 
(San Francisco de Asís; valores 
máximos: 5,622 ind. rm ! y 2,0 g 
PSSC nr 2 }. Los valores mínimos 
de abundancia se producen al 
final de la fase de desecación de 
los esteros o tras la limpieza de 
los canales. 

DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 

Abra se encuentra en la 
mayoría de las salinas del 
Parque Natural Bahía de Cádiz, 
pero predomina claramente en 
las zonas renovadas. Así, por 
un lado, se observa que las 
mayores densidades y bioma- 
sas se alcanzan en salinas pró¬ 
ximas ai mar (San Nicolás, La 
Imposible, Santa Teresa de Paz, 
Esteros de Sancti Petri), entre 
las que San Nicolás destaca 
con la densidad más elevada 
(7.022 ind. nr 2 ) y La imposible 
con la biomasa máxima (20,5 
g PSSC m' ! ). En los canales de 
intensivo su abundancia tam¬ 
bién es, en general, elevada. 
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Abra ovala, 
Evolución estacional de 
densidad y biomasa medias 
en ios esteros de fas salinas 
San Jaime, Santa Margarita, 
Las Meliizas y La Imposible, 



■ Zumajo ■ Canal m Playa n Rienda 


DENSIDAD 


Abra ovala. 
Evolución mensual de 
densidad y biomasa por 
zonas en la salina San 
francisco de Asís. Valores 
medios de dos arlos. 
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EFMAMJJAS-DND 


97 



















Abra oyata 
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Abra ovala. Valores medios de densidad y biomasa por zonas y salinas en invierno. 


g PSSC m J año 
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Abra ovala 

Producción anual por zonas en la salina 
San Francisco de Asís. 



PEaya 


Por el contrario, en las salinas 
interiores su abundancia es con¬ 
siderablemente menor, superán¬ 
dose rara vez los 500 ind. rrr ! y 1 
g PSSC nr s . Por otro lado, y en 
el mismo sentido, Abra también 
es, en todos los casos, más 
abundante en las playas (reno¬ 
vación) que en los zumajos 
(estancamiento). 

PRODUCCIÓN 

NATURAL 

La producción anual estima¬ 
da de Abra para el estero de la 
salina San Francisco de Asís en 
su conjunto (playa + rienda + 
zumajo, teniendo en cuenta la 
superficie de cada zona) es de 
8,6 g PSSC rrr s año" (93,6 g PH 
nr 2 año") siendo máxima en la 
rienda (19,8 g PSSC m s año"), 
zona que siempre está inundada, 
incluso durante la tase de dese¬ 
cación del estero. 


i ■ ■ 
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Zumajo 


Total estero 
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Cerastoderma glaucum 


CICLO BIOLÓGICO 

En la salina San Francisco de 
Asís, la población se compone de 
individuos con un tamaño com¬ 
prendido entre 0,8 mm y 21,9 mm 
de longitud, aunque gran parte 
(68,4%) de elios son individuos 
juveniles, con un tamaño de 0,8 
a 8,4 mm (Drake y Arias, 1995d). 

Los individuos más pequeños 
. (0,8 mm) están presentes en las 
salinas casi todos los meses del 
año, indicando que esta especie 
tiene un amplio periodo repro¬ 
ductivo. Estos juveniles son más 
abundantes en verano, con un 
máximo en junio (39% de la 
población total), aunque también 
en otoño vuelven a predominar 
(27% en noviembre), La incor¬ 
poración de estos reclutamientos 
_,se aprecia claramente en la evo¬ 
lución de la talla media mensual 
de la población, que disminuye 
bruscamente, sobre todo en junio. 

DISTRIBUCIÓN 

TEMPORAL 



Cerastoderma glaucum. 
Satina N* S 1 de Los Desamparados 
longitud 13 mm. Octubre 1996 



Longitud total mm 


Existe un gran variabilidad en 
la distribución temporal de ia 
abundancia de Cerastoderma en 
el conjunto de las cinco salinas 
consideradas para este apartado. 
Estas diferencias parecen estar 
relacionadas con la situación 
hidrodinámica de cada estero en 
el momento de los muéstreos. 



Cerastoderma glaucum. 
Evolución mensual 
de la talla media 
en (a satina 
San Francisco de 
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CERASTODERMA GLAICUM 


tp ¿fia, íti’2 "Jaime Inripos Marga "Melli DENSIDAD 



Invierno Primavera Verano Otoño 


Cerastodetm glaucum. 
Evolución estacional üe 
densidad y biomasa medias 
en ios esteros de les salines 
San Jaime, Santa Margarita, 
Las Melazas y La imposible. 


gPSSCm-s » Jaime Impos Marga fflMelli SIOMASA 
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invierno Primavera Verano Otoño 


Así, las mayores abundan¬ 
cias se obtienen cuando el este¬ 
ro está en fase abierta -o tam¬ 
bién cuando ha habido una 
intensa renovación de agua en 
ios tomes de marea- ya que 
entonces es posible la captación 
de individuos de! exterior. En 
Santa Margarita y Las Meilizas 
las mayores densidades se obtu¬ 
vieron en otoño y primavera, res¬ 
pectivamente, con ambos este¬ 
ros en fase abierta; en San 
Francisco de Asís, Cerastoderma 
fue más abundante en verano, 
con el estero cerrado. En este 
último estero, los valores míni¬ 
mos de abundancia se produje¬ 
ron en abril, al final de la fase 
abierta, tras varios meses de 
desecación. 


■ Zumajo «Cana] «Playa ■ Rienda DENSIDAD 



EFMAMJJASOND 


g PS&C ffl-2 iZUmajo ■ Cajial m Playa * Rienda BlOMASA 



JjhJLCUTI 

Evolución mensual de 
densidad y biomasa por 
zonas en ia salina 
San Francisco de Asís 
Valores medios 
de dos años 


DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 

Cerastoderma se encuentra 
ampliamente distribuida por todo 
el Parque Natural Bahía de Cádiz. 
Aunque en el muestreo de invier¬ 
no no se recolectó ningún ejemplar 
en dos de los 15 esteros estudia¬ 
dos, puede afirmarse que a lo largo 
de! año esta especie está presen¬ 
te en todos los esteros del Parque 
Natural. Como ocurre con otras 
especies, su abundancia es muy 
variable de unos esteros a otros, 
con valores medios de densidad y 
biomasa que oscilan entre 15 y 
2.667 ind. nr 2 y entre 0,003 y 12,3 
g PSSC nr 2 , respectivamente. 
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GEIRASTODÍRMA GLAICIAI 


rt g ind. m-2 DENSIDAD 



g PSSC nv2 ■ Zumbos * Playa ■ Marisma Natura! ■ Canales ds intensivo BIOMASA 



Cerastoderma gíaucum. 

Valores medios de densidad y biomasa por zonas y salinas en in viemo. 


individuos, especialmente ios 
jóvenes, Por el mismo motivo, 
esta especie está ausente o míni¬ 
mamente representada en los 
canales de intensivo, en los que no 
existe ningún tipo de vegetación 
a la que fijarse y, existe, además, 
una masiva concentración de dora¬ 
das, para las que estos moluscos 
bivalvos son una de sus presas 
preferenciales. 


PRODUCCIÓN 

NATURAL 

La producción anual estimada 
de Cerastoderma para el estero de 
la salina San Francisco de Asís en su 
conjunto (playa + rienda + zumajo, 
teniendo en cuenta la superficie de 
cada zona) es de 21,8 g PSSC nr 2 
año' 1 (246,6 g PH nr 2 año'), siendo 
máxima en la playa y en el zumajo 
(27,9 y 27,0 g PSSC rrr 2 año ', res¬ 
pectivamente). 


Aunque Cerastoderma necesita 
una buena renovación del medio 
para crecer, el principal factor que 
determina su abundancia en las 
diferentes zonas es la presencia 
de un sustrato vegetal al que adhe¬ 
rirse, Por ello, no se observan dife¬ 
rencias de abundancia entre zonas 
renovadas (playas) y zonas estan¬ 
cadas (zumajos), en las que suele 
existir una importante cubierta 
vegetal de macroalgas filamento¬ 
sas, como Enteromorpha y 
Caulerpa, a las que se fijan muchos 


9 PSSC rrr ano-' 



Cerastoderma glaucum. Producción anual por zonas en la salina San Francisco de Asís. 
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Hydrobía minoricensis 



Hydrobia minoricensis 
Salina U Imposible 
Longitud 3 m. Agosto 1996 



9 PSSC m : ano-' 



CICLO BIOLÓGICO 

Este pequeño gasterópodo es 
la segunda especie de macroinver- 
tebrado más abundante en las sali¬ 
nas y ia que contribuye en mayor 
medida a la producción secunda¬ 
ria. La población se compone de 
individuos con un tamaño com¬ 
prendido entre 0,5 mm y 5 mm de 
longitud, pero casi un 50% de ellos 
miden de 2,5 mm a 3 mm. La dura¬ 
ción de su ciclo vital, desde que 
nacen hasta que mueren, es de unos 
18 meses (Drake y Arias, 1995b). 

Tiene un amplio periodo repro¬ 
ductivo, como así indica ia conti¬ 
nuada presencia de huevos y juve¬ 
niles (individuos menores de 0,5 
mm) en las muestras durante 
todos los meses, si bien su pre¬ 
sencia es más numerosa de mayo 
a agosto, con un máximo en julio 
(35% de la población total). Los 
reclutamientos que nacen con el 
estero recién inundado para un 
nuevo ciclo de producción, 
encuentran temperaturas y salini¬ 
dades más favorables, crecen rápi¬ 
damente (0,0144 mm día \ llegan 
a medir 3,9 mm a los 9 meses de 
vida) y tienen una supervivencia 
elevada. Por el contrario, las cohor¬ 
tes que nacen durante el verano 
soportan primero altas salinida¬ 
des, después bajas temperaturas 
invernales y, por último, se enfren¬ 
tan a la desecación del medio que 
sigue al despesque. En conse¬ 
cuencia su crecimiento (0,0114 
mm día '; 3,1 mm a los 9 meses) 
y supervivencia son menores. 
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HYDROBIA MI\ORI€E\SIS 


DISTRIBUCIÓN 

TEMPORAL 

Dentro de [a gran variabilidad de 
abundancia de H, minorícensise n las 
cinco salinas consideradas para este 
apartado, las mayores densidades 
y biomasas se dan, en todos los 
casos, durante el invierno. En la sali¬ 
na San Francisco de Asís, se obser¬ 
van también densidades y bioma¬ 
sas muy elevadas en abril y mayo, 
después del cierre del estero para un 
nuevo ciclo de producción de peces. 

DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 


Hydrobia moricensis. 
Evolución estacional de 
densidad y biormsa 
medias míos esteros os 
fes salinas San Jaime, 
Santa Margante, Las 
Matiizas y La imposible. 


n® ¡nd. <n -2 «Jaime Empos Marga crMeílí DENSIDAD 



gPESCm-E «Jaime Empos Marga «Melli BIOMASA 



H. minoricensis es una especie 
propia de esteros y no de canales de 
intensivo. Su presencia en las satinas 
parece estar directamente asociada 
con la de macroalgas en ei fondo de 
ios estanques. Por otra parte, su 
abundancia está también relacionada 
con su menor resistencia a la emer¬ 
sión prolongada. Respecto ai prime¬ 
ro de estos dos factores, en ei maes¬ 
treo común de invierno se 
recolectaron individuos en todos los 
esteros considerados, a excepción 
de Esteros de Sancti Petri (donde la 
ausencia puede deberse a que este 
estero, como sabemos, no responde 
exactamente al patrón típico de este¬ 
ro tradicional) y en ningún canal de 
intensivo, salvo en la salina San 
Francisco de Asís, (donde se recolectó 
un bajísimo número de individuos, 
posiblemente entrados del caño).. 


Ji? indi, rn-2 ■ ■ Canal * PJa v a ■ Rieíiaa DENSI DAD 



gPSSCm-2 ■Zuma[o HCenal «Playa BRienda BIOMASA 
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Hydrobia minoricmis. 

Evolución mensual de & 
densidad y biomasa por 
mas en ta satinas 4 
San Francisco (te .te £ 

Valores mitos 
tía dos años. 0 
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ROMA Ml\ 


EN SIS 


Su abundancia varía conside- 
rablemente de unas salinas a 
otras, probablemente en relación 
con el buen estado de manteni¬ 
miento y renovación a que esté 
sometido el estero. Así, pueden 
distinguirse tres grupos de este¬ 
ros: en un extremo, el formado 
por aquellos bien renovados, 
como San Francisco de Asís, Las 
Mellizas, La Imposible, Santa 
Margarita y San Jaime, donde 
densidad y biomasa alcanzan los 
valores más elevados (entre 
16.556 y 33.156 ind. m 2 y 4,5 y 
12,7 g PSSC m' 2 , respectivamen¬ 
te); en otro extremo, los esteros 
peor manejados (El Rubial, San 
Rafael del Monte, San Miguel y La 
Covacha), que presentan los valo¬ 
res más bajos de abundancia 
(entre 59 y 2.770 ind. nr 2 y 0,02 
y 0,9 g PSSC m ? ), y en situación 
intermedia, los restantes esteros, 
con valores próximos a 4.000 ind. 
rm 2 y 1,5 g PSSC rm 2 . 

Por otra parte, la abundancia 
de H. minoricensis es casi siem¬ 
pre más elevada en las zonas 
estancadas (zumajos) que en las 
renovadas (playas), en relación 
con la mayor presencia de cober¬ 
tura vegetal (Enteromorpha, 
Cauierpa, Ulva) en aquellas zonas, 
sustrato en el que la especie 
encuentra refugio y alimento. Sin 
embargo, en el estero de San 
Francisco de Asís, su abundancia 
es considerablemente más eleva¬ 
da en las riendas, zonas que están 
siempre sumergidas, incluso en la 
época de desecación del estero. 


PRODUCCIÓN 

NATURAL 

En el estero de la salina San 
Francisco de Asís en su conjunto 
(playa + rienda + zumajo, tenien¬ 
do en cuenta la superficie de cada 
zona), la producción anual es de 
6,3 g PSSC nr 2 año" (72,8 g PH 
nr 2 año") con un valor máximo 
en la rienda (13,3 g PSSC nr 2 
año") y mínimo en la playa (5,3 g 
PSSC nr 2 ). Estos datos reflejan 
que la producción de esta espe¬ 
cie es aquí más elevada que la 
que se observa en sistemas hiper- 
salínos costeros de otros países, 

n* ind. m-2 

35000 


pero más baja que la que alcan¬ 
zan otras especies abundantes en 
los esteros de Cádiz. Esto puede 
deberse a varios factores, entre 
los que cabe citar la persistencia 
de altas salinidades, la mayor 
parte del año por encima de los 
valores óptimos para la especie, 
bajas concentraciones de oxíge¬ 
no durante la noche y presencia 
numerosa de competidores por el 
alimento, como Chironomus sali- 
narius, Microdeutopus gryllotai- 
pa y Mugil cephaius. 


Hydrobia minoricensis. 
Valores medios de densidad y biomasa por 
salinas en invierno, 

DENSIDAD 


oq M 

m . . 

gPSSCm-2 i Zumajos ¡"Playa ■ Marisma NasuríJ ■ Canales de intensivo BIOMASA 
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HYDROBIA l'LY'AE 


CICLO BIOLÓGICO 

Durante los tres años de estu¬ 
dio en la salina San Francisco de 
Asís, la población de H. uivae se 
compuso de individuos con un 
tamaño comprendido entre 1,3 
mm y 9,3 mm de longitud total, 
aunque el 75% de la población fue¬ 
ron individuos de talla compren¬ 
dida entre 4,3 y 7,3 mm (Drake y 
Arias, 1995b). 

Tiene un amplio periodo repro¬ 
ductivo, como así indica la con¬ 
tinuada presencia de huevos en 
las muestras durante todos los 
meses, si bien las mayores can¬ 
tidades se producen al principio 
de la primavera y en otoño. La 
presencia de huevos contrasta, 
sin embargo, con la escasez de 
juveniles (individuos de menos 
de 2 mm de longitud). Es proba¬ 
ble que esto se deba, por un lado, 
a que los embriones soportan sólo 
reducidas variaciones de salini¬ 
dad y temperatura, y, por otro, a 
que una gran cantidad de velíge- 
ras (larvas planctónicas) pueden 
ser eliminadas del estero, tanto 
en ias renovaciones de agua, 
como por predación, principal¬ 
mente por Cerastoderma glaucum 
(Barnes, 1990). Estos juveniles 
son más abundantes en prima¬ 
vera, con un máximo en mayo 
(27% del total de Individuos) y a 
comienzos del verano. 



Hydrobia uivae 
Salina La Imposible. 
Longitud 5 mm. Agosto 1996 


Hydrobia uivae. 
Distribución óe 
frecuencias de 
taifas en la salina 
San Fmdsco de Asís 
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Hydrobia l l,\ \ 


n.’ ¡nd. m-a "Jarme Impos Marga uMelli DENSIDAD gpsscm-? «Jaime Impos Marga MeJIi BIOMASA 



Hydrobia ulvae. 

Evolución estacional de densidad y biomasa medias en los esteros de las salinas San Jaime r Santa Margarita, Las Meflizas y La imposible. 


Para esta especie, más abun¬ 
dante en los caños que en ios este¬ 
ros, parece existir una migración 
de individuos adultos hacia el inte¬ 
rior de las salinas, constituyendo 
estos el grueso de la población. 

DISTRIBUCIÓN 

TEMPORAL 

No se observa una variación 
estacional ciara en ia abundan¬ 
cia de H. ulvae dentro de las cua¬ 
tro salinas estudiadas a lo largo 
de 1994, puesto que en cada una 
de ellas los máximos de densidad 
y biomasa se producen en una 
estación distinta del año (San 
Jaime, invierno; La Imposible, 
primavera; Las Mellizas, verano y 
Santa Margarita, otoño). 

En San Francisco de Asís, 
estudiada en 1991 y 1992, ¡os 
picos de abundancia se produje¬ 
ron en verano. Posiblemente esta 
variabilidad se deba a la distinta 
fase de producción en que se 


encontraba cada estero (abierto 
o cerrado). En cualquier caso, ios 
mayores valores de densidad y 
biomasa (33.048 ind, rm 2 y 20,8 
g PSSC nr 2 , respectivamente) se 
registraron en invierno, en el este¬ 
ro de la satina San Jaime, 

DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 

Hydrobia ulvae es considera¬ 
da una especie propia de siste¬ 
mas costeros abiertos (zonas 
intermareaíes), mientras que H. 
minoricensisy H. ventrosa lo son 
de medios cerrados (lagunas cos¬ 
teras). Este hecho puede explicar, 
en parte, algunos aspectos de su 
distribución en el Parque Natural 
Bahía de Cádiz. 

Por una parte, H. ulvae es, casi 
siempre, menos abundante que 
estas otras dos especies. Así, 
salvo e! caso atípico del estero 
San Jaime, donde en invierno H. 
ulvae alcanzó densidades y bio- 


masas excepcionalmente eleva¬ 
das (entre 26.000 y 39.000 ind. nr 
2 y entre 19,6 y 22,1 g PSSC nrri, 
respectivamente), su abundancia 
en las restantes salinas, en ¡a 
misma época dei año, es gene¬ 
ralmente más baja que la de las 
otras dos especies, con vaiores 
de densidad y biomasa que osci¬ 
lan entre 7 y 6.237 ind. irr ! y 
entre 0,003 y 11,1 g PSSC rm 2 , 
respectivamente. 

Por otra parte, a excepción del 
estero de San Rafael del Monte, H. 
ulvae suele ser más abundante en 
salinas exteriores o situadas junto 
a caños importantes (San Jaime, 
San Miguel, La Covacha, N a S a de 
La Concepción, N a S a de Los 
Desamparados) y en ia marisma 
natural (San Nicolás), que en sali¬ 
nas interiores. En este sentido, 
dentro de un mismo estero, su 
abundancia es, en la mayoría de 
las salinas, más elevada en las pla¬ 
yas y riendas (San Francisco de 
Asís) que en los zumajos, pero las 
diferencias no son muy acusadas. 
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HVDROBJA LLVAE 


Finalmente, como ocurre con 
H. minoricensisy con H. ventro¬ 
sa, un sustrato vegetal sobre el 
fondo favorece el desarrollo de 
H. ulvae, proporcionándole ali¬ 
mento (diatomeas epífitas de las 
macroalgas) y refugio; de aquí 
que su presencia en los canales 
de intensivo sea meramente acci¬ 
dental: únicamente se recolecta¬ 
ron individuos en ei canal de 
intensivo de San Francisco de 
Asís (38 individuos en 21 meses 
de muestreo). 


PRODUCCIÓN 

NATURAL 

En el estero de la salina San 
Francisco de Asís en su conjunto 
(playa+rienda+zumajo, teniendo en 
cuenta la superficie de cada zona), la 
producción anual es de 0,8 g PSSC 
nr 2 año' 1 (8,0 g PH m 2 año -1 ), pero 
varía con las distintas zonas conside¬ 
radas, siendo máxima en rienda y 
zumajo (1,3 g PSSC nr ! año -1 ) y míni¬ 
ma en la playa (0,9 g PSSC nr 2 año 1 ). 


n’ ind. «1*2 " Zum£ í Q ■ Canar ■ Pl ava - Wendi DEMS1 DAD 



gFHSSCm-2 «Zim^ «Canaí ■ Fteya ■ Rienda BfQMASA 



Hyúrobia ulvae 

Evolución mensual de densidad y biomasa por zonas en la salina San Francisco 
de Asís. Valores medios de dos años. 


n’ína -n.2 DENSIDAD 
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Hydrobia ulvae. 

Valores medios de densidad y biomasa por zonas y salinas en invierno . 
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Hydrobia ventrosa 



Hydrobia ventrosa 

Salina La Imposible 

Longitud 2 mm. Septiembre 1996 



g PSSC m J año ' 
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Hydrobia ventrosa. 
Producción anual por 
zonas en la satina 
San Francisco úe Asis, 


CICLO BIOLÓGICO 

Es la segunda especie de gas- 
terópodo más abundante en las sali¬ 
nas después de H. minoricensis 
(Drake y Arias, 1995b). La pobla¬ 
ción se compone de individuos con 
un tamaño comprendido entre 0,3 
mm y 4 mm de longitud, pero la 
mayor parte de ellos (65,8%) miden 
de 1,6 mm a 2,6 mm. La duración 
de su ciclo vital es de unos 13 
meses por término medio. 

Tiene un amplio periodo repro¬ 
ductivo, como así indica la con¬ 
tinuada presencia de huevos y 
juveniles (individuos menores de 
0,6 mm) en las muestras duran¬ 
te todos los meses, si bien su pre¬ 
sencia es más numerosa de mayo 
a agosto, con un máximo en julio 
(44% del total de la población). 
Los reciutamientos que nacen en 
primavera, con el estero recién 
inundado para un nuevo ciclo de 
producción, encuentran tempera¬ 
turas y salinidades más favora¬ 
bles, crecen rápidamente (0,0129 
mm día' 1 y llegan a medir 3,5 mm 
a ios 9 meses de vida) y tienen 
una supervivencia elevada. Por el 
contrario, las cohortes que nacen 
durante el verano soportan pri¬ 
mero altas salinidades, después 
bajas temperaturas invernales y, 
por último, se enfrentan a la dese¬ 
cación del medio que sigue ai des¬ 
pesque. En consecuencia su cre¬ 
cimiento (0,0088 mm día' 1 ; 2,4 
mm a los 9 meses) y supervi¬ 
vencia son menores. 
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Hydrob 

I V VENTROSA 




DISTRIBUCIÓN 

TEMPORAL 

Dentro de la gran variabilidad 
de abundancia de H. ventrosa en 
las salinas consideradas para este 
apartado, las mayores densidades 
y biomasas se dan, en todos los 
casos, durante el invierno, desta¬ 
cando el estero de Las Mellizas, 
con una densidad de 16.100 ind. 
rrr 2 y una biomasa de 4,7 g PSSC 
nr 2 . En la salina San Francisco de 
Asís, se observan también densi¬ 
dades y biomasas muy elevadas 
en abril y mayo, después del cie¬ 
rre del estero para un nuevo ciclo 
de producción de peces. 

DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 

H. ventrosa es también una 
especie propia de esteros y no de 
canales de intensivo. Su mayor 
abundancia en las salinas parece 
estar directamente asociada con 
la de macroaigas en ei fondo de 
los estanques. Por otra parte, su 
abundancia está asimismo rela¬ 
cionada con su menor resisten¬ 
cia a la emersión prolongada. 
Respecto al primero de estos dos 
factores, en el muestreo común 
de invierno se recolectaron indi¬ 
viduos en todos los esteros con¬ 
siderados, a excepción del estero 
de l\l a S a de Los Desamparados, y 
en ningún canal de intensivo. 


Su abundancia no varía mucho 
de unas salinas a otras, aunque 
pueden distinguirse dos grupos 
de esteros: uno, el formado por 
esteros que reciben agua desde 
el caño de Sancti Petri, como San 
Francisco, Las Mellizas, Santa 
Margarita y Santa Teresa de Paz, 
donde densidad y biomasa alcan¬ 
zan los valores más elevados (entre 
1.481 y 16.844 ind. rm 2 y 0,4 y 4,2 
g PSSC nr 2 , respectivamente); y 
otro, el de ios restantes esteros 
estudiados, donde la densidad 
pocas veces supera los 250 ind. m 2 
y la biomasa los 0,1 g PSSC nr 2 . 


Por otra parte, la abundancia 
de H. ventrosa es casi siempre 
más elevada en las zonas estan¬ 
cadas (zumajos) que en las reno¬ 
vadas (playas), en relación con la 
mayor presencia de cobertura 
vegetal (Enteromorpha, Caulerpa, 
Ulva)e n aquellas zonas, sustrato 
en el que la especie encuentra 
refugio y alimento. Sin embargo, 
en el estero de San Francisco de 
Asís, su abundancia es con fre¬ 
cuencia más elevada en las rien¬ 
das, zonas que están siempre 
sumergidas, incluso en la época 
de desecación del estero. 


¡n<j. nv£ * Jaime Imposible Margarita a Mellizas DENSIDAD 


Hydrohia ventrosa. 
Evolución estaciona! de 


medias sn tos esteros úe 
les salinas San Jaime, 
Santa Margarita, 
Las Meitiaas y 
La h 



Invierno 


Primavera 


Verano 


Otoño 


g PSSC rr>2 


Invierno 


■ Jarme Imposible Margarita ■ Mellizas 


BIOMASA 



Primavera 


Verano 


Otono 
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Hydrobia ventrosa 


Hyáobia ventrosa. 

Evolución mensual de densidad y biomasa por 
zonas en ¡a satina San Francisco de Asís, Valores 
medios de dos años. 


PRODUCCIÓN 

NATURAL 

En et estero de la salina San 
Francisco de Asís en su conjun¬ 
to (playa + rienda + zumajo, 
teniendo en cuenta la superficie de 
cada zona), la producción anual es 
de 1,0 g PSSC nr 2 aña 1 (12,9 g 
PH nr 2 año' 1 ), con un valor máxi¬ 
mo en la rienda (1,4 g PSSC m' 2 
año' 1 ) y mínimo en la playa (0,8 
g PSSC nr 2 año' 1 ). 

Como en el caso de H. mino- 
ricensis, ia producción de H. ven¬ 
trosa es también aquí más eleva¬ 
da que ia que se observa en otros 


sistemas hipersalinos costeros de 
otros países, pero más baja que la 
que alcanzan otras especies abun¬ 
dantes en los esteros de Cádiz. 
Esto puede deberse a varios fac¬ 
tores, entre los que cabe citar la 
persistencia de altas salinidades, 
la mayor parte del año por enci¬ 
ma de los valores óptimos para 
la especie, bajas concentraciones 
de oxígeno durante la noche y pre¬ 
sencia numerosa de competidores 
por el alimento, como Chironomus 
salinaríus, Micro deuto pus gryllo- 
talpa y Mugil cephalus. 

Hydrobia ventrosa. 
Valores medios de densidad y biomasa por zonas y 

salinas en memo. 


rf® intf, 


■ ZumaiO II Canal * Playa ■ Rienda O E N SI DAD 
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Microdeutopis gryllotalpa 



CICLO BIOLOGICO 

En las salinas de la Bahía de 
Cádiz, Microdeutopus tiene un 
ciclo de vida corto y una tasa de 
crecimiento elevada (Drake y Arias, 
1995c). En ambos casos la inten¬ 
sidad de estos procesos depende 
de la época del ano: mientras la 
temperatura del agua se mantie¬ 
ne por debajo de 17° C (entre octu¬ 
bre y abril), la tasa de crecimien¬ 
to es baja (0,026 mm 
día' 1 ) y el ciclo de vida- 
dura entre 6 y 7 meses; por el 
contrario, en período cálido, con 
temperaturas del agua por encima 
de 17 o C {entre abril y octubre), la 
tasa de crecimiento es alta (0,071 
mm día' 1 ) y el ciclo vital ape- 
ñas dura entre 2 y 2,5 meses. Con 
ello, es muy probable que esta 
especie pueda producir hasta 5 
generaciones anuales, una en 
periodo frío y 4 en periodo cálido. 
Esto significa que su reproduc¬ 
ción en las salinas tiene lugar prác¬ 
ticamente durante todo el año. 

De hecho, aunque la pobla¬ 
ción se compone de individuos 
con un tamaño comprendido 
entre 0,8 y 8,2 mm de iongitud 
total, en la que los más abun¬ 
dantes suelen ser los que miden 
entre 1,5 y 2,5 mm, los indivi¬ 
duos recién nacidos, de aproxi¬ 
madamente 1 mm de longitud, 
están presentes casi todos los 
meses; sólo a finales del invier¬ 
no y comienzos de primavera 
(de enero a marzo) o no existen 
o son muy poco abundantes. 




Microdeutopus gryftotatpa. 
Salina N*S* de Los Desamparados 
Longitud 6 mm, Octubre 1996 


Microdeutopus gryiiotalpa. 
Distribución de frecuencias 
de taifas en ¡3 satina 
San Francisco de Asís. 


Microdeutopus grillotalpa. 
Evolución mensual 
de fa taita media en et 
estero de ta satina 
San Francisco de Asís 
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IlCRODEüTÓPUS GRYLLOTALPA 



La abundancia de juveniles es más 
elevada de abril a octubre (53% de 
media), con un máximo en mayo 
(91%), que de octubre a abril 
(47%). La presencia masiva de 
juveniles se refleja también en la 
evolución de la talla media men¬ 
sual de la población, que se man¬ 
tiene entre 2,5 mm y 3 mm ia 
mayor parte del año. 

DISTRIBUCIÓN 

TEMPORAL 

En función de su particular 
ciclo de vida y de las condiciones 
hidrodinámicas impuestas por las 
actividades de acu ¡cultura en cada 
estero, se observa que los valores 


más altos de abundancia de 
Microdeutopus tienden a concen¬ 
trarse en e! invierno, destacando 
Santa Margarita (19.107 ind. rrr 2 ) y 
La Imposible (3,7 g PSSC nr 2 ), res¬ 
pectivamente. No obstante, ios 
máximos valores observados se 
obtuvieron en San Francisco de Asís 
en verano (julio): 56,915 ind. nr 2 y 
6,6 g PSSC nr 2 , respectivamente. 
La abundancia suele ser mínima en 


otoño (octubre y noviembre) en las 
cinco salinas consideradas, y tam¬ 
bién al final de la fase de estero 
abierto (marzo y abril, estero San 
Francisco de Asís), tanto por las 
condiciones extremas que ocasio¬ 
na la elevación de la temperatura al 
final del verano y comienzos del 
otoño, como por ¡a desecación pro¬ 
longada a que se somete al siste¬ 
ma, respectivamente. 


n* ind. m-2 Imposible Margadla «MeNtzas DENSIDAD 
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Microdeutopus gryllotalpa. Microdeutopus grylíotalpa. 

Evolución estaciona! de densidad y biomasa medies en ios esteros de ¡as satinas Evolución mensual de densidad y biomasa por iones en la satina 

San Jaime, Santa Margarita, Las Meilims y La Imposible. San Francisco de Asis , Valores medios de dos años. 
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MICRODEl'TOPl’S GRYLLOTALPA 



DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 

Microdeutopus es un especie 
ampliamente distribuida por el 
Parque Natural Bahía de Cádiz, pero 
se concentra principalmente en 
aquellos esteros bien renovados. A 
mayor renovación, [as condiciones 
de salinidad, temperatura y oxíge¬ 
no son menos limitantes. Tal es el 
caso de San Francisco de Asís, Las 
Mellizas, Santa Margarita, La 
Imposible y San Jaime, en los que 

Microdeutopus gryiiotatpa. 

1 /alores medios de densidad y biomasa por zonas y 
salinas en invierno. 


densidad y biomasa alcanzan los 
valores más elevados (hasta más de 
55.000 ind. m 2 y 9,5 g PSSC nr 3 en 
Santa Margarita), con un valor medio 
de 14.274 ind. nr 2 y2,8gPSSC nr ! . 

El resto de los esteros rara vez 
sobrepasa los 1.000 ind. nr 3 y 0,5 
g PSSC nrr 2 . Dentro de un mismo 
estero, la presencia de macroalgas 
parece ser el principal factor que 
determina las variaciones de ia 
abundancia de Microdeutopus, 
debido a que este sustrato vege¬ 
tal ofrece protección frente a los 


predadores: muestras de sedi¬ 
mento que a la vez contengan 
macroalgas, tienen siempre mayor 
densidad de Microdeutopus que 
aquellas que sólo contienen fango. 
En este sentido, la inexistencia de 
Microdeutopus e n ios canales de 
intensivo, a pesar de que en ellos 
la tasa de renovación es la más 
elevada, puede deberse a la total 
ausencia de cubierta vegetal en el 
fondo de estos recintos. 

PRODUCCIÓN 

NATURAL 

La producción anual estimada 
en el conjunto del estero de la sali¬ 
na San Francisco de Asís en su 
conjunto (playa + rienda + zuma- 
jo, teniendo en cuenta la superfi¬ 
cie de cada zona) es de 11,1 g 
PSSC m' 3 año ' (156,6 g PH nr 2 
año' 1 ), oscilando entre 9,7 g PSSC 
nr 2 año' 1 en el zumajo, y 16,4 g 
PSSC m 2 año' 1 en la playa. 


DENSIDAD 





gPSSCm-í ■ íumajos ■ Playa * Montana Kacufa] m Canalts up inuauivp BIOMASA 



113 












Chironomus salinaríus 



Cfikomnm satinarlas 

Larva (longitud: 10 rm) y detalle de su cabeza 
Salina La Imposible, Septiembre 1996 




Chironomus satinados. 
Tallas medias mensuales, 
de tas sucesivas genera¬ 
ciones anuales en el estero 
de la salina 
San Francisco de Asís. 


CICLO BIOLÓGICO 

Las larvas acuáticas del dípte¬ 
ro Chironomus salinarius, con su 
intenso color rojo brillante y gran 
abundancia, constituyen uno de los 
componentes más conspicuos del 
macrobentos de los esteros. Estas 
larvas se desarrollan a partir de 
masas gelatinosas de huevecillos 
depositados por los adultos en las 
macroalgas. Su tamaño oscila entre 
2 mm y 17 mm de longitud total, 
aunque las más abundantes son 
las que miden entre 4 y 7 mm, que 
llegan a representan el 63% del 
conjunto de la población (Drake y 
Arias, 1995a). 

La rapidez de producción de 
nuevas generaciones, asi como la 
tasa de crecimiento de las larvas y 
el tamaño final que alcanzan antes 
de transformarse en adultos, depen¬ 
den de la temperatura del agua. De 
octubre a mayo, con temperaturas 
medias de 15,3° C, se produce una 
generación cada 2,5 meses, las lar¬ 
vas crecen lentamente y, desde los 
0,8 mm que tienen al nacer, llegan 
a medir hasta 12,5 mm de longitud 
total; de mayo a octubre, con tem¬ 
peraturas medias de 21,3° C, el 
tiempo de generación de larvas se 
acorta a 1,5 meses, las larvas cre¬ 
cen más rápido pero llegan a medir 
sólo 10,5 mm de longitud antes de 
pasar a la fase de crisálida. 

Chironomus en las salinas se 
está reproduciendo todo el año, 
como Indica la presencia conti¬ 
nuada de estados larvarios muy 
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Chirmmus salmius. Evolución estacional de densidad y bitrnsa medias en tos ssíeras de las salinas San Jaime, Santa Margarita, Las (Meas y La Imposible. 


pequeños durante todos los meses, 
llegando a producir, probablemen¬ 
te, 5 o 6 generaciones al año. 

DISTRIBUCIÓN 

TEMPORAL 

Desde que los esteros se tapan, 
generalmente en primavera, la abun¬ 
dancia de larvas de Chironomus 
aumenta a medida que transcurren 
los meses, llegando a ser máxima en 
otoño o Invierno, según los esteros. 

En invierno, concentraciones de 
larvas de alrededor de 10.000 ind. nr 3 
son frecuentes en buena parte de los 
esteros estudiados, destacando a 
gran distancia por encima de todos 


el estero de la salina La Covacha, 
con una densidad de 92.367 ind. 
nr 2 y una biomasa de 55,8 g PSSC 
nr 2 (diciembre de 1995). 

Una vez que ios esteros se pes¬ 
can y queda en seco en la mayor parte 
de su superficie, la abundancia dis¬ 
minuye rápidamente, alcanzando los 
valores más bajos en abril, y llegan¬ 
do a ser nula en las zonas sometidas 
a emersión durante más tiempo. 

Por otra parte, ia abundancia 
de Chironomus presenta una nota¬ 
ble variación interanual, en rela¬ 
ción, probablemente, con el régi¬ 
men de lluvias de cada año, 
observándose, en la salina San 
Francisco de Asís, un ciara des¬ 
censo en la cantidad de larvas 


desde 1991 (5.143 Ind. rm 2 ; 1,6 g 
PSSC nr 2 ; valores medios de 
playa, rienda y zumajo) a 1992 
(1.757 ind. rrr 2 ; 0,6 g PSSC nr 2 ; 
valores medios de playa, rienda y 
zumajo), posiblemente en relación 
con la situación de sequía produ¬ 
cida en este último año. 

DISTRIBUCIÓN 

ESPACIAL 

Las condiciones óptimas para 
el desarrollo de las larvas de 
Chironomus son alto grado de 
estancamiento del medio, salinidad 
elevada, sedimento con abundante 
materia orgánica en descomposi¬ 
ción y gran densidad de macroalgas. 


ji fl ind. m-a «Cana* ■ Playa * Rienda DENSIDAD gP55Cnv2 ■'íumsja ■ Canal ■ Playa * Jvsnda BlOMASA 




Chironomus satinarías. Evolución mensual de densidad y biomasa por zonas en la salina San Francisco de Asis. Valores medios de dos años. 
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Cnironmus "satinanus. Producción anual por zonas en la salina San Francisco de Asís. 


En consecuencia, grandes con¬ 
centraciones de larvas pueden ser 
indicadoras de esteros o de zonas 
con un pobre estado de renova¬ 
ción-conservación (El Molino de 
San José, San Miguel, La Covacha). 
No obstante, bajas densidades y 
biomasas de Chironomus en este¬ 
ros bien renovados pueden deber¬ 
se también a abundancia de pre¬ 
dadores, como peces y crustáceos, 
para los que estas larvas constitu¬ 
yen un importante componente del 
régimen alimentario. En este sen¬ 
tido, la abundancia de cobertura 
vegetal sobre el sedimento y la dis¬ 
tinta morfología de las especies de 


macroalgas proporcionan a las lar¬ 
vas un importante refugio frente a 
estos predadores, habiéndose 
observado que la densidad de lar¬ 
vas es mayor sobre la estructura 
finamente ramificada de Cladophora 
que sobre la laminar de Ulva. 

En el Parque Natural Bahía de 
Cádiz, las larvas de Chironomus se 
encuentran en todos los esteros y no 
existen en ios canales de intensivo 
ni en la marisma natural (sólo dos 
larvas recolectadas en San Nicolás). 
En relación con los factores antes 
mencionados, su abundancia en los 
esteros varía notablemente de unos 


a otros y, dentro de un mismo este¬ 
ro, siempre es más elevada en ios 
zumajos (valores medios de densi¬ 
dad y biomasa de los 15 esteros 
estudiados en Invierno = 18.411 ind, 
nr 2 ; 9,1 g PSSC nr 2 ) que en las pla¬ 
yas (Idem = 9,847 ind. nr 2 ; 5,7 g 
PSSC irr 2 }. En este aspecto, llaman 
la atención los elevadísimos valores 
de densidad y biomasa en La 
Covacha, así como la similitud de 
los mismos entre zumajo y playa, 
atribuidles, a priori, a la uniformi¬ 
dad espacial de todo ei recinto y a 
su escasa renovación. 

PRODUCCIÓN 

NATURAL 

La producción anual estimada 
en el conjunto del estero de la sali¬ 
na San Francisco de Asís (playa + 
rienda + zumajo, teniendo en cuen¬ 
ta la superficie de cada zona), es de 
11,2 g PSSC nr 2 año’ 1 (109,0 g PH 
nr 2 año'), con un valor máximo de 
31,6 g PSSC rrr 2 año - ' en ei zumajo. 


gPSSCm-2 ■ ■ Pla>-J é Maroma Natura: » Canales dff iriísr*ewfl BIOMASA 



Chironoms salimos. Valoras medios de densidad y biomasa por zonas y salinas en invierno l 
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5.1.2 ESPECIES FRECUENTES 

Aquí se consideran 17 especies macroinvertebrados, que sin ser 
tan abundantes como las del apartado anterior, son igualmente carac¬ 
terísticas y representativas de la fauna del Parque Natural Babia de Cádiz. 


POLYDORA SP. 



DATOS GENERALES 

Especie presente tanto en este¬ 
ros como en canales de intensivo, 
aunque es más frecuente y abun¬ 
dante en estos últimos. La pobla¬ 
ción se compone de individuos 
con un tamaño comprendido entre 
0,18 y 1,8 mm de anchura corpo¬ 
ral máxima, pero los tamaños más 
frecuentes son los comprendidos 
entre 0,8 y 1 mm de anchura (alre¬ 
dedor de 20 mm de longitud total); 
la anchura corporal media es lige¬ 
ramente inferior en la población 
del canal de intensivo (0,85 mm) 
que en la del estero (0,92 mm), en 
relación con la eliminación de sedi¬ 
mentos durante la limpieza del 
fondo, que mantienen a la pobla¬ 
ción en continuo estado de reco¬ 
lonización. En el estero y en eí 
canal de intensivo estudiado en la 
salina San Francisco de Asís, 
Polydora estuvo presente en las 
muestras de casi todos los meses; 
sólo no se recolectó en la playa 
durante marzo y abril asociado a 
¡a desecación de esta zona del este¬ 
ro durante la fase de captación de 
alevines. En esta salina los valores 
más altos de abundancia se alcan¬ 
zan, en general, durante el verano. 


Polydora sp. 

Esteros de Sancti Petri 
longitud 14 mm. Febrero 1998 
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POUDORA SP, 



Anchura máxima, mm 

Polydora suele abundar más 
en los canales de intensivo (den¬ 
sidad y biomasa medias = 1.823,9 
¡nd. nr 2 y 1,6 g PSSC nr 2 ) que en 
los esteros tradicionales (densi¬ 
dad y biomasa medias = 351 ind. 


Polydora so. 

Distribución de frecuencias 
de (alias en la satina 
San Francisco de Asís. 


instalación de intensivo y por su 
proximidad al mar. Dentro de cada 
estero, Polydora es más abun¬ 
dante en ías zonas de playa 
(641,1 ind. rrr'y 0,31 g PSSC trr 2 ) 
que en las de zumajo (72,4 ind. 
nr 2 y 0,05 g PSSC rrr 2 ). 


m 2 y 0,19 g PSSC m 2 ), aunque en 
el estero de la salina Esteros de 
Sancti Petri se obtuvo el valor de 
densidad más alto de todos (7.215 
ind. nr 2 ), explicable en parte por 
la similitud de este estero a una 
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Polydora sp. 

Evolución mensual de densidad y biomasa por zonas en la salina San 
Francisco de Asís. Valores medios de dos años. 
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Polydora sp. 

Valores medios de densidad y biomasa por zonas y salinas en invierno. 
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Alkmaria sp. 



DATOS GENERALES 

Especie exclusiva de ios 
canales de intensivo, aunque 
sólo se recolectó en los de las 
salinas San Francisco de Asís y 
Santa Beatriz. La población se 
compuso de individuos con un 
tamaño comprendido entre 0,16 
y 0,84 mm de anchura corporal 
máxima (apenas 9 mm de lon¬ 
gitud total), pero los tamaños 
más abundantes fueron los com¬ 
prendidos entre 0,25 y 0,35 mm 
de anchura. 

En el canal de intensivo estu¬ 
diado en la salina San Francisco 
de Asís, Alkmaria estuvo pre¬ 
sente en las muestras de casi 
todos los meses, con valores 
máximos de densidad y bioma- 
sa en el verano: (3.496 ind, itv 2 
y 0,095 g PSSC mr 2 , respecti¬ 
vamente; la población desapa¬ 
reció en el mes de octubre de 
1992, cuando se produjo el 
vaciado y limpieza del fondo, 
comenzando a regenerarse al 
mes siguiente al iniciarse un 
nuevo ciclo de producción de 
peces. No obstante, para una 
misma época (invierno), los 
valores máximos registrados de 
densidad y bíomasa máximas se 
obtuvieron en la salina Santa 
Beatriz; 2.267 ind. rm 2 y 0,1 g 
PSSC rm 2 , respectivamente. 


Aíkmariasp, 

Salina San Francisco de Asís (canales) 
Longitud 3 mm, Octubre 1996 


120 




Alkmaria sp. 



Alkmana sp. 

Distribución de frecuencias de (alies en (a salina 
San Francisco de Asís. 


Aíkmam sp. 

Valores medios de densidad y biomasa 
por zonas y salinas en invierno. 


Altanada sp. 

Evolución mensual de densidad y biomasa 
por zonas en ía salina San Francisco de .te 
Valores medios de dos años. 
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Oriopsis sp. 






Oriopsis sp. 

Salina San Francisco de Asis (canales) 
Longitud 3 fim Oclubre 1996 


DATOS GENERALES 

Especie exclusiva de los cana¬ 
les de intensivo, aunque sólo se 
recolectó en los de las salinas San 
Francisco de Asís y Esteros de 
Sancti Petrl. La población se com¬ 
puso de individuos con un tama¬ 
ño comprendido entre 0,1 y 0,3 
mm de anchura corporal máxima 
(apenas 5 mm de longitud total), 
pero el tamaño más frecuente fue 
0,2 mm de anchura. 

En el canal de intensivo estu¬ 
diado en la salina San Francisco 
de Asís, Oriopsis estuvo presen¬ 
te en las muestras de enero a sep¬ 
tiembre de 1992, con valores 
máximos de densidad y biomasa 
en el mes de mayo: 57.511 ind. 
m - y 0,28 g PSSC m *, respecti¬ 
vamente; la población desapare¬ 
ció en el mes de octubre de 1992, 
cuando se produjo ei vaciado y 
limpieza del fondo del canal. 




Oriopsis sp. 

Evolución mensual de densidad y biomasa por zonas en la salina San Francisco ds Asis. Valores medios de dos años. 


Oriopsis sp. 

Valores medios de densidad y biomasa por zonas y 
salinas en invierno. 


Oriopsis sp. 

Distribución de frecuencias de ialias en la salina 
San Francisco de Asís. 
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Anclara máxima, mm 
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Iphinoe trispinosa 


DATOS GENERALES 

Especie exclusiva de las zonas 
de acuicuitura Intensiva, sobre 
todo en la de la salina San 
Francisco de Asís, donde se reco¬ 
lectó eí 95% del total de indivi¬ 
duos examinados. La población 
se compone de individuos que en 
su mayoría quedan retenidos en 
los tamices de 1 y 0,5 mm de luz 
de malla, que equivalen a una lon¬ 
gitud corporal de entre 2 y 7 mm. 

Esta especie se encuentra en 
los canales todo el año, pre¬ 
sentando mayor abundancia en 
primavera y verano. Los valo¬ 
res máximos de densidad y bío- 
masa se alcanzaron en abril de 
1992: 3.096 índ. nr 2 y 0,098 g 
PSSC nrr 2 , respectivamente. 



iphinoe trispinosa. 
Salina San Francisco de Asís (canales) 
Longitud 7 mm. Noviembre 1996 


Iphinoe trispinosa. 


satinas en invierno. 


Iphinoe trispinosa. 

Porcentaje de individuos retenidos en ios tamices 
de 0,3 a 3 mm de luz de malta, en ei canal de inten¬ 
sivo de la salina San Francisco de Asid 
% 



Luz de malla.. mm 
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DATOS GENERALES 

Especie exclusiva de las zonas 
de acuicultura intensiva, sobre 
tnrio en la de la salina San 
Francisco de Asís, donde se reco¬ 
lectó el 95% del total de indivi¬ 
duos examinados. La población 
se compone de individuos que en 
su mayoría quedan retenidos en 
los tamices de 1 y 0,5 mm de luz 
de malfa, que equivalen a una lon¬ 
gitud corporal de entre 2 y 7 mm. 

Esta especie se encuentra en 
los canales todo el año, pre¬ 
sentando mayor abundancia en 
primavera y verano. Los valo¬ 
res máximos de densidad y bio- 
masa se alcanzaron en abril de 
1992: 3.096 ind. m* y 0,098 g 
PSSC nr 2 , respectivamente. 



tpñinoe trispinosa 
Valores medios de densidad y biomasapor zonas y 
salines en invierno. 


Ipdinoe trispinosa. 

Porcentaje de individuos retenidos en los tamices 
de 0,3 a 3 mm de luz de malla, en el canal de inten¬ 
sivo da la salina San Francisco de Asís. 

% 



Luz de malla, mm 
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Pariambus typicus 



Pariambus typicus 

Salina San Francisco de Asís (mates) 
Longitud 6 mm. Noviembre 1996 


DATOS GENERALES 

La población se compuso de 
individuos con tamaños que que¬ 
daban retenidos en los tamices 
de luz de malla de 1 a 0,3 mm, 
siendo los más abundantes los 
retenidos en el tamiz de 0,5 mm. 
Sólo se recolectó en el canal de 
intensivo de la salina San 
Francisco de Asís, donde abundó 
preferentemente durante el vera¬ 
no, con densidades y biomasas 
máximas de 2.755,5 ind. irr 2 y 
0,1 g PSSC rrr 2 , respectivamen¬ 
te, en el mes de julio de 1993. 


Pariambus typicus. 
Evolución mensual de densidad y biormsa por 
zonas en la salina San Francisco de Asís. Valores 
medios de dos años.a 


Pariambus typicus. 

Porcentaje de individuos retenidos en ios tamices de Ojal mm de luz de malla , en 
el canal de intensivo da la salina San Francisco de Asís. 



0,3 0,5 i 

Luz de malla, mm 
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COROPIIIUM ACIIF.Rl SICHI 


DATOS GENERALES 



Especie exclusiva de los 
canales de intensivo. Aunque 
también se recolectó en esteros 
tradicionales de algunas salinas 
(Santa Margarita, l\l a S a de Los 
Desamparados, San Jaime), su 
escasísima presencia en estos 
casos se debió, posiblemente, 
a entrada desde el exterior 


El tamaño de los 
individuos está com¬ 
prendido entre 0,3 y 1 mm, aun¬ 
que ia mayoría de ellos quedan 
retenidos, casi al 50%, en los 
tamices de 0,5 y 0,3 mm de luz 
de malla. 


Comphium está presente en los 
canales todo el año, pero su mayor 
abundancia se alcanza en invierno, 
con un máximo de densidad y bio- 
masa en febrero (14,117 ind. nr 2 y 
0,7 g PSSC rm 2 , respectivamente). 


Coropdim achemsicum. 
Satina San Jaime, 
longitud 3 mm. Noviembre 1996 


Coroptiimaelwusicum. 
zonas en ia satina San Francisco de Asís. 


Valores medios de dos años. 


CorophtLtm actrnsicm: 

Porcentaje de individuos retenidos en ios tamices de 
0,3 a 2 mm de luz de malla . en ei canal de intensivo 
de fa salina San Francisco de Asís. 


% 



Luz de malla, mm 
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Valores medios 
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Melita pal mata 





Melita pálmate 

Safo Ja San Francisco de Asis (canal) 
Longitud 7 mm. Febrero 1998 


OÍNSID^D 
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Evolución mensual de densidad y blomasa por zonas en la salina San Francisco de Mis. Valores medios de dos anos. 
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DATOS GENERALES 

Especie exclusiva de las zonas 
muy renovadas, como los canales 
de Intensivo y ia marisma natural 
procedente de la antigua salina San 
Nicolás. La población se compuso 
de individuos con tamaños corpo- 
raíes retenidos en los tamices de 
3 a 0,3 mm de luz de malla, aun¬ 
que más del 60% de ellos tenían 
un tamaño que quedaba retenido 
en el tamiz de 1 mm de iuz. 

En el canal de la salina San 
Francisco de Asís, Melita estuvo 
presente prácticamente todos' los 
meses de los años 1992 y 1993, 
desapareciendo en octubre de 1992 
tras la limpieza del fondo 

La densidad y biomasa en invier¬ 
no fueron considerablemente más ele¬ 
vadas en la zona de marisma natural 
(1.185,2 ind. m ! y 0,41 g PSSC nr ! ) que en los 
canales de intensivo (Esteros de Sancti 
Petri = 207,4 ind. m-y 0,05 g PSSC nr 2 ).. 


Melita palmeta. 

Valores medios de densidad y biomasa por zonas y 
salinas en invierno 


Melita palmeta. 

Porcentaje de individuos retenidos en los tamices 
de 0,3 a 3 mm de luz ds malla, en el canal de 
intensivo de ia salina Sao Francisco de Asis. 


% 
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Perioculodes longimanüs 



DATOS GENERALES 


Especie exclusiva de los 
canales de Intensivo. En la 
salina San Francisco 
de Asís estuvo pre¬ 
sente en todas ias 
muestras desde abril 
a septiembre de 1993, con 
un máximo de abundan¬ 
cia en el mes de julio 
(1.288,8 ind. nr 2 y 0,096 
g PSSC m' s ). Durante el 
invierno sólo se recolectó 
en los canales de Santa 
Beatriz y de Esteros de 
Sancti Petri, con valores 
máximos de densidad y bio- 
masa de 192,6, ind. nr 2 y 
0,02 g PSSC nr 2 , respectivamente. 


La población se compuso de 
inviduos con tamaños retenidos 
en los tamices de 1 a 0,3 mm de 
luz de malla, pero los más abun¬ 
dantes fueron los que quedaban 
en el tamiz de 1 mm de luz. 


Perioculodes tongimam 
Satina San Francisco de Asís (canal) 
Longitud 5 mm. Noviembre 1996 


Perioculodes longimanüs. 
Vatorss medios de densidad y biomasa por zonas 
y salinas en invierno. 


Perioculodes longimanüs. 

Porcentaje de individuos retenidos en los tamices de 
0,3 31 mm de luz de mafia r en el canal de intensivo 
de la satina San Francisco de Asís. 



Luz de mafia, mm 


rn-2 DENSIDAD- nPSSCm-í ■ Canjtes de ¡mensa* BiOfMSA 



Perioculodes longimanüs. 

Evolución mensual de densidad y biomasa por zonas en la salina San Francisco de te Valores medios de dos años. 
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Cymadusa filosa 


Cymadusa filosa 

Salina La Imposible 

Longitud 15 nm Noviembre 1996 


DATOS GENERALES 

La población se compuso de 
individuos con tamaños que que¬ 
daban retenidos en tamices de 5 
a 0,5 mm de luz de malla, predo¬ 
minando los que quedaban en el 
tamiz de 1 mm de luz de malla. 

Se recolectó sólo en algunos de 
los esteros que reciben agua, más o 
menos directamente, de la bahía de 
Cádiz, como La Imposible, N a S a de 
Los Desamparados.y l\! a S a de La 
Concepción. En el estero de la salina 
La Imposible estuvo presente en las 
muestras delaño 1994, con valores 
máximos de densidad en verano (300 
ind. nr 2 ) y de biomasa en invierno 
(0,4 g PSSC nr 2 ). No se observó una 
distribución clara de la abundancia 
en zonas de playa o de zumajo den¬ 
tro de cada estero, ya que la presen¬ 
cia de Cymadusa, como la de otros 
anfípodos, parece estar directamen¬ 
te relacionada con la de macroalgas. 



DENSIDAD 



iini»ü5ti BIOMASA 

Cymadusa filosa. 

Evolución estacional de densidad y biomasa medias 
en la salina La Imposible. 

Cymadusa fitosa. 

Porcentaje de individuos retenidos en ios tamices de 
0,5 a 5 mm de luz de malla, en la satina La imposible. 

gPSSCrn-2 ■ Zumajos «Playas BROMAS* 

Oí 35 
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Cymadusa filosa. Luz de mella, mm 

Valores medios de densidad y biomasa por zonas y salinas en invierno. 
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Gammarus insensibilis 


DATOS GENERALES 

La población se compuso de 
individuos con tamaños que que¬ 
daban retenidos en tamices de 5 
a 0,3 mm de luz de malta, pero 
casi el 50% de ellos quedaban en 
el tamiz de 1 mm de luz de malla. 

La época de máxima abun¬ 
dancia fue primavera {3.111,1 ind. 
m' 2 y 2,9 g PSSC rrr 2 ), disminu¬ 
yendo considerablemente en vera¬ 
no y desapareciendo en otoño. Su 
presencia más numerosa estuvo 
asociada a esteros que reciben 
agua, más o menos directamente, 
de la bahía de Cádiz (La Imposible, 
l\l 3 S a de Los Desamparados, San 
Miguel). No se observó una dis¬ 
tribución clara de la abundancia 
en zonas de playa o de zumajo 
dentro de cada estero, ya que ia 
presencia de Gammarus parece 
estar directamente relacionada con 
la de macroalgas. 



Samarás Insensibilis 
Salina La Imposible 
Longitud 13 mm. Noviembre 1996 


Gammarus insensibilis. 
Evolución estacional de densidad y biomasa 
medias en ia salina La imposible. 

Gammarus insensibilis. 

Porcentaje de individuos retenidos en ios tamices de 
0 r 3 a 5 mm de tuz de mafia en ia salina La Imposible. 
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, Gam marus insensibilis 

valores medios de densidad y biomasa por zonas y salinas en Invierno 
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Lekanesphaera hookeri 



Leksnesphaera hookeri 
Salina Sania Margarita 
Longitud5 trn. Noviembre 1996 
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DATOS GENERALES 

Aunque algunos ejemplares 
se recolectaron en canales de 
intensivo, el hábitat principal de 
Lekanesphaera es el estero, espe¬ 
cialmente entre la vegetación de 
las zonas renovadas. 

La población se compone de 
Individuos con tamaños que que¬ 
dan retenidos en los tamices de 
5 a 0,5 mm de luz de malla, pero 
más del 50% de ellos quedan rete¬ 
nidos en el tamiz de 1 mm de luz. 

Su abundancia temporal depen¬ 
de en parte de la fase -abierta o 
cerrada- en que se encuentre el este¬ 
ro, pero en cuatro de las cinco sali¬ 
nas en que Lekanesphaera aparece, 
es más alta durante el invierno; en 
la salina restante (San Francisco de 
Asís), los picos de abundancia se 
alcanzan en primavera o en vera¬ 
no, dependiendo de la zona del este¬ 
ro considerada. En una misma 
época del año, las densidades y blo- 
masas más elevadas se observan 
casi siempre en las playas (valores 
medios = 503,2 índ. rrr 2 y 1,2 g 
PSSC m 2 , respectivamente), con 
un valor máximo de 7.333,3 ind. irr 
2 y 4,6 g PSSC nr 2 en el estero de 
la salina La Imposible. 


Lekanesptma hookeri 
Porcentaje de individuos reteni¬ 
dos en ios mices de 0,5 a 5 
mm de luz de malla r e n la salina 
La imposible. 
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Lekanespñam ñookeri 
Evolución estacional de densidad ytimasa 
medias en los esteros da las salinas San Jaime , 
Santa Margarita, tas Mefíizasy La Imposible, 
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Lekanesphaera hookerl. 

Valores medios de densidad y biomasa 
por zonas y salinas en invierno. 



m 2umajo m Canil ■ Playa * Plier 


BIOMASA 



Evolución mensual de densidad y biomasa por 
zonas en ia salina San Francisco de Asís. 
Valores medios de tíos años. 
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Limapontia depressa 



Limapontia depressa 
Salina Santa Margarita. 

Longitud 3 mm. Noviembre 1396 



DATOS GENERALES 

La población se compuso de 
individuos con tamaños que que¬ 
daban retenidos en tamices de 2 
a 0,3 mm de luz de malla, aunque 
los más abundantes fueron, con 
diferencia, los retenidos en ios 
tamices de 0,5 y 1 mm de luz. 

Habita preferentemente entre 
las algas en las zonas renovadas 
de los esteros, pero no en los 
canales de intensivo. Aunque es 
poco abundante (densidad media 
= 15,9 ind. m*), puede encon¬ 
trarse en los esteros casi duran¬ 
te todo el año, si bien predomina 
al final del invernó y en la prima¬ 
vera. Las densidades y biomasas 
máximas alcanzadas se obtuvie¬ 
ron en mayo, en el estero de la 
salina San Francisco de Asís (948 
¡nd. nr 2 y 0,4 g PSSC nr s ). 


Limapontia depressa. 

Porcentaje de individuos retenidos en ios tamices 
de 0,3 a 2 mm de luz de malla, en el conjunto de tas 
muestras examinadas 
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Limapo.ntu depressa 
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Invierne Primavera Verano Otoño 
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Umapontia depressa. 

Valores medios de densidad y biomasa 
por mas y salinas en invierno. 
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tos esteros de las salinas San Jaime, Sania Margarita , 
tas Meilizasy La imposible. 
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Umapontia depressa. 
Evolución mensual de densidad y biomasa por 
zonas en la salina San Francisco de Asís. 
1 /afores medios de dos años. 
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Halocladius yarians 




DATOS GENERALES 

Las larvas de este díptero, muy 
difíciles de ver por su pequeño 
tamaño y mimético color verde 
pálido, se encuentran en todos ios 
esteros, fundamentalmente en las 
zonas estancadas entre la vege¬ 
tación. Miden de 0,64 a 7,25 mm 
de longitud, siendo la talla media 
de la población de 4,45 mm, y los 
tamaños más abundantes los 
comprendidos entre 4 y 6 mm. 

Halocladius en los esteros se 
reproduce todo el año, como así 
índica la continuada presencia de 
estados larvarios muy pequeños 
durante todos los meses, produ¬ 
ciendo varias generaciones por 
año, como ocurría con el otro 
representante de este grupo de 
insectos, Chironomus salinarius. 


Halocladius variaos 
Salina La Imposible 

Larva (longitud 6 mm) y detalle de la cabeza. Septiembre 1996 



La abundancia de Halocladius 
varía estaciona!mente, observán¬ 
dose las mayores concentracio¬ 
nes de larvas en los meses fríos 
(densidad y biomasa medias: 
1.013,5 ind. nr 2 y 0,096 g PSSC 
m 2 , respectivamente). 

No obstante, esto es distin¬ 
to en cada estero, dependiendo 
de la fase de producción en que 
se encuentre (abierto/cerrado). 
En el estero de la salina San 
Francisco de Asís, la presencia de 


Halocladius variaos, 

Distribución de frecuencias de taitas en ¡a salina 
San Francisco de Asís. 
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Halocladils varians 


níind.m-í ■Jaim# Impos Marga BMelJi DENSIDAD 
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tnviemo Primavera Varano Otoño 


Halodadius varians. 

Evolución de densidad y biomasa medias en ios esteros de las salinas San 
Jaime , Sania Margarita, Las Mellizas y La Imposible. 


larvas disminuye considerable¬ 
mente una vez que el estero se 
pesca y queda en seco durante 
varios meses; a partir de mayo la 
concentración de larvas aumen¬ 
ta, alcanzando los valores máxi¬ 
mos en otoño-invierno. 

Las larvas de Halocladius se 
encuentran en todos los esteros 
muestreados pero no en los cana¬ 
les de intensivo, destacando el 
zumajo del estero de la salina Las 
Mellizas con una densidad de 
13.851,9 ind. nrr ! y una biomasa 
de 1,1 gPSSC nr 2 . 


¡nd ■ Caml ■ Playa # Rienda DENSIDAD 



PSSC ■ Canal ■ Playa * Rienda B1 OM AS A 
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Halocladius varians. 

Evotución mensual de densidad y biomasa por zonas en la salina 
San Francisco de Asís. Valores medios de dos años. 
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Halocladius varians. 
Valores medios de 
densidad y biomasa 
por zonas y 
satinas en invierno. 
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Berosi s spinosus 



Serosas spinosus 
Salina San Francisco de Asis. 

Adulto (longitud 6 mm) y larva (longitud 9 mm). Diciembre 1996 


DATOS GENERALES 

Aunque esta especie fue bas¬ 
tante abundante en estudios pre¬ 
vios ilevados a cabo en las 
macroalgas de las salinas San 
Agapito, N a S a de La 0 y San 
Rafaei del Monte, en el presen¬ 
te trabajo sólo se han recolec¬ 
tado 10 individuos y en una sola 
salina (San Francisco de Asís). 
Por su tamaño corporal queda¬ 
ban retenidos en los tamices de 
1 y 2 mm de luz de malla. Estos 
individuos se capturaron prin¬ 
cipalmente en el verano, con un 
máximo de densidad y biomasa 
de 20,2 ind. rrr z y 0,03 g PSSC 
m* respectivamente, en el mes 
de agosto. Habita entre las algas 
de las zonas estancadas. 


Berosus spinosus. 
Evolución mensual de densidad y biomasa por 
zonas en la salina San Francisco de Asís. 
Valores medios de dos años ■„ 


tfínd, m-2 ■ZuinajO DENSIDAD g PSSC m-2 ■ZumajO BIOMASA 




136 














Enochrus bicolor 


DATOS GENERALES 

La población se compone de indi¬ 
viduos con tamaños que quedan 
retenidos en tamices de 4 a 0,3 mm 
de luz de malla. En general, los tama¬ 
ños más abundantes son los reteni¬ 
dos en los tamices de 2 y 1 mm de 
luz, que corresponden en su mayo¬ 
ría a individuos adultos. Las larvas 
suelen ser más pequeñas (tamices 
de 0,5 y 0,3 mm), pero también algu¬ 
nas son grandes y quedan retenidas 
en el tamiz de 4 mm de luz. 

Habita preferentemente entre las 
algas, sobre todo en las zonas estan¬ 
cadas de ios esteros. Es la segunda 
especie en abundancia (densidad 
media = 5,9 ind. m 2 ) entre los cole¬ 
ópteros de los esteros, detrás de 
Ochthebius pilosus. Puede encon¬ 
trarse en los esteros prácticamente 
durante todo el año, si bien abunda 
más en otoño y comienzos del invier¬ 
no. No obstante, durante esta época 
sólo se recolectó en cuatro de las 16 
salinas consideradas. Las densida¬ 
des y biomasas máximas alcanzadas 
se obtuvieron en noviembre, en el 
estero de la salina San Francisco de 
Asís (93 ind. rrr 2 y 0,2 g PSSC rrr 2 ). 

Enochrus bicolor. 

Porcen taje de individuos retenidos en ios tamices de 0,3 
a 4 mm de luz de mafia, en la salina San Francisco de Asís. 
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Enochrus bicolor 
Safim La imposible. 

Adulto (longitud 6 mm) y larva (longitud 8 mm). Septiembre1996 
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Enochrus bicolor 

Valores medios de densidad y biomasa por iones y salinas en invierno. 


Enochrus bicolor. 

Evolución mensual de densidad y biomasa por zonas en la salina San Francisco de Asís „ Valores medios de dos años. 
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OCHTHEBIUS PILOSUS 



Ochthebius pilosus 
Salina San Francisco de Asis 

Adulto (longitud 3 mm¡ y larva (longitud 4 Noviembre 1996 



Ochthebius pilosus. 
Porcentaje de individuos rete¬ 
nidos en (os tamices de 0,3 a 
3 mm de fui de malta, en la 
satina San Francisco de Asís. 


DATOS GENERALES 

La población se compone de 
individuos con tamaños que que¬ 
dan retenidos en ios tamices de 
0,3 a 3 mm de luz de malla. En 
general, los tamaños más abun¬ 
dantes son los retenidos en el 
tamiz de 0,5 mm, si bien los adul¬ 
tos predominan en el tamiz de 1 
mm y las larvas en ei de 0,5 mm. 

Habita preferentemente entre 
las algas, sobre todo en las zonas 
estancadas de los esteros. Es la 
primera especie en abundancia 
(densidad media = 12,5 índ. m 3 ) 
entre ios coleópteros de los este¬ 
ros. Puede encontrarse en los este¬ 
ros prácticamente durante todo el 
año, si bien abunda más en otoño- 
invierno No obstante, durante esta 
época sólo se recolectó en una de 
las 16 salinas consideradas. Las 
densidades y biomasas máximas 
alcanzadas se obtuvieron en 
noviembre, en el estero de la sali¬ 
na San Francisco de Asís (541 ind. 
m' 2 y 0,18 g PSSC nr 2 ). 

Ochthebius pilosus. 

Evolución mensual de densidad y tlomasa por 
zonas en la satina San Francisco de Asís. 1 /alores 
medios de dos años. 
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Carcinus maenas 


DATOS GENERALES 

Se encuentra en todos los 
esteros, en los que se introduce 
desde los caños, tanto en fase 
adulta como en estados larvarios 
arrastrados por la marea. Dentro 
de ellos se pueden encontrar 
hembras ovígeras en los meses 
de noviembre y diciembre. 
Normalmente, las larvas de esta 
especie, tras ser liberadas ai 
medio por la hembra, son arras¬ 
tradas hacia el mar por el reflu¬ 
jo de la marea, donde completan 
parte de su fase larvaria. 
Regresan a la costa en estado de 
megalopa (última fase del des¬ 
arrollo larvario, en la que ya tie¬ 
nen un aspecto bastante pareci¬ 
do al del adulto pero aún son de 
muy pequeño tamaño}, e inva¬ 
den de nuevo los caños. 



En el estero de la salina N a S a 
de Los Desamparados, la pobla¬ 
ción adulta se compuso de indi¬ 
viduos con un tamaño {longitud 
del caparazón) comprendido entre 
27 y 58 mm, y un peso corporal 
entre 8 y 97 g (peso húmedo), 
siendo los más frecuentes los 
que miden y pesan entre 46 y 50 
mm (53,9%) y 45 y 54 g (peso 
húmedo), respectivamente. 


Carcinus mascas. 
Distribución de pesos en la satina 
N á S* de ios Desamparados 



Peso húmedo, g 
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Carcinus maenas 


Carcinus maenas, 
Distribución de tallas en la salina 
N*S* de Los Desamparados 


Carcinus maenas. 
Evolución de la proporción de sexos de 
la población durante la campaña de pes¬ 
cas con nasas en el estero de la salina 
A/ 3 S* de Los Desamparados, en 1996. 


La proporción de sexos de la 
población estudiada fue 1:1, pero, 
curiosamente, varió considerable¬ 
mente desde el inicio hasta el fina! 
de ios despesques con nasas, de 
forma que en las primeras pescas, 
con el estero lleno de agua, se cap¬ 
turaron sobretodo machos (95%), 
mientras que en los días finales del 
despesque, con el estero casi vacío, 
ocurrió lo contrario (66% hembras). 
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Longitud caparazón:, mm 
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Fechas de maestreo 


La biomasa total calculada en 
esta salina para el año 1996 fue de 
178 kg (peso húmedo), pero con¬ 
sideramos que está subestimada 
al menos en un 50%. La rapidez 
con la que han de actuar los pes¬ 
cadores ai final deí despesque, 
cuando las nasas capturan simul¬ 
táneamente importantes cantida¬ 


des anguilas y lenguados, mez¬ 
clados con una gran cantidad de 
Carcinus, dificulta notablemente 
la separación in situ de ejempla¬ 
res de esta especie. Además, las 
nasas se colocan en los lugares del 
estero más propicios para captu¬ 
rar a los peces, y no de una mane¬ 
ra uniforme por todo el estero. 
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PECES 



Doradas, robalos, bailas, lisas,, úsl estero üe la salina San Judas. Noviembre 1997 


5.2 PECES 

La mayoría de las 47 especies 
de peces que se han recolectado en 
los esteros de las salinas del Parque 
Natural Bahía de Cádiz son espe¬ 
cies ocasionales, cuya presencia 
en ellos depende en gran medida 
de ia proximidad de cada salina al 
mar. Más de la mitad de este con¬ 
junto de especies tiene interés 
comercial en nuestra zona, pero 
sólo diez de ellas se adentran en los 


esteros en cantidades importan¬ 
tes; son las Especies dominantes, 
ias que constituyen el grueso de la 
producción extensiva en esteros, 
las especies propias de este hábi¬ 
tat. Junto a estas especies se 
encuentra también Fundulus hete - 
roclitus, un pequeño pez alócto¬ 
no, introducido accidentalmente 
en la Bahía de Cádiz, de nulo valor 
comercial aunque de interesante 
biología, que ha llegado a formar 
densas poblaciones en el Parque. 
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Sparus aurata 



Sparus ¿mía 

Salina N 1 S 1 de Los Desamparados 
Longitud; 234 mm. Febrero 1998 


Sparus aurata. 

Evolución mensos! de la 
abundancia de alevines 
en los caños de tas sati¬ 
nas de la Bahía de Cádiz 


Sparus aurata. 

Crecimiento en longitud y 
peso en ios esteros de ta 
Babia de Cádiz. 


N* alevines / LOGO m i 
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CICLO BIOLÓGICO 

La dorada es un pez litoral que 
vive sobre íondos de arena, rocas 
y praderas de algas hasta 60 m de 
profundidad. Es una especie muy 
eurihallna y euriterma, que sopor¬ 
ta amplias variaciones de salinidad 
y temperatura (entre 5 a 60 g/l y 
de 10 a 36° C, respectivamente) 
sin que se altere su comporta¬ 
miento normal. Estas capacidades 
vitales le permiten colonizar bioto- 
pos diversos. 

En este sentido, una conocida 
peculiaridad del comportamiento 
de la dorada son sus migraciones 
anuales: desde principios del Invier¬ 
no y durante la primavera, los jóve¬ 
nes se aproximan a la costa, y se 
adentran en los caños y esteros 
de las salinas, en una migración de 
carácter eminentemente trófico. 
Las postlarvas, con 12 a 18 mm 
de longitud, comienzan a apare¬ 
cer en los caños en noviembre y 
son más abundantes en febrero 
(Arias y Drake, 1990b). 

En general, la presencia de juve¬ 
niles es más numerosa en los caños 
sometidos a la influencia de ia bahía 
de Cádiz y del mar abierto, que en 
los caños de zonas interiores de la 
marisma. Los adultos, sin salir del 
ambiente marino, llegan hasta aguas 
poco profundas, donde ia tempe¬ 
ratura es diferente a ia de mar abier¬ 
to. En el otoño siguiente las pobla¬ 
ciones libres vuelven al mar: los 
jóvenes, ya crecidos, en busca de 
condiciones hidrológicas más esta- 





































Spari s ai rata 


bles que las de los canos, y los 
adultos en busca de nuevo de aguas 
más profundas en las que efectuar 
el desove; durante esta migración 
reproductora, los cambios de sali¬ 
nidad y temperatura estimulan las 
fases finales de la ovogénesis y la 
puesta. Las poblaciones que pene¬ 
traron en los esteros quedan ence¬ 
rradas en ellos y no realizan la 
migración otoñal. 

El desove tiene lugar de octubre 
a enero, a 5-25 m de profundidad 
y 14-18° C de temperatura. Los 
machos presentan actividad repro¬ 
ductora desde mediados de octubre 
hasta mediados de marzo, mien¬ 
tras que las hembras comienzan a 
desovara mediados de noviembre, 
aunque su periodo de mayor acti¬ 
vidad es desde diciembre a febre¬ 
ro, Las hembras tienen un ritmo 
diario de maduración, ovulación y 
puesta, de forma que cada 24 horas 
desovan varias decenas de miles de 
huevos. Así, una hembra puede lle¬ 
gar a producir hasta 2 millones de 
huevos viables por kilo de peso. 

Otro llamativo y a la vez útil 
(desde el punto de vista de la api¬ 
cultura) aspecto de la biología repro¬ 
ductiva de la dorada es su herma¬ 
froditismo; un mismo individuo 
presenta a la vez testículos y ova¬ 
rios; primero se desarrolla total¬ 
mente la parte masculina y luego, 
tras una inversión sexual, la feme¬ 
nina. De esta forma, hasta los dos 
años de edad, todas las doradas 
sen machos; a esta edad maduran 
sexualmente por primera vez y des¬ 


pués comienzan a cambiar de sexo, 
para al final del tercer año de edad 
madurar por primera vez como 
hembras. No obstante, la Inversión 
sexual no afecta a toda la pobla¬ 
ción de machos, pues siempre 
queda alrededor de un 5% de indi¬ 
viduos que no cambia de sexo a lo 
largo de su vida. Parece ser que 
determinados factores de tipo 
social, como la proporción de sexos 
de la población, intervienen en el 
desencadenamiento de la inversión: 
si la presencia de hembras adultas 
es mayor que la de machos jóve¬ 
nes, disminuye la cantidad de 
machos que cambian a hembras; 
por el contrario, si los machos jóve¬ 
nes son abundantes, los machos 
adultos invierten el sexo. 


CRECIMIENTO 

La dorada crece rápidamente. 
Los jóvenes del año, nacidos en el 
invierno, tienen ya en abril una lon¬ 
gitud de 4 cm y 1 g de peso (húme¬ 
do), y en diciembre alcanzan, den¬ 
tro de los esteros, una talla de 22 
cm y un peso de 250 g (peso 
húmedo, PH). Es decir, al final de 
su primer año de vida la dorada 
tiene ya un tamaño comercial, por 
lo que la mayor parte de la pro¬ 
ducción es extraída del estero en 
los despesques y sólo una peque¬ 
ña parte se estabula en los chi¬ 
queros, operaciones que determi¬ 
nan el claro predominio del grupo 
de edad 0+ (individuos del año) 
en la composición de las capturas 
anuales de los esteros. 





2 * 3 * 

Ow«de«iaS 


Sparus aurata. Estructura de edades de ia 
población en ios esteros da i$ Bahía de Cádiz. 

En los despesques ia talla de 
las doradas está comprendida 
entre 18 y 57 cm, si bien la mayo¬ 
ría de la población (85%) tiene 
un tamaño de 23 a 26 cm, que 
corresponde a las doradas de 1 
año de edad (individuos del año). 

HÁBITOS 

ALIMENTARIOS 

La dorada es un pez carnívoro, 
pero la composición de su dieta ali¬ 
mentaria depende del hábitat que 
ocupen las distintas poblaciones, 
siendo bastante más variada en las 
que viven en el mar y más restrin¬ 
gida en las que colonizan los este¬ 
ros, En este último caso su régi¬ 
men alimentarlo se compone de 
moluscos y crustáceos como pre¬ 
sas preferenciales, mientras que 
como alimento secundario se 
encuentran poliquetos y algas, y 
como presas ocasionales los peces 
y los insectos (Arias, 1980). 
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SPARIS Al RATA 


Sparus aurata. 

Composición general del régimen alimentario en 
ios esteros de la Babia de Cádiz y principales 
especies de Cistáceos y Moluscos ingeridos. 


Sparus aurata. 

Variación de la composición del régimen alimen¬ 
tario con eí tamaño del peí en los esteros de la 
Bariia de Cádiz Arriba r peces de 18 a 28 cm de 
longitud; debajo, pecas de 29 a 57 cm 
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Hydrofcia 
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34,4£ 



En general, los hábitos ali¬ 
mentarios de la dorada cambian a 
medida que el animal crece, pero 
no tanto en lo que se refiere a sus 
preferencias por determinados gru¬ 
pos zoológicos, sino principal¬ 
mente en relación con el tamaño 
y la dureza de las presas confor¬ 
me se desarrolla su dentadura. Así, 
los alevines y juveniles de 2 a 18 
cm de longitud consumen presas 
pequeñas y blandas, sobre todo 
copépodos, moluscos gasterópo¬ 
dos (Hydrobia) y poliquetos 
(Nereis)] las doradas subadultas, 
de 18 a 28 cm, predan sobre pre¬ 
sas más grandes como camarones 
(Palaemonetes); y las adultas, de 
29 a 57 cm prefieren presas duras, 
como moluscos bivalvos (Abra 
ovata y Cerastoderma glaucum) y 
cangrejos (Carcinus maenas). 


Longitud: 13 a 26 cm 


Longltucf: 29 a 57 cm 


PRODUCCIÓN 

COMERCIAL 

La cantidad de dorada que se 
obtiene en los esteros con el sis¬ 
tema extensivo tradicional es muy 
variable (tanto entre unos años y 
otros como entre los distintos 
esteros) en relación con un amplio 
abanico de factores biológicos 
(fluctuaciones en la abundancia 
de alevines en ios caños de las 
salinas, predación por aves ictió- 
fagas), físicos (proximidad a! mar, 
profundidad del estero, número 
de compuertas), climáticos y 
humanos (captación de alevines 
en la época adecuada, estado 



Peces 
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Sparis ai rata 


sanitario de los fondos, selección 
de más o menos individuos en el 
despesque, pesca furtiva), de difí¬ 
cil valoración todos ellos por 
cuanto que, en gran parte, depen¬ 
den de criterios subjetivos. 

Por otra parte, los aportes de 
alevines obtenidos en criaderos 
industriales de la zona que 
actualmente se realizan en 
muchos esteros (cultivo extensi¬ 
vo mejorado), hacen aún más difí¬ 
cil establecer unas pautas de dis¬ 
tribución espacio-temporal de 
esta especie. Únicamente se 
puede constatar el aumento gene¬ 
ralizado de las cosechas de dora¬ 
da en todos los esteros donde se 
practica el alevinaje forzado. Así, 
en el conjunto de los 13 esteros 
estudiados, si en los años 1979- 
81 el rendimiento medio era de 
5,6 kg PH ha' 1 año - ', oscilando de 


unos esteros a otros entre 0,4 y 
42,6 kg PH ha - ' año 1 ’, (valor 
máximo observado = 82,5 kg PH 
ha -1 año' 1 , estero San Agapito, año 
1979), (lo que representaba el 
1,4% del número de Individuos y 
el 2,8% del peso del total de la 
captura de las 10 especies de 
interés comercial), actualmente 
el rendimiento medio puede lle¬ 
gara algo más de 100 kg PH ha 
' año -1 , obteniéndose en algunos 
esteros valores superiores a 300 
kg PH ha -1 año' 1 (valor máximo 
observado = 367,6 kg PH ha' 1 año' 
estero San Judas, año 1995). 

En los canales de intensivo, 
donde el alevinaje es sólo el pro¬ 
cedente de criaderos industria¬ 
les, se obtiene un rendimiento 
medio de 8.500 kg PH ha' 1 año' 1 , 
con valores máximos de 25.000 
kg PH ha' 1 año' 1 . 


kg (PH) ha ' 1 año 0 


Spsrtis aurata Rendimientos medios de 
13 esteros de la Bahía de Cádiz en los 
años 19793 1981 (extensivo tradicional; 
sin apode de alevines de dorada} y en tos 
años 1995 a 1997(extensivo mejorado, 
con apode de alevines de dorada)- Los 
nombres de los esteros escritos con ía 
misma tipografía corresponden a aquellos 
gestionados por un mismo capataz. 
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Dicentrarciius labrax 


Dlcentrarchus labrax 

Salina N J $* de tos Desamparados 

Longitud: 218 mm. Febrero 199B 



Dicentrarchus labrax. 
Evolución mensual de la 
abundancia de alevines 
en los caños de las sali¬ 
nas de la Bahía de Cádiz. 
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Dicentrarchus labrax 
Crecimiento en longitud y 
peso en los esteros de la 
Bahía de Cádiz 



CICLO BIOLÓGICO 

Habita en aguas poco profundas 
-hasta unos 80 m de profundidad- 
generalmente en zonas de aguas 
limpias y con rompientes. Soporta 
grandes variaciones de salinidad, 
desde la de las aguas casi dulces de 
los ríos a la de las aguas hipersa!i- 
nas de los esteros. Cuando es joven 
forma bancos numerosos, pero de 
adulto tiene hábitos solitarios. 

El robalo nace en el mar, duran¬ 
te el invierno (enero a marzo). Los 
sexos son separados; no hay 
dimorfismo sexual externo, aunque 
las hembras sexual mente maduras 
son bastante más grandes que los 
machos. La primera maduración 
sexual se produce en los machos 
que superan ios 32 cm de longi¬ 
tud y en las hembras de más de 40 
cm (Arias, 1980). 

Las primeras larvas aparecen 
en los caños de las salinas en enero 
o febrero, con un tamaño medio de 
10,3 mm. El máximo de abundan¬ 
cia de juveniles ocurre generalmente 
en abril, siendo la talla media de la 
población en este momento de 18,4 
mm; su presencia en los caños se 
extiende hasta el mes de julio, 
midiendo entonces 30 mm (Arias 
y Drake, 1990b). 


CRECIMIENTO 

Los nuevos reclutas de roba¬ 
lo que cada año, durante el invier¬ 
no y comienzos de la primavera, se 
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Dicemrarchi s labran 
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Dicentrarcbus iahrax. 

Estructura de edades de la población en los esteros 
de la Babia de Cádiz. 


introducen en los esteros son pes¬ 
cados por primera vez próximos a 
cumplir su primer año de vida, 
alcanzando entonces una talla 
media de 18,1 cm y un peso medio 
de 63,4 g PH. 

Esta talia es considerada no 
comercial, por lo que la mayor parte 
de la captura con este tamaño es 
trasladada a los chiqueros, donde 
vivirá el resto del invierno hasta que 
comience un nuevo ciclo de pro¬ 
ducción. Esto condiciona la estruc¬ 
tura de edades de la población de 
robalos, compuesta en casi un 40% 
por individuos de dos años de edad, 
que tienen un tamaño y peso 
medios de 28,9 cm y pesan 253,9 
g PH, respectivamente, y son extra¬ 
ídos del estero en casi su totalidad. 
No obstante, algunos ejemplares 
escapan de nuevo a su destino final, 
generalmente por el criterio más o 
menos arbitrario de ios clasifica¬ 
dores dei pescado. De esta forma, 
unos pocos ejemplares consiguen 
sobrevivir 6 o 7 años en el mismo 
estero, llegando a alcanzar dimen¬ 
siones considerables. 


HÁBITOS 

ALIMENTARIOS 

Es un voraz depredador, que se 
alimenta sobre todo de crustáceos 
y peces, cuya proporción en la dieta 
cambia claramente en el transcurso 
de su vida. Los juveniles en los caños 
consumen principalmente crustá¬ 
ceos de pequeño tamaño, entre los 
que predominan copépodos, anfí- 
podos y misidáceos; los jóvenes de 
mayor talla, de unos4cm de longi¬ 
tud, comienzan ya a ingerir peces 
(postlarvas de Atherina). 

En los esteros el robalo cuan¬ 
do es joven se alimenta sobre todo 
de misidáceos y camarones 
(Paiaemonetes varíans), pero tam¬ 
bién consume otros pequeños 
crustáceos y poliquetos (Arias, 
1980). A medida que crece va sus¬ 
tituyendo en su dieta los crustá¬ 
ceos, principalmente camarones, 
por peces. Los marcados hábitos 
ictiófagos del robalo se manifies¬ 
tan entonces claramente, consu¬ 
miendo una amplia diversidad de 
especies; prácticamente ninguna 
de ias de estero, salvo dorada (al 
menos por nuestras observacio¬ 
nes), queda fuera de su espectro 
alimentarlo, en el que incluye a su 
propia especie y a la baila (D. 
punctatus). No obstante, las pre¬ 
sas preferidas son pejerreyes 
(Atherina boyen) y mugílidos. 

Dicenírarchus íabrax. 

Variación de la composición del régimen 
alimentario con el tamaño del pez en los esteros de 
¡a Babia de Cádiz. 


TAMAÑO DEL F£Z: 

Misidáceos a . 12 cm 

57,2^ 




Peces 

5.6% 



nr 

P, varíans 
17,2% 


\ 14,2% 

Copépodos 
3.1% 


P vafiam 

62.5% 

\ 


12 - 24 cm 


/ 

6 , 9 % 


V 

Misidáceos 

30.6% 


P varíeos 
45 . 8 % 

/ 24-34 cm 



5 2M 



147 



















Djcemrarchüs labrax 


Dicentrarchüs iabrax. 
Predación sobre Atherina y 
mugfíidos en relación con ei 
tamaño del robalo en ios esteros 
ds la Bah ía de Cádiz. 


% frecuencia 



—i-1-1-¡-1-1-n-r-1-i— 

2-12 12-24 24-34 34-46 2-12 12-24 24-34 34-46 


Grupos de taifas, cm 


PRODUCCIÓN 

COMERCIAL 

La producción extensiva de 
robalo en los esteros era una de 
las más altas a comienzos de los 
años ochenta, con un valor medio 
de 25,3 kg PH ha -1 año 1 ’ (valor 
máximo absoluto = 108,3 kg PH 
ha' 1 año' 1 , estero San Agapito, año 
1979), lo que representaba el 


12,5% dei número total de indi¬ 
viduos y ei 9,9 % del peso total 
de la captura anual de un estero, 
valores con los que ocupaba el 
cuarto lugar de abundancia res¬ 
pecto al total de las 10 especies 
comerciales y el primero de las 
especies no mugílldos. 

Actualmente, como desde hace 
diez años, se observa un descen¬ 
so generalizado en las capturas de 


robalo, con un valor medio para los 
tres últimos años {1995-1997) de 
15,4 kg PH ha’ 1 año’ 1 , y con un 
valor máximo de 62,0 kg PH ha' 1 
año' 1 (estero San Agapito, año 
1997). Probablemente el efecto del 
alevinaje forzado de dorada, espe¬ 
cie de marcados hábitos territo¬ 
riales y gran competidor por el 
espacio y por el alimento, princi¬ 
palmente en las fases juveniles, 
sea la causa de esta disminución. 


kg (PH) ha L ano 1 



Dicentrarchüs labrax. Rendimientos medios 
de 13 esteros de la Bahía de Cádiz en ios 
años 1979 a 1981 (extensivo tradicional; 
sin aporte de aievines de dorada} y en los 
años 1995 a 1997 (extensivo mejorado: 
con aporte de alevines de dorada). Los 
nombres de tos esteros escritos con ta 
misma tipografía corresponden a aqueíios 
gestionados por un mismo capataz. 
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CICLO BIOLÓGICO 

Habita en aguas poco profun¬ 
das, generalmente en las rompien¬ 
tes de las olas en las playas y en las 
rocas. Frecuenta la desembocadu¬ 
ra de los ríos y se adapta a las aguas 
hipersaladas de los caños y esteros 
de las salinas. Tiene hábitos grega¬ 
rios. Los sexos son separados y no 
existe dimorfismo sexual externo, 
pero a partir de los dos años de 
edad el tamaño de las hembras es 
siempre mayor que el de los 
machos. Asimismo, la proporción de 
sexos es favorable a las hembras, 
con un cociente medio J/cf = 1,91. 

La baila nace en el mar a finales 
del invierno y comienzos de prima¬ 
vera. Las primeras postlarvas apa¬ 
recen en los caños en abril, con un 
tamaño medio de 18 mm. El perio¬ 
do de mayor abundancia de juve¬ 
niles en los caños varía con los años, 
pero generalmente ocurre entre abril 
y junio (Arias y Drake, 1990b). 


CRECIMIENTO 

El crecimiento de esta espe¬ 
cie es bastante inferior al de! roba¬ 
lo. Al final de su primer año de 
vida, cuando es pescada por pri¬ 
mera vez, la baila mide 14,6 cm 
y pesa 33,5 g PH de media. Este 
tamaño es considerado no comer¬ 
cial, por lo que se intenta salvar 
a la mayor cantidad posible de 
ejemplares en los chiqueros para 
que continúen su crecimiento en 
uno o dos ciclos de cultivo más. 



üicentrarchus punctatus. 
Evolución mensual óe la 
abundancia de atevines 
en los caños de las safh 
nas de la Bahía de Cádiz. 


Dicentrarchus punctatus 
Satina N* S* de Los Desamparados 
Longitud: 182 mm. Febrero 1998 


N* alevines / 1DOO m : 
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Crecimiento en longitud: 
y peso en tos esteros de 
la Bahía de Cádiz. 
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JlCENTRARCHUS PIACTATUS 


% 

5 Ú ■ -sí 



O- 1+ 2+ 3+ 4+ 

Clases de edad 


Dicenirarchus punctatw. 

Estructura de edades úe ¡a población en 
los esteros de la Bahía de Cádiz. 



Isop+Anfip-rMisid 


TAMAÑO DEC PEZ 
L1 ■ 17 cm 


Camerones 

19,4% 

Jsop+Anfip+Misid 


Peces 

1.4* 


Insectos 

23.6* 



18- 25 cm 


insectos 

9.7* 


ISOp-5-Aníip-í-Misid 



Camarones 

25.0* 


25-37 


Peces 

4l r 7% 


Insectos 

2 , 0 % 


Dicenírarchus púnetelos. 

Variación de la composición dei régimen 
alimentario con el tamaño dei pez en tos 
esteros de la Bahía de Cádiz. 


De esta forma, cuando cumplen 
su segunda despesca, las bailas 
supervivientes miden 23 cm y 
pesan 128 g PH de media. En este 
momento la mayoría son comer¬ 
cializadas y una pequeña canti¬ 
dad devueltas de nuevo a los chi¬ 
queros, y así sucesivamente. Con 
ello, los ejemplares que consi¬ 
guen completar un tercer ciclo de 
engorde miden 27,5 cm y pesan 
233 g PH, y al final del cuarto 
ciclo miden 31 cm y pesan 330 g 
PH, por término medio. 

HÁBITOS 

ALIMENTARIOS 

Como su congénere el roba¬ 
lo, ¡a baila es un voraz depreda¬ 
dor, que en e! mar se alimenta 
sobre todo de peces (lisas, peje¬ 
rreyes, sardinas), pero también 
consume crustáceos (camarones) 
en abundancia. En los esteros la 
baila se alimenta preferentemen¬ 
te de crustáceos, sobre todo del 
misidáceo Mesopodopsis siab- 
beri (83% de frecuencia), pero 
también consume, peces, insec¬ 
tos y moluscos. Entre los peces 
la presa preferencial es el peje¬ 
rrey (69%), seguida de la angui¬ 
la (17%) (Drake etaL 1982). 

Los hábitos alimentarlos de la 
baila cambian claramente a lo largo 
de su vida. En los caños, los juve¬ 
niles, con tallas comprendidas 
entre 20 y 60 mm, se alimentan 
principalmente de pequeños crus¬ 


táceos, con predominio de mlsi- 
dáceos, isópodos y copépodos. En 
los esteros, las bailas de entre 11 
y 25 cm de longitud: se alimentan 
principalmente de crustáceos 
(Misidáceos, Anfípodos, Isópodos 
y Palemónidos), mientras que los 
peces representan apenas una 
cuarta parte de su régimen ali¬ 
mentario. En cambio, casi la mitad 
de lo que comen los individuos 
mayores de 25 cm son peces. El 
consumo de larvas de Chironomus 
se reduce a medida que la baila 
crece, pero esta presa no llega a 
desaparecer totalmente de la dieta. 

PRODUCCIÓN 

COMERCIAL 

La baila es una de las especies 
menos abundantes en el conjun¬ 
to de los peces de interés comer¬ 
cial en los esteros. Como ocurre 
con todos ellos, la cantidad de baila 
obtenida varía de unos años a 
otros; por término medio, en los 
años ochenta oscilaba entre 1,5 y 

4.9 kg PH rrr 2 año’ 1 (valor máxi¬ 
mo = 23,6 kg PH ha 1 año -1 , en el 
estero San Pedro, año 1980), lo 
que representaba eí 3,8% del 
número total de individuos y el 
1,8 % del peso total de la captu¬ 
ra anual de un estero. Actualmente, 
se observa un descenso generali¬ 
zado en las capturas de baila, con 
un valor medio para los años 1995- 
97 de 1,4 kg PH ha _1 año’ 1 , y con 
un valor máximo excepcional de 

18.9 kg PH ha’ 1 año’ 1 (estero San 


150 





















DlCEMH VRCIR S PI NCTATUS 


Agapito, año 1996). Probablemente 
el efecto del alevinaje forzado de 
dorada, especie de marcados 
hábitos territoriales y gran com¬ 
petidor por el espacio y por el ali¬ 
mento, principalmente en las 
fases juveniles, sea la causa de 
esta disminución. 

En consecuencia, aunque la 
baila está ampliamente represen¬ 
tada por todas las zonas del 
Parque Natural Bahía de Cádiz, en 
muchos de los esteros repoblados 
con dorada no se captura ningún 
ejemplar. Por otra parte, no todos 
los capataces de los esteros tie¬ 
nen el mismo aprecio a esta espe¬ 
cie, observándose que las mayo¬ 
res capturas se obtienen 
principalmente en aquellos ges¬ 
tionados por capataces que extre¬ 
man los cuidados de manejo de 
los peces en el proceso de selec¬ 
ción y trasvase a los chiqueros 
durante los despesques. 


GENERAL 



Dicentrarchus punctatus. 

Composición genera! tleí régimen alimentario en los esteros de ta Bahía de Cádiz y 
principales especies de Crustáceos y Peces ingeridos. 


kg (PHÍ ha 1 año 5 



Dicentrarchus punetatus. 
Rendimientos medios de í 3 esteros 
de la Bahia de Cádiz en ios años 
1979 a 1931 (extensivo tradicional: 
sin aporte da alevines de dorada) y en 
los años 1995 a 1997 (extensivo 
mejorado: con aporte de alevines de 
dorada). Los nombres de tos esteros 
escritos con ¡a misma tipografía 
corresponden a aquellos gestionados 
por un mismo capataz. 
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Solea senegalensis 



Solea senegalensis 
Salina San Judas 

Longitud: 371 mm. Noviembre 1997 


CICLO BIOLÓGICO 

El lenguado habita fondos 
fangosos y arenosos de la pla¬ 
taforma continental hasta unos 
100 m de profundidad; se aden¬ 
tra en los estuarios y en los este¬ 
ros, soportando amplias varia¬ 
ciones de salinidad y temperatura. 
Los sexos son separados, no 
existe dimorfismo sexual apa¬ 
rente, aunque las hembras son 
generalmente mayores que los 
machos. En ejemplares sexual- 
mente maduros es posible dife¬ 
renciar ios sexos por palpación 
del lado ciego. 



Solea senegalensis. 
Evolución mensual de la 
abundancia de alevines en 
los caños Je las salinas de 
(a Bahía de Cádiz. 
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Solea senegalensis. 
Crecimiento en longitud y 
peso de ios dos principales 
reclutamientos anuales (Rí 
y fí2) en los esteros de la 
Bahía óe Cádiz 


El lenguado nace en el mar. 
En nuestra zona tiene un largo 
período reproductivo, que abar¬ 
ca casi todo eí año. De hecho, 
durante 6 meses al año, que 
comprenden invierno, primave¬ 
ra y otoño, pueden encontrarse 
ovarlos en activa gametogéne- 
sis y puesta. Las hembras efec¬ 
túan varias puestas consecuti¬ 
vas dentro de un mismo ciclo 
anual. Por todo ello, la presen¬ 
cia de alevines en ¡os caños es 
prácticamente constante duran¬ 
te todos los meses; sólo entre la 
última quincena de diciembre y 
la primera de enero se detecta 
una ausencia total de larvas 
(Arias y Drake, 1990b). Las épo¬ 
cas en que más abundan los ale¬ 
vines son primavera (marzo o 
abril), y otoño (octubre). Ei que 
un estero capte alevines de estos 
dos picos de abundancia depen¬ 
de lógicamente de la amplitud 
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S O LEA S E NEG A LENSIS 


del periodo en que esté corrien¬ 
do. Durante un periodo normal 
de captación, por ejemplo de 
diciembre a abril, es posible 
aprovechar estos dos máximos 
de abundancia de alevines en los 
caños. Una vez que el estero está 
cerrado, la frecuencia e intensi¬ 
dad de las renovaciones de agua 
en los tomes de marea tienen 
escasa incidencia en la capta¬ 
ción de nuevos reclutamientos. 

En los despesques, casi toda 
la captura de lenguados del año, 
incluso los más pequeños, es 
comercializada, sólo muy pocos 
ejemplares son estabulados en 
invernación en ios chiqueros; 
estos individuos, junto con los 
que quedan enterrados en el 
fango sin ser capturados, son 
los que pueden llegar a tallas y 
edades mayores. 

CRECIMIENTO 

Ei crecimiento del lenguado 
es muy rápido. Las larvas, que 
en la eclosión miden tan sólo 2,8 
mm, alcanzan en apenas mes y 
medio de vida un tamaño de 20 
mm. En los esteros, en relación 
con las particularidades biológi¬ 
co de ésta especie descritas ante¬ 
riormente (reclutamiento conti¬ 
nuo, dos máximos de abundancia 
de juveniles y rápido crecimien¬ 
to), el tamaño de los lenguados 
en los despesques presenta una 
amplia variedad de tallas, que va 
desde 9 cm a 50 cm. No obs¬ 


tante, la inmensa mayoría de los 
individuos que se capturan 
corresponden a la clase de edad 
0+, es decir, a los individuos con 
menos de un año de vida, que 
tienen una talla comprendida 
entre 15 y 25 cm. En esta clase 
de edad sueien aparecer dos gru¬ 
pos de lenguados, con tallas 
medias respectivas de 18 cm y 22 
cm, que corresponden, de la 
misma forma, a los dos recluta¬ 
mientos más Importantes de cada 
año, el de primavera y el de otoño 
(Rodríguez, 1984). 
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Solea senegaíensis. Estructura de eda¬ 
des de la población en los esteros de la 
Bahía de Cádiz 


HÁBITOS 

ALIMENTARIOS 

En los caños, los alevines de 
lenguado, con tallas comprendi¬ 
das entre 4 y 7 cm, se alimentan 
principalmente de crustáceos, 
sobre todo copépodos, y polt- 
quetos. En los esteros, en ei 
Intervalo de tallas mayoritario (15 
a 25 cm), los lenguados se ali¬ 
mentan preferentemente de poli- 
quetos; los crustáceos, sobre 
todo camarones, son presas 
secundarias, y los moluscos y 
peces {A. anguilla), presas oca¬ 
sionales. Además, en los conte¬ 
nidos estomacales del lenguado 
aparecen con frecuencia acumu¬ 
laciones de sedimento, que pue¬ 
den proceder de la búsqueda de 
organismos macrobentónicos. 


TAMAÑO DEL PE2: 

4 - 7 ím 
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Solea senegalensis. Variación de la composición 
del régimen alimentario con el tamaño del pez sn 
los esteros de la Bahía de Cádiz. 
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Solea sene 


NSÍS 


PRODUCCIÓN 

COMERCIAL 

Si bien la abundancia de ale¬ 
vines de lenguado en los caños 
es una de las más altas entre las 
especies de peces de interés 
comerciar a comienzos de la 
década de los años ochenta la 
producción de esta especie era 
una de las más bajas: con una 
media de 2,8 kg PH ha' 1 año' 1 
(valor máximo = 22,5 PH ha' 1 
año' 1 ; estero San Agapito, año 
1979) representaba tan sólo el 
1,4% del número total de indi¬ 
viduos y el 1 % del peso total de 
la captura de un estero. Esto 
podría ser debido tanto a la esca¬ 
sa eficacia del sistema de pesca 


empleado hasta entonces, que 
permitía que una buena parte de 
la población no fuera extraída, 
como a que se desaprovechase 
ia mayor abundancia nocturna 
de alevines, ya que no siempre 
se hacen tomes, de marea por la 
noche. Desde finales de esta 
década y en lo que va de los 
años 90, el uso de nasas en los 
días posteriores al despesque 
tradicional y, sobre todo, -a par¬ 
tir de 1993- la repoblación de 
algunos esteros con alevines obte¬ 
nidos en criaderos industriales, 
ha incrementado considerable¬ 
mente aquellas capturas, situán¬ 
dolas actualmente en una media 
de 32,1 kg PH ha' 1 año' 1 (valor 
máximo = 179,3 kg PH ha' 1 año' 1 ; 
estero San Agapito, año 1996). Por 


otra parte, la separación cuida¬ 
dosa de individuos jóvenes para 
el chiquero durante los despes¬ 
ques, influye en gran medida en 
la obtención de individuos de 
tallas y pesos elevados, y, en con¬ 
secuencia, en una mejora del ren¬ 
dimiento final. 


Solea senegaiensis. Hendimientos medios de 13 
esteros de la Bahía de Cádiz en los años 1979 a 
1931 (extensivo tradicional: sin aporte de alevines 
de dorada y lenguado) y en ios años 1995 a 1997 
(extensivo mejorado: con aporte de alevines de 
dorada y lenguado), ios nombres de los esteros 
escritos con ia misma tipografía corresponden a 
aquellos gestionados por un mismo capataz. 


kg (PH) ha 1 ana 1 
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Anguilla anguilla 


CICLO BIOLÓGICO 

La reproducción tiene iugar en 
aguas profundas del Mar de los 
Sargazos (Bermudas) durante gran 
parte del año; desde esta zona las 
larvas, denominadas leptocéfalos, 
son arrastradas a las costas euro¬ 
peas por las corrientes oceánicas, 
en un viaje que dura alrededor de 
12 meses (Lecomte-Finiger, 1992). 
En la plataforma continental sufren 
la metamorfosis y cuando llegan 
a nuestras costas se han trans¬ 
formado en angulas, tienen el cuer¬ 
po transparente, con pigmentos 
en la región dorsal y miden entre 
50 y 80 mm. 



Longitud: 576 mm. Noviembre 1987 


En los caños de las salinas del 
Parque Natural Bahía de Cádiz la 
presencia de estas angulas es prác¬ 
ticamente constante durante todo ei 
año, con dos máximos de abun¬ 
dancia, uno, el más importante, entre 
noviembre y febrero, y otro en julio. 
La abundancia de angulas es, asi¬ 
mismo, bastante más elevada duran¬ 
te la noche (Arias y Dnake, 1990b). 


Anguilla anguilla. 
Evolución mensuai de la 
abundancia de alevines 
en bs caños & las sali¬ 
nas de la Bahía de Cádiz, 


IT ind. / 1000 m 



Las anguilas que remontan ios 
ríos continúan creciendo en ellos 
durante un largo periodo, unos 10 
anos, después del cual, con una 
coloración gris oscuro con el vien¬ 
tre plateado, vuelven al mar a repro¬ 
ducirse, a la misma zona en que 
nacieron, desplazándose por el fondo 
durante la noche. Los adultos mue¬ 
ren tras la reproducción, Para los 
ejemplares que entran y quedan atra¬ 
pados en los esteros no es posible 
esta migración reproductora. 


Anguilla anguilla. 
Crecimiento en fongitud 
y peso en ios esteros de 
la Bahia de Cádiz. 
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ANGUILLA ANGUILLA 


CRECIMIENTO 




Microdeu - Mesopod 

TAMAÑO DEL PEZ: 


Moluscos 

2 , 8 % 


Chironomus 

25,0% 

Chirojipmus 

33.356 


Peces 

2 , 8 % 


Microcfeu + 
Mesopod 
22 , 2 % 


2 r S% 


Moluscos 

16,7% 


2P ■ 50 cm 



Dentro de ios esteros y a 
medida que crecen las anguilas 
van tomando una coloración 
marrón-verdoso oscuro con el 
vientre amarillo. Su crecimiento 
es rápido, y generalmente mayor 
que el que se observa en las 
poblaciones que se introducen 
en medios lagunares costeros de 
países de nuestro entorno. El 
tamaño de ¡as anguilas de este¬ 
ro en los despesques oscila entre 
15 cm y 95 cm, aunque el 90% 
de los individuos de la población 
miden entre 20 y 40 cm. La 
mayoría de estos individuos lle¬ 
van dos años en las salinas (Arias 
y Drake, 1985). 


HÁBITOS 

ALIMENTARIOS 


Anguilla anguilla. 

Variación de la composición del régimen alimenta- 
rio con el tamaño del pez. 


% 



Anguilla anguilla. 

Estructura de edades de la población en los esteros 
de la Bañis de Cádiz 


La anguila es muy voraz y se 
alimenta de una gran variedad de 
presas, hecho que se manifiesta 
también en los esteros, donde se 
alimenta de las más abundantes 
en cada momento. Así, su régi¬ 
men alimentario se compone prin¬ 
cipalmente de larvas del díptero 
Chironomus sallnarius. También 
consume varias especies de crus¬ 
táceos, sobre todo Microdeutopus 
gryllotalpa y Mesopodopsis siab- 
beri, y el poliqueto Nereis diver¬ 
sicolor. Entre los peces, sus pre¬ 
ferencias se inclinan por el 
pejerrey, Atherina boyeri, aunque 
también hay canibalismo. 


Existe un cambio de hábitos 
alimentarios a medida que la 
anguila crece: los individuos de 
menos de 25 cm de longitud se 
alimentan preferentemente de 
pequeños crustáceos, sobre todo 
del anfípodo M. gryllotalpa y del 
misidáceo M. slabberi ; las angui¬ 
las de tallas comprendidas entre 
25 y 50 cm hacen un consumo 
importante de otras presas, como 
larvas de C. salinarius, el poli¬ 
queto N. diversicolor y especies 
de Hydrobia , mientras que los 
individuos de más de 50 cm de 
longitud, se alimentan principal¬ 
mente de presas grandes, sobre 
todo peces (A. boyeri). 

PRODUCCIÓN 

COMERCIAL 

La producción de anguilas en 
los esteros varía considerablemente 
de unos años a otros, en relación 
con la abundancia anual de juve¬ 
niles en los caños. En algunos 
casos, en el transcurso de tan sólo 
un año, se pasa de capturas prác¬ 
ticamente nulas a rendimientos de 
casi 100 kg PH ha' 1 año' 1 . 

En el grupo de esteros con¬ 
siderado para este trabajo, la 
producción media de anguilas a 
comienzos de los años ochenta 
era de 10,5 kg PH ha' 5 año 1 , 
oscilando entre 5,9 y 17,1 kg 
PH ha 1 ’ año' 5 , con un valor máxi¬ 
mo de 83,7 kg PH ha' 1 año' 1 
(estero San Agapito, año 1981 
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Anguilla anguilla 


A partir del año 1988 y hasta 
el ano 1992-93 se produce un 
aumento considerable de las cap¬ 
turas, obteniéndose una media 
de 38,6 kg PH ha -1 año -1 , debido 
fundamentalmente al empleo de 
pesca con nasas en los días pos¬ 
teriores al despesque convencio¬ 
nal. Sin embargo, en los últimos 
años las producciones han vuel¬ 
to a descender, alcanzándose 
unos rendimientos máximos 
pocas veces por encima de 30 kg 
PH ha' 1 año 1 . Posiblemente esta 
disminución se deba al descen¬ 
so generalizado de la especie en 
ias costas europeas (Burzawa, 
comunicación personal). 

La anguila presenta una amplia 
distribución espacial en el Parque 
Natural Bahía de Cádiz, encon¬ 
trándose en todos ios esteros, 
pero, tanto a comienzos de ios 
años ochenta como hoy en día, la 
cantidad que se captura varía 
mucho de unos a otros; en los 13 
esteros y años estudiados osciló 
entre 0 y 116,7 kg PH ha 1 año' 1 . 
Es posible que estas fluctuacio¬ 
nes estén relacionadas con la 
mayor profundidad general del 
estero y con la existencia de fon¬ 
dos blandos, factores que podrí¬ 
an, en teoría, favorecer el recluta¬ 
miento de anguilas. 


% frecuencia 



Anguilla anguilla. Composición general del régimen alimentario en los 
esteros de la Bahía de Cádiz 


kgíPH) ha L año 1 



70 


40 


i. Rendimientos medios de 13 esteros de le Bahía de Cádiz en los años 1979 
a 1981 (extensivo tradicional: sin aporte de alevines de dorada) y en los años 1995 a 1997 
(extensivo mejorado: con aporte de alevines de dorada). Los nombres de los esteros escritos 
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ClIELO.\ LABROSUS 


Cbeion labrms 

Satina N*S* de ios Desamparados 
Longitud: 340 rm. Diciembre 19% 


Cfteion (abrosus 
Evolución mensual de ¡a 
abundancia de alevines en 
los caños óe tas salinas 
de ía Bahía de Cádiz. 


Echalos 


Cheionjabrosus- 
Crecimiento en longitud y 
peso en los esteros de la 
Babia de Cádiz 


CICLO BIOLÓGICO 

La liseta nace en ei mar, en 
primavera. Las primeras pos- 
tlarvas y alevines, aparecen en 
los caños en marzo, y su pre¬ 
sencia se extiende hasta junio, 
donde ya algunos individuos 
miden 6 cm (Arias y Drake, 
1990b), El periodo de máxima 
abundancia de juveniles es en 
abril o mayo, dependiendo de 
los años, época en la que ya 
muchos esteros están cerrados 
o a punto de hacerlo. Este des¬ 
fase entre la época de abundan¬ 
cia de alevines en los caños y la 
época normal en que los esteros 
están corriendo determina la 
composición de edades de la 
población. Los individuos que 
entran en los esteros se pescan 
por primera vez con 8 o 9 meses 
de vida, pero su tamaño es aún 
considerado no comercial, por 
lo que prácticamente toda la 
población de esta edad es esta¬ 
bulada en los estanques de inver¬ 
nación para que crezca durante 
un año más, al final del cual ya 
son destinadas a la venta en su 
mayoría. Sólo algunos indivi¬ 
duos, salvados arbitrariamente 
en el proceso de selección de la 
pesca, o que eventualmente 
escapan a la misma, continúan 
viviendo en el estero uno o dos 
años más. Todo ello determina el 
claro predominio de los Indivi¬ 
duos de las clases de edad 0+ y 
1+ en las capturas. 






































CRECIMIENTO 

La [¡seta es la segunda especie 
de mugílido, detrás de M. cepha- 
lus, en rapidez de crecimiento, aun¬ 
que ia tasa de crecimiento varía 
considerablemente de unos esteros 
a otros. Por término medio, en pri¬ 
mavera los juveniles en los caños 
tienen un tamaño comprendido 
entre 1,5 y 2,5 cm, y sólo 8 o 9 
meses después, en el primer des¬ 
pesque de su vida, miden ya 16,2 
cm y pesan 68 g PH. Después de 
un año más de estabulación en los 
esteros miden 29,1 cm y pesan 
260 g PH. Los ejemplares que 
sobreviven algunos años más 
alcanzan dimensiones notables: 
hasta 51,6 cm y 790 g PH, a los 
4 años (Drake etai., 1984b). 

HÁBITOS 

ALIMENTARIOS 

Aunque los mugílidos son 
conocidos por sus marcados hábi¬ 
tos herbívoros, en los caños y 
esteros de las salinas se produ¬ 
ce una ligera modificación de 
estos hábitos hacia el consumo de 
presas animales, debido a la gran 
proliferación de organismos de 
pequeño tamaño que existe en 
estos medios marinos semicon- 
finados, tanto en la columna de 
agua (fito y zooplancton) como 
en el sedimento (meio y macro- 
fauna bentónicas) o en las macro- 
algas, como ya hemos visto 
(Drake etal., 1984a). 


Con todo ello, la liseta es la 
especie de mugíiido que presen¬ 
ta unos hábitos alimentarios más 
omnívoros. Tanto en los caños 
como en los esteros se alimenta 
de poliquetos, crustáceos, molus¬ 
cos, insectos y algas, pero la com¬ 
posición de la dieta varía con el 
tamaño de los Individuos y con el 
medio en que se encuentren. 

Los alevines en los caños, sin 
que ninguna presa ¡legue a ser pre¬ 
ferencia! (frecuencia de ocurrencia 
f > 50%), se alimentan funda¬ 
mentalmente de presas animales, 
entre las que predominan los copé¬ 
podos, mientras que las microal- 
gas (diatomeas, plrrofitas, ciano- 
fitas) ocupan una pequeña parte de 
su dieta. En los esteros las algas 
filamentosas y los copépodos son 
las presas preferenciales. 

PRODUCCIÓN 

COMERCIAL 

Si bien la abundancia de ale¬ 
vines de liseta en los caños es una 
de las más bajas, tanto respecto 
ios mugílidos como al conjunto 
de especies comerciales, no ocu¬ 
rre lo mismo con la cantidad final 
de individuos dei año (0+) en los 
despesques, con los que la liseta 
ocupa el segundo lugar en abun¬ 
dancia. Igualmente, cuando se 
compara su abundancia total, sin 
distinguir edades, la liseta ocupa 
el primer lugar, tanto en número 
de individuos como en biomasa, 
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Cheton labmsus. 
Estructura de edades de ¡a población en 
los esteros de la Babia de Cádiz. 

TAMAÑO D£L PEZ: 


1,4- 4 cm 
MkrDalfeas 



35 


Cheton tabrosus. 
Composición de fa aumentación de 
juveniles (14 a 4 onde longitud) y 
ds adultos (103 46cm} en caños y 
esteros de ia Bahía de Cádiz. 
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Chelom labrosis 


Cñelon labrosus. 

Rendimientos medios de 13 esteros de la 
Bahía de Cádiz en los años 1979a 1981 
(extensivo tradicional: sin apode de alevines 
de dorada) y en ios años 1995a 1997 (exten¬ 
sivo mejorado: con aporte de alevines de 
dorada), tos nombres de los esteros escritos 
con ia misma tipografía corresponden a agüe¬ 
nos gestionados por un mismo capataz 


Estos hechos se deben, pro¬ 
bablemente, a que esta especie 
es poco exigente en sus requeri¬ 
mientos ambientales, y se adap¬ 
ta mejor que las otras a vivir en 
las condiciones restrictivas de los 
esteros (Arias y Drake, 1990a). 

El rendimiento medio que se 
obtenía con la iiseta a principios 
de los años ochenta, en los 13 
esteros considerados para este 
estudio, era de 59,2 kg PH ha-' 
año 1 , con un valor máximo de 
277,2 kg PH ha -1 año' ! (estero San 
Agapito, año 1979). Sin embar¬ 
go, en los últimos años, con el 
sistema extensivo mejorado, que 


potencia el alevinaje de dorada, el 
rendimiento medio de Iiseta ha 
disminuido considerablemente, 
siendo ahora de sólo 22,7 kg PH 
ha' 1 año -1 , con un valor máximo 
de 60,1 kg PH ha' 1 año -1 (estero 
San Pedro, año 1995). 

No obstante, policultivos 
semiintensivos complementarios 
de Iiseta procedente de los des¬ 
pesques y dorada de criadero, 
con aporte de piensos, se realizan 
desde hace unos años en peque¬ 
ños esteros acondicionados, obte¬ 
niéndose rendimientos de 500 kg 
PH ha' 1 (CUPIMAR, comunicación 
personal). 


kg (PH) ha 1 año 1 
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Liza aurata 


CICLO BIOLÓGICO 

El alburejo nace en el mar, 
en otoño. Las primeras postlar¬ 
vas y alevines aparecen en los 
caños en el mes de octubre, y su 
presencia se extiende, normal¬ 
mente, hasta mayo. El periodo de 
máxima abundancia de juveniles 
comprende los meses de diciem¬ 
bre y enero, que coincide ple¬ 
namente con la época en que ios 
esteros están corriendo (Arias y 
Drake, 1990b). 

En el primer despesque de 
su vida, que ocurre cuando cum¬ 
plen un año de edad, aún no tie¬ 
nen un tamaño suficiente para 
ser comercializados, por lo que 
la mayor parte de la captura es 
estabulada en el chiquero y luego 
liberada de nuevo al estero 
durante un año más, al final del 
cual ya son extraídos casi en su 
totalidad. 

Esto se aprecia claramente 
en la composición de edades de 
la población, donde, junto a un 
predominio de individuos del año 
(0+), existe un alto porcentaje 
de individuos de la clase de edad 
1+. No obstante, algunos indi¬ 
viduos pueden ser salvados arbi¬ 
trariamente en el proceso de 
selección, o escapar a la pesca, 
y continuar viviendo en el este¬ 
ro varios años más. 



Satina N 1 S* de Los Desamparados 
Longitud: 270mm. Diciembre 1996 


Liza aurata. 
Evolución mensual de ia 
abundancia de alevines 
en tos caños tie fas sali¬ 
nas de la Babia de Cádiz 


M° alevines / 1000 m 3 
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Meses 
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Liza mata,, Estructura de edades de 
la población en los esteros de la 
Bahía de Cádiz. 



TOMAHQDELfEZ 


1,5 4on 




CRECIMIENTO 

Esta especie tiene una tasa de 
crecimiento moderada, algo más 
baja que la de Liza ramada (Drake 
etal., 1984b). Como con el resto 
de las especies ícticas, el tamaño 
que alcanza a cada edad varía con¬ 
siderablemente de unos esteros 
a otros, pudiendo existir diferen¬ 
cias de hasta 6 cm en el primer 
año de edad. Por término medio, 
cuando aparecen en los caños a 
comienzos del otoño miden de 1,3 
a 3 cm, en mayo alcanzan 7 cm y 
en el invierno siguiente, próximos 
a su primer año de vida, miden 
19,3 cm y pesan 62 g PH. 

Después de un año más de 
permanencia en los esteros miden 
26 cm y pesan algo más de 150 
g PH. Los ejemplares que van 
siendo salvados varios años con¬ 
secutivos llegan a alcanzar pro¬ 
porciones considerables, muy 
cerca de la talla máxima de ía 
especie citada en la bibliografía 
(50 cm): el ejemplar más grande 
examinado, procedente de! este¬ 
ro San Rafael del Monte en el año 
1979, tenía 44 cm y pesaba 395 
g PH con 4 años de edad. 


Liza aurata. 

Composición de la alimentación de juveniles (l 5 a 
4 cm de longitud) y de adu ltos (103 46 cm) en 
caños y esteros de la Babia de Cádiz 
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HABITOS 

ALIMENTARIOS 

Pequeños crustáceos, entre los 
que predominan los copépodos, 
constituyen e! principal compo¬ 
nente del régimen alimentario de 
los alevines en los caños. Casi una 
cuarta parte la ocupan las micro- 
algas (diatomeas, pirrofitas y cia- 
nofitas), y el resto se distribuye 
entre insectos, poliquetos y gaste¬ 
rópodos (Drake etal., 1984a). 

En los esteros las preferencias 
alimentarias del alburejo se hacen 
más herbívoras, consumiendo sobre 
todo macroalgas, entre las que des¬ 
tacan ias filamentosas, y microalgas, 
como pirrofitas y diatomeas. 

PRODUCCIÓN 

COMERCIAL 

El alburejo es una de las espe¬ 
cies de peces más abundantes en 
los esteros, tanto entre las diez de 
interés comercial como entre las 
cinco de mugílidos, ocupando el 
segundo lugar de abundancia al 
comparar las cantidades de alevi¬ 
nes en los caños, y el primero al 
comparar la de individuos 0+ en 
los despesques. Esto último pare¬ 
ce indicar que esta especie pre¬ 
senta una mayor tendencia a entrar 
en los esteros, así como una mayor 
tolerancia a las condiciones 
ambientales que existen en ellos 
(Arias y Drake, 1990a). 



























ZA Al KATA 


No obstante, el efecto de los 
aportes de alevines de dorada 
ha provocado un descenso gene¬ 
ralizado de la abundancia de esta 
especie, como ha ocurrido tam¬ 
bién con los otros mugílidos. 
Así, de los 60 kg PH ha -1 año -1 
que se obtenían de media a 
comienzos de los años ochenta, 
con valores máximos superio¬ 


res a 200 kg PH ha 1 año' 1 (238,3 
kg PH ha ’ año -1 en el estero San 
Agapito, año 1979} se ha pasa¬ 
do a finales de los años noven¬ 
ta a sólo 25,4 kg PH ha' 1 año' 1 de 
media, con máximos pocas 
veces por encima de 40 kg ha' 1 
año 4 (excepcionalmente, 77 kg 
PH ha 4 año 4 ; estero San Pedro, 
año 1997). 


Liza aumta. Rendimientos medios de 13 este¬ 
ros de la Babia de Cádiz en ios años 1979a 1981 
(extensivo tradicional: sin aporte de alevines de 
dorada) y en ios años 1995 a 1997 (extensivo 
mejorado: con aporte de alevines de dorada). Los 
nombres de tos esteros escritos con la misma 
tipografía corresponden a aquellos gestiona¬ 
dos por un mismo capataz 


kg (PH) ha 1 año 4 
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Liza ramada 



Liza ramada. 

Satina N* S 4 de Los Desamparados. 
Longitud: 280 mm. Enero 1997 


N ü alevines /1000 m 3 



Meses 


Liza ramada. 

Evolución mensual de la 
abundancia de alevines 
en los caños de ¡as sati¬ 
nas de la Babia de Cádiz 



Liza ramada. 

Crecimiento en longitud y 
peso en los esteros de ta 
Mía de Cádiz. 


CICLO BIOLÓGICO 

El alburiilo nace en el mar, a 
finales de otoño. Las primeras 
postlarvas y alevines, aparecen 
en los caños en el mes de 
noviembre, y su presencia se 
extiende hasta febrero. El perio¬ 
do de máxima abundancia de 
juveniles comprende los meses 
de enero y febrero, que coincide 
plenamente con la época en que 
los esteros están corriendo (Arias 
y Drake, 1990b). 

En el primer despesque de su 
vida, que ocurre a punto de cum¬ 
plir su primer año de edad, aún 
no tienen un tamaño suficiente 
para ser comercializados, por lo 
que la mayor parte de la captu¬ 
ra es estabulada en el chiquero 
y luego liberada de nuevo a los 
esteros durante un año más, al 
final del cual ya son extraídos 
casi en su totalidad. Esto se apre¬ 
cia claramente en la composi¬ 
ción de edades de ¡a población, 
donde, junto a un predominio de 
individuos del año (Q+), existe 
un porcentaje elevado de indivi¬ 
duos 1+. No obstante, algunos 
individuos pueden ser salvados 
arbitrariamente en el proceso de 
selección, o escapar a la pesca, 
y continuar viviendo en el este¬ 
ro varios años más. En este sen¬ 
tido, Ñama la atención ia mayor 
cantidad de individuos que alcan¬ 
zan la edad de 3 años respecto 
al resto de especies de mugílidos. 
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Liza ramada 


CRECIMIENTO 

Tiene una tasa de crecimien¬ 
to similar a la de Liza aurata, aun¬ 
que ios individuos más viejos 
alcanzan tallas y pesos superiores 
a los de aquella especie (Drake et 
ai., 1984b). Su tamaño a cada 
edad varía considerablemente de 
unos esteros a otros, pudiendo 
existir diferencias de hasta 6 cm 
en el primer año de edad. Por tér¬ 
mino medio, cuando aparecen en 
los caños en el mes de noviem¬ 
bre miden entre 1 y 2 cm, en mayo 
tienen una talla de 6 cm y en ef 
invierno siguiente, al cumplir el 
primer año de vida miden 17 cm 
y pesan 50 g PH. Después de un 
año más de permanencia en los 
esteros miden 26 cm y pesan 180 
g PH. Los ejemplares que van 
siendo salvados varios años con¬ 
secutivos llegan a proporciones 
considerables, muy próximas a ia 
talla máxima de la especie (50 
cm): la longitud y peso máximos 
observados por nosotros fueron 
44 cm y 450 g PH, en un ejem¬ 
plar de 3 años procedente del 
estero San Rafael del Monte en el 
año 1979. 

HABITOS 

ALIMENTARIOS 

Es la especie de mugílido, junto 
a Liza saiiens, que presenta unos 
hábitos alimentarios más carnívo¬ 
ros. Tanto en los caños como en 
los esteros, los principales com¬ 


ponentes de su dieta son presas de 
origen animal. Los pequeños crus¬ 
táceos, entre los que predominan 
copépodos, y los insectos, sobre 
todo las larvas de dípteros, cons¬ 
tituyen la base del régimen ali¬ 
mentario de los alevines en los 
caños (Drake et al., 1984a). 

En los esteros las preferencias 
alimentarlas del alburillo se hacen 
algo más herbívoras, con ligero 
predominio de algas filamentosas 
y plrrofítas frente a copépodos, 
como presas preferenclales; no 
obstante, entre las presas secun¬ 
darias es notable el consumo de 
insectos y pollquetos. 

PRODUCCIÓN 

COMERCIAL 

Los alevines de alburillo son, 
con diferencia, los más bundan- 
tes en los caños, tanto entre ias 
diez especies de interés comercial 
como entre las cinco de mugíli- 
dos. Sin embargo, este predomi¬ 
nio en los caños no se traduce 
luego en una superior abundan¬ 
cia en los despesques, tanto si 
comparamos sólo las cantidades 
de individuos 0+, como si lo hace¬ 
mos con la cantidad global de 
todas las edades. Esto puede indi¬ 
car que esta especie no es tan 
resistente como otras a las con¬ 
diciones restrictivas del medio 
acuático de los esteros, o, tam¬ 
bién, que es predada con mayor 
intensidad (Arias y Drake, 1990a). 


% 



Clases de edad 


Liza ramada. 
Estructura de edades de ¡a población 
en ios esteros de la Babia de Cádiz : 
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Liza ramada 


No obstante, como ha ocurrido 
también con las otras especies 
de mugílidos, los aportes de 
alevines de dorada han provo¬ 
cado un descenso generalizado 
de la abundancia de esta espe¬ 
cie. Así, de los 30 kg PH ha' 1 
año' 1 que se obtenían a comien¬ 
zos de ios años ochenta, en los 


13 esteros considerados, con 
valores máximos próximos a 
130 kg PH ha -1 año' 1 , se ha pasa¬ 
do a finales de ios años noven¬ 
ta a sólo 15 kg ha' 1 año \ con 
máximos raramente por enci¬ 
ma de 20 kg PH ha 1 año' 1 (vaior 
máximo en 1997 = 23,3 kg PH 
ha -1 añoestero San Pedro). 


Liza ramada. 
Composición de ía aumen¬ 
tación de juveniles (1,5 a 6 
en 7 de longitud) y de adultos 
(10 a 46 cm) en caños y 
esteros de la Bahía de Cádiz. 


TAMAÑO DEL PEZ: 




Mitroalgas 

60 


Arena-fango 
55 


10-46 cm 


Macroalgas 
67 


Copépodos 

50 


Insectos 
20 


kg (PH) ha 2 ano 1 


150 


100 


50 



Liza ramada. 

Rendimientos medios de 13 
esteros de la Bahía de Cádiz 
en los años 1979 a 1931 
(extensivo tradicional: sin 
aporte de alevines de dora¬ 
da) y en ios años 1995a 1997 
(extensivo mejorado; con 
aporte de alevines de dora¬ 
da). Los nombres de tos este¬ 
ros escritos con la misma 
tipografía corresponden a 
aquellos gestionados por un 
mismo capataz. 
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Liza saliens 


CICLO BIOLÓGICO 

La zorreja nace en el mar, en 
el verano. Las primeras postlar¬ 
vas y alevines aparecen en los 
caños en el mes de julio. La pre¬ 
sencia de juveniles se extiende 
hasta abril, pero el periodo de 
máxima abundancia es el mes de 
agosto, época en la que normal¬ 
mente los esteros están cerrados 
(Arias y Drake, 1990b); la capta¬ 
ción de juveniles en esta época es 
muy escasa, produciéndose úni¬ 
camente en los tomes de marea. 

Como consecuencia de la pro¬ 
ximidad de la época en que nacen 
los nuevos reclutas y la época de 
despesques de los esteros, cuan¬ 
do estos alevines sufren la pri¬ 
mera pesca de su vida, con ape¬ 
nas unos pocos centímetros de 
longitud, pasan prácticamente 
desapercibidos en la selección de 
tamaños para la invernación, y 
muchos mueren en este trasie¬ 
go. Los que sobreviven, más los 
que son captados en los meses 
posteriores al despesque, son 
pescados por segunda vez al año 
siguiente, pero aún tienen un 
tamaño insuficiente para la comer- 
cialización, por lo que, en su 
mayor parte, son estabulados de 
nuevo durante otro año más de 
engorde y, por fin, al siguiente 
despesque, el tercero de su vida, 
son extraídos para el consumo. 
Todo esto se aprecia claramente 
en la composición de edades de 
la población, donde predominan 
los grupos de edad 1+ y 2+. 



ü&safiws. 
Salina N* S* de Los Desamparadas. 
Longitud: Wmm. Enero 1997 


List saliens, 
Evolución mensual de ia 
abundancia de alevines en 
ios caños de fas salinas 
de ¡a Bahía de Cádiz. 



Meses 


Liza saliens. 
Crecimiento en longitud 
y peso en los esteros de 
ia Bahía de Cádiz. 
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ZA SALIENS 


% 



0+ 1+ 2+ 3+ 4+ 

Ciases de edad 


Liza safiens. 

Estructura de edades de ía 
población en los esteros úe 
la Bahía de Cádiz. 



TAMAÑO DEL PEZ: 
1 ■ 5 cm 



3- 30 cm 


Liza saüens. Composición de le alimenta¬ 
ción de juveniles (í a 5 cm de longitud) y 
de adultos (3 a 30 cm) en caños y esteros 
de la Bahía de Cádiz 


CRECIMIENTO 

Esta estructura de edades de 
la población es un fiel reflejo de 
!a baja tasa de crecimiento de la 
especie, y, en consecuencia, de 
la escasa atención que recibe en 
los despesques. Es la especie 
que crece más lentamente de 
todas las de Interés en los este¬ 
ros, incluida la anguila: los juve¬ 
niles en el mes de abril, ya con 
10 meses de vida, miden apenas 
6,5 cm. En los despesques, su 
tamaño a cada edad varía poco 
de unos a esteros a otros. Por 
término medio, en la primera 
pesca, cuando tienen ya año y 
medio de vida miden 18 cm y 
pesan cerca de 100 g PH de 
media, tamaño aún bastante por 
debajo de las exigencias comer¬ 
ciales. Al invierno siguiente, con 
dos años y medio de vida, miden 
24 cm y pesan cerca de 160 g PH 
(Drake et al., 1984b). Debido a su 
escaso crecimiento, muchos indi¬ 
viduos son salvados un año tras 
otro, por lo que no es raro encon¬ 
trar ejemplares de cinco o más 
años. La longitud y peso máxi¬ 
mos observados por nosotros 


fueron 32 cm y 290 g PH, en un 
ejemplar de 4,5 años proceden¬ 
te de! estero San Rafael del 
Monte en el año 1981. 

HÁBITOS 

ALIMENTARIOS 

Es la especie de mugílido, junto 
a Liza ramada, que presenta unos 
hábitos alimentarios más carnívo¬ 
ros. Tanto en los caños como en 
los esteros, los principales com¬ 
ponentes de su dieta son presas 
de origen animal. Los pequeños 
crustáceos, entre los que predo¬ 
minan los copépodos, constituyen 
!a base del régimen alimentario de 
los alevines en los caños, que tam¬ 
bién consumen insectos, polique- 
tos y gasterópodos. En los esteros 
las preferencias alimentarias de la 
zorreja se hacen algo más herbí¬ 
voras, con ligero predominio de 
ias algas filamentosas frente a 
copépodos, como presas prefe- 
renciaíes; no obstante, entre las 
presas secundarias es notable el 
consumo de insectos, misidáce- 
os, ostrácodos y gasterópodos 
Drake etai., 1984a). 
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Liza saliexs 
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kg (PH) ha 1 año' 1 




PRODUCCION 

COMERCIAL 

La zorreja es una especie poco 
abundante. En número de indivi¬ 
duos sus alevines son, después 
de los de serranillo, los más esca¬ 
sos en los caños entre las cinco 
especies de mugílidos. Sin embar¬ 
go, en los despesques, la cantidad 
de individuos del año es mayor 
de lo que cabría esperar de esta 
baja abundancia en los caños. Esto 
puede indicar una mayor resis¬ 
tencia a las condiciones restricti¬ 
vas del medio acuático de los este¬ 
ros (Arias y Drake, 1990a). 


El rendimiento medio de esta 
especie es el más bajo de entre 
ios mugílidos: a principios de 
los años ochenta, en los 13 este¬ 
ros considerados para este estu¬ 
dio, era de 7,1 kg PH ha 1 año 1 , 
con valores máximos próximos 
a 25 kg PH ha' 1 año 1 ; en los últi¬ 
mos años, con el sistema mejo¬ 
rado, que potencia el aievinaje de 
dorada, el rendimiento medio de 
zorreja ha disminuido aún más, 
siendo actualmente de sólo 2,5 kg 
PH ha - ' año 1 , y pocas veces se 
superan los 3 kg PH ha 1 año' 1 {valor 
máximo = 4,6 kg PH ha' 1 año 1 , 
estero San Pedro en 1997). 


Liza saíiens. 

Rendimientos medios de 7 3 esteros de ia 
Bahía de Cádiz en los años 7 979 a 1931 
(extensivo tradicional: sin aporte de alevi¬ 
nes de dorada) y en ios años 1995a 1997 
(extensivo mejorado: con aporte de alevi¬ 
nes de dorada). Los nombres de ios este¬ 
ros escritos con ta misma tipografía corres¬ 
ponden a aquellos gestionados por un 
mismo capataz. 


169 




























































Mugil cephalus 



Mugif cepfeíus. 

Salina íf S 3 úe Los Desamparados 
Longitud: 370 mm. Enero 1997 



Mugil cáptelos 
Evolución mensual de ia 
abundancia úe alevines 
en los caños de ías sali¬ 
nas óe la Bahía de Cádiz. 


Meses 



Mugil cáptelos. 
Crecimiento en longitud y 
peso en ios esteros de la 
Bahía de Cádiz 


CICLO BIOLÓGICO 

El serranillo nace en el mar, 
en verano. Las primeras postlar¬ 
vas y alevines aparecen en los 
caños en el mes de junio y su pre¬ 
sencia se extiende hasta enero 
(Arlas y Drake, 1990b). El perio¬ 
do de máxima abundancia de 
juveniles es, generalmente, el mes 
de agosto, época en que normal¬ 
mente los esteros están cerrados; 
la captación de juveniles es por 
tanto muy escasa, reducida úni¬ 
camente a los que se captan en los 
tomes de marea. 

Como consecuencia de la 
proximidad de la época en que 
nacen los nuevos reclutas y de ia 
época de despesque de los este¬ 
ros, cuando estos alevines sufren 
la primera pesca de su vida, ape¬ 
nas tienen 5 o 6 meses de edad y 
escasos centímetros de longitud, 
pero al contrario que con la zorre- 
ja, se tiene especial cuidado en 
salvar y estabular en los chiqueros 
al mayor número posible de estos 
jóvenes individuos, de una espe¬ 
cie muy apreciada por la calidad de 
su carne. Los que sobreviven, más 
ios que son captados en el invier¬ 
no en los meses posteriores al 
despesque, son capturados por 
segunda vez al año siguiente, cuan¬ 
do con aproximadamente año y 
medio de edad, tienen ya un tama¬ 
ño suficiente para el consumo y 
son extraídos en casi su totalidad. 
Este grupo de Individuos 1+ es el 
que predomina en la estructura de 
edades de la población. 
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CEPIIALl'S 


CRECIMIENTO 

Esta especie es la que tiene un 
crecimiento más rápido de todas 
las de interés en los esteros: los 
primeros alevines que aparecen 
en los caños en verano miden de 
1,5 a 3 cm, y en sólo 4-5 meses 
más ilegan ya a los 10 cm. En tan 
solo un año más de crecimiento 
en los esteros alcanzan un tama¬ 
ño de 30 cm y pesan medio kilo 
(PH) (Drake etal., 1984b). Muchos 
de eflos, más que con otras espe¬ 
cies, son salvados en despesques 
sucesivos, alcanzando tamaños 
considerables al cabo de 2 o 3 
años. La longitud y peso máximos 
observados por nosotros fueron 
58 cm y 1.050 g PH, en un ejem¬ 
plar de 3,5 años procedente del 
estero San José y Santa Ana (El 
Rubial) en el año 1981. 

HÁBITOS 

ALIMENTARIOS 

Es la especie de mugílido que 
presenta unos hábitos alimenta¬ 
rios más herbívoros. Tanto en los 
caños como en los esteros, los 
principales componentes de su 
dieta son presas de origen vege¬ 
tal (Drake eí al., 1984a). Las 
microalgas, entre las que predo¬ 
minan diatomeas y pirrofitas, 
constituyen la base del régimen 
alimentario de los alevines en los 
caños, aunque también consu¬ 
men Insectos y copépodos en can¬ 
tidad apreciable. 


Y 


En los esteros las preferen¬ 
cias herbívoras del serranillo se 
hacen más patentes, con predo¬ 
minio de las algas filamentosas y 
las pirrofitas. No obstante, entre 
las presas secundarias es notable 
el consumo de copépodos. Por 
otra parte, es también importan¬ 
te la cantidad de arena-fango que 
presentan los contenidos esto¬ 
macales del serranillo, indicativa 
de la tendencia a buscar sus pre¬ 
sas removiendo el fondo. 


PRODUCCIÓN 

COMERCIAL 


Ei serranillo es la especie 
menos abundante de todas las de 
interés comercial, tanto en los 
caños como en los esteros. En 
los despesques la cantidad de 
Individuos del año es mayor de lo 
que cabría esperar de ía escasa 
abundancia de alevines en los 
caños, pero aunque esto puede 
deberse a que esta especie es más 
resistente a las condiciones extre¬ 
mas del medio acuático de los 
esteros, se debe, principalmente, 
al trato especial que reciben los 
jóvenes en su primer despesque 
(Arias y Drake, 1990a). 


Mugil cepñetus. 
Estructura de edades 
de ía población en 
tos esteros de te 
Bahía de Cádiz, 
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Mi-gil cepiialus 


TAMAÑO DEL PEZ: 
2 - 6 cm 



58 


3- 46 cm 



Mugll cephalus. 

Composición de la alimentación de juveniles 
(2 a 6 cm de longitud) y de adultos (3 a 46 
cm) en caños y esteros de la Bahía de Cádiz. 


El rendimiento medio que se 
obtiene con e! serranillo es de 
los más bajos: a principios de 
los años ochenta, en los 13 este¬ 
ros considerados para este estu¬ 
dio, era de 8,8 kg PH ha 1 ' año' 1 , 
con un valor máximo de 30 kg PH 
ha 1 ’ año'; en los últimos años, 
con el sistema de producción 


mejorado, que potencia el alevi- 
naje de dorada, el rendimiento 
medio de serranillo ha disminui¬ 
do aún más, siendo actualmente 
de sólo 3,1 kg PH ha -1 año’ 1 , lle¬ 
gándose pocas veces a los 4 kg PH 
ha -1 año' 1 (valor máximo = 5,7 kg 
PH ha -1 año 1 ; estero San Pedro, 
año 1997). 


Mugll cephalus. 

Rendimientos medios de 13 esteros de la Bahía de 
Cádiz en ios años 1979 a 1981 (extensivo tradicio¬ 
nal; sin aporte de alevines de dorada) y en los años 
1995a 1997 (extensivo mejorado; con aporte de ale¬ 
vines de dorada), Los nombres de ios esteros escri¬ 
tos con la misma tipografía corresponden a aquellos 
gestionados por un mismo capataz. 
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FUNDULUS HETEROCLITul 



CICLO BIOLÓGICO 

Fundulus heteroclitus es un 
pequeño pez clprinodóntido que se 
reproduce tanto en el hábitat de los 
caños como en el de los esteros. 
La elevada salinidad del medio, 
con valores superiores a 60 g 
no es un obstáculo para la madu¬ 
ración gonadal ni para el desarrollo 
de embriones y larvas. Sin embar¬ 
go, dentro de los esteros, la abun¬ 
dancia de alimento y de zonas con 
densa vegetación constituyen el 
hábitat idóneo para ei desarrollo 
de los juveniles. El periodo repro¬ 
ductor transcurre desde princi¬ 
pios de primavera hasta media¬ 
dos del verano, pero la mayor 
parte de la población madura 
sexuaimente de marzo a junio 
(Drake etal., 1987). La madura¬ 
ción gonadal, la puesta y la eclo¬ 
sión de los huevos están relacio¬ 
nados con el ciclo lunar y con las 
mareas, observándose que la pre¬ 
sencia de huevos y larvas en el 
medio se produce a lapsos más o 
menos regulares en el tiempo, que 
coinciden, en la mayoría de los 
casos, con los días en que los 
coeficientes de marea van aumen¬ 
tando. La primera maduración 
sexual se produce al cumplir el 
primer año de edad, a una talla 
mínima de 40 mm para las hem¬ 
bras y 39 mm para los machos. 

La presencia de Fundulus en 
los caños es más importante 
durante el invierno, en el que la 
mayoría de la población está for¬ 
mada por juveniles procedentes 



Fundulus heteroclitus. 
Abundancia de juveniles 
y adultos en tos caños 
úe ta Bahía de Cádiz. 


Fundulus heteroclitus 
Satina La Tapa. 

Macho con tibies nupcial. Longitud: 100 mm. Junio 1995 



Meses 


Fundulus heteroclitus. 
Crecimiento en longi¬ 
tud en esteros de ía 
Babia úe Cádiz. 


(§} Hembras ■ Machos 
120 -— ==— —: 
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Ciases de edad 

Funduius hetefodííus. Estructura 
de edades de fe población en 
esteros de la Bahía de Cádiz. 


de las puestas del verano ante¬ 
rior. De febrero a abril predomi¬ 
nan los adultos, mientras que de 
mayo en adelante hay una pre¬ 
sencia masiva de los nuevos 
reclutamientos del año. 


CRECIMIENTO 

Los huevos miden 2 mm de 
diámetro, son bentónicos, y las 
hembras los depositan princi¬ 
palmente en las masas de macro¬ 
bios. Las larvas en el nacimien¬ 
to miden 6,5 mm y crecen muy 
rápidamente: los individuos naci¬ 
dos al principio de la época 
reproductiva (abril) miden 40 mm 
al final del verano (septiembre), 
y ya pueden reproducirse. Las 
hembras crecen algo más que 
los machos, observándose que a 
partir de 80 mm de longitud la 
mayoría de los individuos son 
hembras. En conjunto se obser¬ 
va un claro predominio de hem¬ 
bras en la población, variando la 
razón J:cT entre 1,3 y 1,9, La 
talla máxima observada en ias 
salinas es de 112 mm de longi¬ 
tud total, La población de 
Funduius en las salinas se com¬ 
pone de cuatro ciases de edad: 
0+, 1 +, 2+ y 3+, pero la ciase 
predominante es la 0+ (juveniles 
del año), que siempre represen¬ 
ta más del 90% (Arias y Drake, 
1989). 


HÁBITOS 

ALIMENTARIOS 

Funduius tiene un régimen ali¬ 
mentario claramente omnívoro, ingi¬ 
riendo una amplia variedad de presas, 
aunque con una marcada preferencia 
hacia las de origen animal, principal¬ 
mente crustáceos e insectos. Entre 
los primeros consume sobre todo 
copépodos, pero también anfípodos 
(Microdeutopus gryllotalpa), isópo- 
dos ( Lekanesphaera hookerí ) y pale- 
mónidos ( Palaemonetes variaos): 
y entre los segundos, larvas de 
Chironomus salinarius. Como pre¬ 
sas secundarias consume algas uni¬ 
celulares (pirrofitas y diatomeas) y 
algas filamentosas, y ocasional¬ 
mente ingiere gasterópodos y 
pequeños peces. En el transcurso de 
su ciclo vital se produce un cambio 
de hábitos alimentarios, especial¬ 
mente llamativo en el caso de la 
ingestión de copépodos y algas uni¬ 
celulares, que disminuye a medida 
que los individuos crecen, y de 
camarones y larvas de Chironomus, 
que aumenta con la edad de los 
individuos (Arias y Drake, 1986), 

PRODUCCIÓN 

NATURAL 

Funduius heteroclitus (deno¬ 
minado piraña, sapito y rano, 
en la Bahía de Cádiz) es un pez 
de origen americano, introdu¬ 
cido accidentalmente en la 
Península Ibérica en el año 1970 
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FUXDÜLI S HETEROCLITIS 


(Fernández-Delgado, 1989), detec¬ 
tándose por primera vez en este¬ 
ros de la Bahía de Cádiz en 1983. 
Su gran capacidad de adaptación 
a las fluctuaciones de salinidad, la 
reproducción por huevos resis¬ 
tentes a la desecación, su eleva¬ 
da tasa anual de recambio de indi¬ 
viduos y sus hábitos alimentarios 
omnívoros ie han permitido colo¬ 
nizar fácilmente el entorno de 
caños y salinas de la Bahía de 
Cádiz, extendiéndose actualmen¬ 
te hasta las marismas del río 
Barbate, unos 70 km más al sur. 

Su abundancia en los esteros 
varía mucho de unos a otros, 
principalmente en función de la 
mayor o menor presencia de pre¬ 
dadores (peces y aves). En gene¬ 
ral prefiere zonas de aguas tran¬ 
quilas con abundante vegetación, 
pero con frecuencia abunda tam¬ 
bién en los pasos de agua, hacia 
los cuales gran parte de la pobla¬ 
ción es arrastrada por las corrien¬ 


tes, especialmente en aquellas 
salinas como La Tapa, que fun¬ 
cionan por bombeo. Los valores 
máximos de densidad y biomasa 
obtenidos en una salina (La Tapa, 
año 1988), fueron 2.000.000 indi¬ 
viduos ha 1 y 2.820 kg PH ha 1 , 
respectivamente, considerable¬ 
mente más elevados que ios que 
se obtienen con las otras especies 
de peces de los esteros, aunque 
dichas cantidades sólo ocurrie¬ 
ron en superficies de agua muy 
reducidas. No obstante, en la 
actualidad la presencia de esta 
especie en las salinas del Parque 
Natural Bahía de Cádiz ha des¬ 
cendido considerablemente, 
detectándose muy pocos ejem¬ 
plares en ios despesques de ia 
temporada 1997-1998, posible¬ 
mente como consecuencia de la 
predación por parte de la abun¬ 
dante presencia de doradas en 
los esteros. 



Fundulus heteroctitíis. 
Composición general de la 
alimentación en esteros de la 
Ba hía de Cádizi 
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GUÍA VISUAL 

DE LAS ESPECIES RECOLECTADAS 



E s cierto que una de las tareas más difíciles para la especie humana es contem¬ 
plar lo que tiene al alcance de la mano, justo delante de sus propios ojos. Sin 
embargo, con un mínimo esfuerzo puede descubrir y fascinarse con las mara¬ 
villas que encierra un espacio tan próximo -y a la vez tan ignorado- como es el de las 
salinas del Parque Natural Bahía de Cádiz. Con esta Guía Visual, que reúne a todas las 
especies animales acuáticas recolectadas en las salinas hasta el momento, se pretende 
de una manera rápida orientar, informar y ayudar a conocer la riqueza en especies que 
albergan estas zonas húmedas, facilitando con las ilustraciones la comparación de los 
caracteres externos básicos. 



CONTENIDO DE LA 
GUÍA VISUAL 

Esta guía incluye a todas las especies 
de macroinvertebrados y peces recolecta¬ 
das en esteros y canales de intensivo estu¬ 
diados en las salinas del Parque Natural 
Bahía de Cádiz desde el año 1970 hasta el 
año 1997, tanto en muéstreos estandari¬ 
zados de macrobentos y de despesques, 
como fas recogidas esporádicamente. 

Para todas ellas se incluye un dibujo en 
blanco y negro señalando, en algunos 
casos, las principales características mor¬ 
fológicas que ayudan a identificarlas. Estas 
ilustraciones han sido dibujadas dei natu¬ 
ral, siempre a partir de ejemplares proce¬ 
dentes de las salinas del Parque Natural 
Bahía de Cádiz. En macroinvertebrados, 
los dibujos se realizaron a partir de imá¬ 
genes digitalizadas de los especímenes 
bajo la lupa binocular; los dibujos corres¬ 
pondientes a Microspio sp. y a Iphímedia 
cf. minuta, debido al mal estado del mate¬ 
rial recolectado, proceden de una adapta¬ 
ción de los dibujos de Fauvel (1969) y 
Chevreux y Fage (1970). En ei caso de los 
peces, los dibujos se han realizado a par¬ 
tir ilustraciones anteriores del natural y, en 
algunos casos ( Spondyliosoma cantharus, 
Diplodus puntazzo, Dipiodus cervinus y 
Pomatomus saltator ), con la ayuda de foto¬ 
grafías de Colignon y Alónele (1973). 

Junto al nombre científico y el nombre 
local (si existe) de la especie, el dibujo va 
acompañado de un cuadro resumen de 
datos, que incluye el tamaño de los indivi¬ 
duos, el hábitat en que se han recolectado, 
la época del año en que aparecen, la den¬ 
sidad y biomasa medias en invierno en el 


conjunto de salinas consideradas, y el núme¬ 
ro total de individuos recolectados. Esta 
información es completa en todos -o en 
casi todos- sus apartados sólo para las 
especies más abundantes. 

Respecto al tamaño de los individuos, en 
negritas se da talla media de la población y 
entre paréntesis, los valores mínimo y máxi¬ 
mo observados. Los tamaños se refieren a: 
en nemertinos y poliquetos, anchura corpo¬ 
ral, indicando en cada especie el lugar de la 
medición; en moluscos bivalvos y en las espe¬ 
cies de Hydrobía, en quironómidosy peces, 
longitud total; en otros gasterópodos y en 
sacoglósidos, cumáceos, anfípodos, isópodos, 
coleópteros, y colémbolos, luz de malla de los 
tamices en que quedan retenidos. 

Para el hábitat, en negritas se indica 
la zona en que es más abundante; para 
equiparar todas las salinas, ios pocos 
casos en que alguna especie ha sido más 
abundante en rienda se han asimilado a 
playas. La época en que la especie es más 
abundante se indica en negritas. 

En cuanto a densidad y biomasa, en 
negritas se indican los valores medios: para 
macroinvertebrados, respecto a la superfi¬ 
cie total muestreada (13,8 m ! ) en ei con¬ 
junto de salinas; para peces, de forma glo¬ 
bal por unidad de superficie. Entre paréntesis 
figuran los valores máximos observados. 

En Peces, distinguimos entre Especies 
dominantes, o propias dei hábitat de los 
esteros; Especies frecuentes, que suelen 
formar parte de las capturas de los despes¬ 
ques, pero sin llegar a formar poblaciones 
importantes como las del grupo anterior; y 
Especies ocasionales, que se adentran en 
los esteros de forma accidental. 



NEMERTINOS 





TETRASTEMMA MELAHOCEPHALUM 

Tamaño (anchura, mm): 0,66 (0,2-1,5) 

Hábitat: esteros (playas) y canales de Intensivo 
Época: todo el año, primavera 
Densidad media (ind. nr ! ): 52,4 (1.081,5) 

Biomasa media (g PSSC m s ): 0,014 (0,58) 

M° individuos: 723 
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POLIQUETOS 


NEREIS DIVERSICOLOR 

Miñoca 

Tamaña (anchura 10“ segmento, mm): 0,79 (0,2-4,2) 
Hábitat: canales de intensivo, y esteros (playas), 

Época: todo el año, invierno 
Densidad (¡nd, m-): 1.135,5 (18,034.8) 

Biomasa (g PSSC nv 2 ): 1,07 (40,0) 

N° individuos: 15.670 




STREBLOSPIO SHRUBSOL/1 

Tamaño (anchura, mm): 0,34 (0,1-0,4) 

Hábitat: canales de intensivo y esteros 
Época: todo el año, invierno 
Densidad (¡nd. nr 2 ): 1.017,2 (16,533) 

Biomasa (g PSSC nr 2 ): 0,047 (0,96) 

N“ individuos: 14.037 


CAPITELLA CAP1TATA 

Tamaño (anchura 1° segmento abdominal, mm): 

0,58 (0,12-1,43) 

Hábitat: esteros (zumajos) y canales de Intensivo 
Epoca: todo el año, verano 
Densidad (¡nd. m 2 ): 1.568,1 (12.890) 

Biomasa (g PSSC nr 2 ): 0,43 (5,2) 

N” individuos: 21.640 
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DIOPATRA NEAPÜLITANA 

Tamaño (anchura 10 p seg. x mm): 1,11 (Ü P 36 J ,54) 

Hábitat: estaros y canales de Intensivo 
N D individuos: 5 




MALAC0CEROS SP. 

Tamafio (anchura máxima, mm): 0,76 (0,3-1,6) 

Hábitat: esteros (zumajos) 

Época: casi todo el año, invierno 
Densidad (ind. ití 2 ): 73,5 (3.174,1) 

Blomasa (g PSSC nr 3 ]; 0,2 (1,36) 

N° individuos: 1.014 



POLYDORASP. 



SYLL1DES SP. 


Tamaño (anchura máxima, mm): 0,90 (0,18-1,8) 
Hábitat: canales de intensivo y esteros (playas) 
Época: todo el año, verano 
Densidad (ind. m 2 ): 207,0 (2.993,0) 

Blomasa (g PSSC nr): 0,36 (1,53) 

N D individuos: 2.857 


Tamaño (anchura máxima, mm): 0,42 (0,24-1,3) 
Hábitat: esteros (zumajos) y canales de intensivo 
Época: todo el ano, invierno 
Densidad (índ. m 3 ): 66,7 (2.688,9) 

Biomasa (g PSSC m -2 ): 0,033 (0,82) 

N° individuos: 920 
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LA FAUNA ACUÁTICA. 

Guia visual de las especies recolectadas 
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MANAYUNKIA SP. 

Tamaño (anchura, mm>: 0,19 (0,16-0,26) 
Hábitat: marisma natural 
individuos: 92 



Tamaño [anchura máxima, mm): 0,32 
N° individuos: 1 

(Dibujo de la región cefálica, adaptado de 
FauveJ, 1969) 



CHQNE SP. 

Tamaña (anchura, mm): 0,92 (0,52-1,4) 
Hábitat: canales de intensivo y esteros 

N ü individuos: 9 



NGTQMASTUS SP. 

Tamaño (anchura máxima, mm): 0,78 (0,56-0,96) 
Hábitat: esteros 
N° individuos: 2 





POLIQUETOS 


NEPHTHYS SP. 


TamañD (anchura 10°seg„ mm): 2,4 
Hábitat: esteros 
N° individuos: 1 


ALKMARIA SP. 

Tamaño (anchura, mm): 0,38 (0,16-0,84) 

Hábitat: canales de intensivo 
Época: todo el año. verano 
Densidad (ind. m 2 ): 71,9 (3.496) 

Biomasa (g PSSC m ! ): 0,003 (0,1) 

N° individuos: 992 
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TEREBELLA LAPIDARIA 


Tamaño (anchura máxima, mm): 1,0 
Hábitat: esteros 
N“ individuos: 1 


. MERCIERELLA SP. 

Tamaño (anchura máxima, mm): 0,71 (0,44-0,9) 
Hábitat: esteros 
N" individuos: 6 







QRIOPSIS SP. 

amaño (anchura máxima, mm): 0,23 (0,12-0,34) 
ábitat: canales de Intensivo 
poca: casi todo el año, mayo 
ensidad (índ. nv ! ): 740,1 (57,511) 
iomasa (g PSSC m ! ): 0,001 (0,28) 

“individuos: 10.213 


LA FAUNA ACUÁTICA, 

Gula visual de ias especies recolectadas 


SPIRORBIS SP. 

Tamaño (luz de malla, mm): 0,62 (0,3-4) 
Hábitat: esteros (playas) 

Época: casi todo el año, invierno 
Densidad (ind. nr J ): 451.1 (16,300) 

Biomasa (g PSSC m*): 0,005 (0,087) 

N° individuos: 6.225 



Tamaño (anchura máxima, mm): 0,3 
Hábitat: canales de Intensivo 

N“ individuos: 1 


PISTA SP. 



CHAETOZONE SP. 

Tamaño (anchura máxima, mm): 0,3 
Hábitat: canales de intensivo 

N° individuos: 5 





POLIQUETOS 



COSURELLA SP. 

Tamaño (anchura, mm): 0,2B 
Hábitat: canales de intensivo 

N“ individuos: 1 



Tamaño (anchura, mm): 0,28 (0,24-0,3) 
Hábitat: canales de Intensivo 

N“ individuos: 3 




OLiGOQUETOS (SP.1 + SP.2) 

Tamaño (anchura, mm): 0,34 (0,16-0,56) 
Hábitat: esteros (zumajos) 

Época: todo el año. invierno 
Densidad (ind. m ! ): 1,660,3 (27.622,2) 
Biomasa (g PSSC nr*): 0,093 (1,52) 

N" individuos: 22.919 




LAMELIBRANQUIOS 



ABRA OVATA 

Tamaña (longitud, mm): 2,46 (0,8-17,3) 
Habitat: marisma natural, esteros (playas), 
canales de Intensivo. 

Época: todo el año. 

Densidad (ind. rm ! ): 880,9 (8.311) 

Biomasa (g PSSC m 2 ): 1,94 (20,5) 

N“ individuos:! 2.157 


CERASTODERMA GLAUCUM 

Verdigón 

Tamaña (longitud, mm): 8,11 (0,8-21,9) 
Hábitat: esteros (playas) y zumajos 
Época: todo el año 
Densidad (ind. m ! ): 232,0 (2.652) 

Biomasa (g PSSC m ! ): 1,44 (12,3) 

N° individuos: 3,201 



RUDITAPES AUREUS 

Perrillo 

Tamaño (longitud, mm): 7,1 (1-25,5) 

Hábitat; esteros 
N° individuos: 4 


SOL EN SP. 

Muergo 

Tamaño (tamiz, mm): 0,5 
Hábitat: esteros 
N° individuos: 1 
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BULLA STRIATA 

Tamaño (luz de malla, mm): 2 
Hábitat: marisma natural 

N° individuos: 2 


HYDROBIA MfNORICENSIS 

Tamaño (longitud, mm): 2,29 (0,5-5) 
Hábitat: esteros (zumajos) 

Época: todo el año, invierno 
Densidad (ind. m ! ): 10.928,D (81.244) 
Biomasa (g PSSO m ! ):2,57 (21,4) 

N“ individuos: 150,807 





HYDROBIA VENTROSA 

Tamaño (longitud, mm): 1,79 (0,3-4) 
Hábitat: esteros (playas) 

Época: todo el año, invierno 
Densidad (ind. rrr ! ): 2.397,5 (20.467) 
Biomasa (g PSSC m s ): 0,45 (4,2) 

N° individuos: 33.085 


HYDROBIA ULVAE 

Tamaño (longitud, mm): 5,4 (1,3-9,3) 
Hábitat: esteros (playas) 

Época: todo el año, verano 
Densidad (Ind. mr 2 ): 1.174,7 (39.237,0) 
Biomasa (g PSSC m -}: 2,8 (22,1) 

N° individuos: 16.211 
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LA FAUNA ACUÁTICA, 

Guía visual de las especies recolectadas 
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RISSOA PARVA 

Tamaño (luz de malla, mm): 1 
Hábitat: esteros 
N° individuos: 2 


RISSOA MEMBRANACEA 

Tamaño (luz de malla, mm}: 1 
Hábitat: esteros 
N° individuos: 1 



& 


NASSARIUS PFEFFERI 

Tamaño (luz de malla, mm}: (6-5) 
Hábitat: esteros (playas) 

N° individuos: 6 






_ 



LIMAPONTIA DEPRESSA 

Tamaño (luz de malla, mm): 1 (0,3-2) 
Hábitat: esteros (playas) 

Época: todo el año, primavera 
Densidad (ind. m ! j: 15,9 (948) 

Biomasa (g PSSC m ! ): 0,015 (0,39) 

N" individuos: 219 


STYLIGER BELLULUS 


Tamaño (luz de malla, mm): 1 (1-4) 
Hábitat: esteros (playas) 

N" individuos: 12 
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MISIDÁCEOS 



anténula 


te Ison \/ 


DIAMYS1S BAHiRENSiS 


MESOPODOPSIS SLABBERI 


Tamaño (luz de malla, mm): 1 (0,52) 
Hábitat: esteros (playas) 

Época: todo el aro, verano 
Densidad (ind. m s ): 26,9 (1.837,0) 
Btomasa (g PSSC irr ! ); 0,001 (0,53) 
N" individuos: 371 


Tamaño (luz de malla, mm): 1 
Hábitat: esteros 
N° Individuos: 1 



SCHISTOMYSIS KERVILLEI 


anténula 


telson 


Tamaño (luz de malla, mm): 1 
Hábitat: esteros 
N“ individuos: 1 



SIRIELLA CLAUSI 

Tamaño (luz de malla, mm): 1 
Hábitat: canal de intensivo 

N° individuos: 1 


anténula 
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ARTEMIA SALINA 


Tamaño (luz de malla, mm): (0,5-1) 
Hábitat: esteros 
N° individuos: 6 
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CUMÁCEOS 



Epoca: iodo el año. primavera y verano 
Densidad (ind. nr J ): 118,8 (4.589.0) 
Biomasa (g PSSC nr ! ); 0,003 (0,11) 

N° individuos: 1.639 
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ATYLUS GUTTATUS 


CYIYIADUSA FILOSA 


Tamaño (luz de malla, mm): 2 
Hábitat: caía! de intensivo 

N° individuos: 1 


Tamaño (luz de malla, mm): 1 (0,5-5) 
Hábitat: esteros (playas) 

Época: todo el año, invierno 
Densidad (ind. m ,! ): 20,0 (755,5) 
Biomasa (g PSSC nr ! ): 0,055 (0,54) 
N" individuos: 276 




IFHIMEDIA CF. MINUTA 


Tamaño (luz de malla, mm): 1 
Hábitat: canal de intensivo 
N“ individuos: 1 

Dibujo adaptado de Chevreux y Fage 
(1970) 


GAMMARUS INSENSIBILIS 


Tamaño (luz de malla, mm): 1 (0,3-5) 
Hábitat: esteros (zumajos) 

Época: primavera 

Densidad (ind. rrr 2 ): 135,9 (5.407,4) 
Biomasa (g PSSC m ¡ ): 0,19 (2,96) 
N° individuos: 1,876 
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LA FAUNA ACUÁTICA. 

Guía visual de las especies recolectadas 
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COROPHIUM ACHERUSICUM 

Tamaño (luz de malla, mm}: 0,5 (0,3-2) 

Hábitat: canales de intensivo 
Época: todo el año, invierno 
Densidad (ind. nr 1 ): 461,9 (28.074) 

Biomasa (g PSSC irr ! ): 0,098 (1,34) 

N“ individuos: 6.374 



COROPHIUM MULTISETOSUM 

Tamaño (luz de malla, mm): 0,5 
Hábitat; marisma natural 

N° individuos: 1 




MELITA PALMATA 

Tamaño (luz de malla, mm): 1 (0,3-3) 

Hábitat: canales de Intensivo y marisma natural 
Época: todo el ano, verano 
Densidad (¡nd. nr ! j: 18,8 (1.185,2) 

Biomasa (g PSSC rrr ! ): 0,015 (0/1) 

N° individuos: 260 


MICRODEUTOPUS GRYLLOTALPA 

Tamaño (longitud, mm): 2,91 (0,8-8,2) 
Hábitat: esteros (playas) 

Época: todo el año, invierno 
Densidad (ind. nr); 5.776,2 (97,822) 
Biomasa (g PSSC rrv ! ): 0,89 (11,8) 

N° individuos: 79.711 






ANFÍPODOS 


PERIOCULODES LONGIMANUS 

Tamaño (iuz de malla, mm): 1 (0,3-1) 
Hábitat: canales de intensivo 
Época: casi todo el año, verano 
Densidad (ind, nr 2 ): 18,3 (1.288,8) 

Biomasa (g PSSC nrr 2 ): 0,0007 (0,096) 

N" individuos: 259 


TALITRLTS SALTATOR 

Tamaño (luz de malla, mm): 1 
Hábitat: estero 
N“ individuos: 1 


MONOCULODES CARINATUS 

Tamaño (anchura máxima, mm): 0,3 
Hábitat: canales de Intensivo 

N" individuos: 5 


PARIAMBUS TYPICUS 

Tamaño (luz de malla, mm): 0,5 (0,3-1) 
Hábitat: canales de intensivo 
Época: primavera y verano 
Densidad (ind. nr 2 ): 24,0 (2.755,5) 

Biomasa (g PSSC nr ! ): 0,03 (0,1) 

N° individuos: 331 
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ISÓPODOS 



IDOTEA CHELIPES 

Tamaño (luz de malla, mm); 1 (0,5-5) 
Hábitat: esteros (playas) 

Época: casi todo el aro, primavera 
Densidad (ind. nr): 37,9 (3.192,6) 
Biomasa (g PSSC m*): 0,002 (1,04) 

N° individuos: 523 



PARADELLA DiANAE 

Tamaño (luz de malla, mm): 0,5 
Hábitat: canales de intensivo 

N° individuos: 1 


CYATHURA CAR IN ATA 

Tamaño (luz de malla, mm): 2 (0,5-3) 

Hábitat: canales de intensivo y marisma natural 

N° individuos^ 


195 



LEKANESPHAERA HOOKERI 


I . 



Tamaño (luz de malla, mm): 1 (0,5-5) 

Hábitat: esteros (playas) y canales de Intensivo 
Época: todo el ano, Invierno 
Densidad (ind. m 2 ): 168,6 (7.333,3) 

Biomasa (g PSSC nr 2 ): 0,18 (4,6) 

N" individuos: 2.326 


PARAGNATHIA FORMICA 


Tamaño (luz de malla, mm): 0,5 (0,3-1) 

Hábitat: canales de intensivo 
N° individuos: 24 
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ESTOMATÓPODOS 



CALLIANASA SP. 

Tamaño (luz de malla, mm): 0,5 
Hábitat: canales de Intensivo 

N“ individuos: 2 
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CARIDEOS 


PALAEMON ADPERSUS 

Camarón 
Hábitat: esteros 




PALAEMOH ELEGANS 

Camarón 
Hábitat: esteros 
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PROCESSA EDUL1S 

Camarón 

Tamaño (luz de malla, mm): 6 
Hábitat: estero 
N° individuos: 1 
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BRAQUIUROS 



CAR DIN US MAENAS 

Tamaño (longitud, mm); 44,9 (27-57,5) 

(peso húmedo, g): 46,5 (12,7-97,5) 

Hábitat: esteros 
Época:despesques 
N° individuos: 102 


BRACH1NOTUS SEXDENTATUS 

Hábitat: esteros 


PANOPEUS AFRICANUS 

Hábitat: esteros 
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adulto 



■ 

COLEÓPTEROS 




BEROSUS SPINOSUS 

Tamaño (luz de malla, mm): (3-6) 

Habitat: esteros (zumajos) 

N° individuos; 10 


ENOCHRU5 BICOLOR 

Tamaño (luz de malla, mm): 2 (0,3-4) 
Hábitat: esteros (zumajos) 

N° individuos: 83 




OCHTHEBIUS PiLOSUS 

Tamaño (luz de malla, mm): 0,5 (0,3-1) 
Hábitat: esteros (zumajos) 

Época: todo el año, otoño 
Densidad (lid. rrr ! ): 12,5 (541,0) 

Biomasa (g PSSC m ! ): 0,015 (0,18) 

N° individuas: 172 


adulto 


larva 
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COLEÓPTEROS 


PARACYMUS AEMEAS + 
PARACYMUS PUNCTILLATUS 

(Son muy parecidas las des especies) 
Tamaño (luz de malla, mm.}: 0,5 
Hábitat: esteros (zumajos) 

N° individuos: 4 




DORYOCHTHEBIUS NOTABIL1S 

Tamaño (luz de malla, mm): 1 
Hábitat: esteros (zumajos) 

N' individuos: 4 


POTAMONECTES CERISYI 

Tamaño (luz de malla, mm): 1 
Hábitat: esteros (zumajos) 

N‘ individuos: 1 
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COLÉMBOLO SP. 


Tamaño (luz de malla, mm): 0,5 
Hábitat: marisma natural 

N° individuos: 42 
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DIPTEROS 






HALOCLADIUS VARIANS 

Tamaño (longitud, mm): 4,45 (0,64-7,25) 
Hábitat: esteros (zumaj'os) 

Época: todo el año, otoño-invierno 
Densidad (ind. m ! ): 1,013,5 (13.851,9) 
Biomasa (g PSSC rrr ! ): 0,096 (1,14) 

N“ individuos: 13.986 



larva 



CHIRONOMUS SALINARIUS 

Tamaño (longitud, mm): 6,98 (2-17) 

Hábitat: esteros (zumajos) 

Época: todo el año, otoño-invierno 
Densidad (ind. nr ! ): 4.835,2 (92.367,0) 
Biomasa (g PSSC nr s ): 6,4 (55,8) 

N“ individuos: 66.726 
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EPHYDRA SP. 

Tamaño (luz de malla): 2 (0,5-5) 

Hábitat: esteros (zumajos) 

Época: todo el año, primavera 
Densidad (Ind. nr ! ): 15,1 (111,0) 

Biomasa (g PSSC m s ): 0,002 (0,17) 

N° individuos: 209 



PECES 

ESPECIES DOMINANTES 



□orada 

Tamaño (longitud, mm): 180-570 
Densidad (¡id. ir 2 ): 0,002 (0,032} 
Biomasa (g PH nr 2 ): 0,56 (39,6) 



DICENTRARCHUS PUNCTATUS 


Baila 

Tamaño (longitud, mm): 120-330 
Densidad (ind. m ! ): 0,005 (0.04) 
Biomasa (g PH m 2 ): 0.35 (1,73) 



DICENTRARCHUS LABRAX 


Robalo, lubina 

Tamaño (longitud, mm): 128-660 
Densidad (ind. ir 2 ): 0,021 (0,041) 
Biomasa (g PH nr 2 ): 2,53 (112,5) 



ANGUILLA ANGUILLA 

Anguila 

Tamaño (longitud, mm): 150-950 
Densidad (ind. m ! ): 0,000 (0,009) 
Biomasa (g PH m ! ): 0,95 (3,13) 



SOLEA SENEGALENSIS 

Lenguado 

Tamaño (longitud, mm): 9-50 
Densidad (ind. nr 2 ): 0,002 (0,006) 
Biomasa (g PH nr 2 ): 0,28 (0,44) 



CKELON LABROSUS 

Llseta 

Tamaño (longitud, mm): 132-560 
Densidad (Ind. nr 2 ): 0,021 (0,04) 
Biomasa (g PH nr 2 ): 5.92 (7,02) 
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I ESPECIES DOMINANTES 




LIZA RAMADA 

Alburillo 

Tamaño (longitud, mm): 126-437 
Densidad (ird. nr ! ): 0,014 (0,016) 

Biomasa (g PH m 2 ): 3,03 (3,59) 


LIZA SALIENS 



MUGIL CEPHALUS 

Serranillo 

Tamaño (longitud, mm): 80-580 
Densidad (ird. nr 2 ): 0,0015 (0,0027) 
Biomasa (g PH nr 2 ): 0,74 (0,89) 


Zorreja 

Tamaña (longitud, mm): 47-310 
Densidad (ind. nr 2 ): 0,004 (0,005) 
Biomasa (g PH m 2 ): 0,6 (0,71) 




FUNDULUS HETEROCLITUS 


Piraña, sapito, rano 
Tamaño (longitud, mm): 6,5-112 
Densidad (n° ind nr 2 ): (200) 
Biomasa (g PH nr 2 }: (282) 
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PECES 

ESPECIES FRECUENTES 



Mojarra 

100 mm 



DIPLODUS SARGUS 


Sargo 

110 mm 




DIPLODUS VULGARIS 

Mojarra de piedra 

80 mm 


POMATOSCHISTUS MICROPS 

Perrillo 

60 mm 




ATHERINA BOYERI 

Pejerrey 

70 mm 


GOBIUS PAGANELLUS 

Baboso 

80 mm 
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I 

ESPECIES OCASIONALES 



Tembladera 

300 mm 


Sardina 

90 mm 




SARDINELLA AURiTA 

Alacha 
180 mm 


ENGRAULIS EUCRASICHOLUS 

Boquerón 

60 mm 



BELONE BELONE 

Aguja 

320 mm 




NEROPHIS OPHIDION 

Alfiler 

210 mm 



SYNGNATHUSTYPHLE 

Aguja muía 

170 mm 



SYNGNATHUS ACUS 
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Aguja 

150 mm 
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TRACHURUSTRACHURUS 
Jurel 


125 mm 



TRACHINOTUS DVATUS 

Palometa 

260 mm 



LICHIA AMIA 



ARGYROSOMUS REGIUS 

Corvina 

310 mm 


Palometón 

270 mm 



MULLUS SURMULETUS 


Salmonete de roca 

120 mm 








I PECES 

ESPECIES OCASIONALES 



LITHOGNATHUS MORMYRUS 

Herrera 

180 mm 




SPONDYUOSOMA CANTHARUS 

Chepa 

190 mm 


D1PLODUS ANNULARIS 


210 


Mojarra 

110 mm 
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DIPLODUS CERVINUS 


Sargo burgo 

130 mm 




SPICARA MAENA 


Trompero 

80 mm 





LIPOPHRYS PAVO 

Vieja 

130 mm 


Cabruza 

120 mm 


LIPOPHRYS TRIGLOIDES 






GOBIUS NIGER 


PECES 

ESPECIES OCASIONALES 


Baboso 

90 mm 


TRIGLA LUCERNA 

Rubio 

140 mm 


BALISTES CAROLINENSIS 

Pez ballesta 

290 mm 
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Rodaballo 

150 mm 


PSETTA MAXIMA 




Salina La Tapa y Marivéfez, en primer plano, detrás, el río San Pedro y la Salina San Jaime y San Carlos. 

Diciembre 1997 








Capítulo III 


FUTURO DE LA FAUNA 
ACUATICA DE LAS 
SALINAS 


L as marismas de la Bahía de Cádiz han sido uti¬ 
lizadas HISTÓRICAMENTE COMO FUENTE DE IMPOR¬ 
TANTES RECURSOS ALIMENTARIOS (SAL, PESCADO, 
MARISCOS), PERO, A PESAR DE ELLO, SE LAS HA CONSIDERADO 
DESDE SIEMPRE COMO ZONAS DE DESCARGA DE RESIDUOS DE LAS 
ACTIVIDADES HUMANAS. En LOS ÚLTIMOS AÑOS, LA CRECIENTE 
INDUSTRIALIZACIÓN DE LA ZONA, LA CONTINUA EXPANSIÓN DE LOS 
NÚCLEOS URBANOS QUE LA RODEAN Y LA FALTA DE SENSIBILIDAD 
DE MUCHOS DE SUS CIUDADANOS AMENAZAN SERIAMENTE CON 
HACERLAS DESAPARECER EN UN FUTURO NO MUY LEJANO, Y CON 
ELLAS DESAPARECERÁ TAMBIÉN TODO SU PATRIMONIO FAUNÍSTICO. 



Introducción 


Vista aérea de una zona 
de salinas en la perife¬ 
ria de la ciudad de San 
Fernando a mediados 
de los años ochenta. La 
Hecha indica el solar 
que ocupaba la salina 
La Magdalena, desapa- 


pocos anos antes. Foto 
cedida por CUPIMAR 



D e lo expuesto en los apartados 
anteriores se deduce fácilmen¬ 
te que el hábitat semiconfinado 
de las salinas del Parque Natural Bahía de 
Cádiz posee, como mínimo, una induda¬ 
ble singularidad faunística frente a la de 
otros hábitats abiertos que lo rodean, 
como los caños y las marismas. Las espe¬ 
cies que pueblan estos hábitats, adapta¬ 
das a vivir en un medio enriquecido orgá¬ 
nicamente y de condiciones de vida muy 
restrictivas, convierten a estas zonas 
húmedas en uno de ios medios de ámbi¬ 
to marino más productivos. En relación 
con esta alta productividad, no se puede 
negar la enorme importancia ecológica 
de las salinas y de sus caños y marismas 
como zonas de cría de especies marinas, 
muchas de ellas de elevado interés comer¬ 
cial. Otro tanto puede decirse de su papel 
como áreas de reposo e invernada de 
numerosas especies de aves marinas. 


Junto a estos valores naturales, que impul¬ 
saron en su momento la declaración de la zona 
como Parque Natural, existen otros de índole 
económica y social. Así, actualmente su utili¬ 
zación en acuicuítura genera Importantes recur¬ 
sos económicos. Igualmente, las salinas, 
construidas "a mano" con el esfuerzo de una 
ingente multitud de personas, poseen un 
valor histórico y etnográfico de primer orden. 
Finalmente, a poco que las conozcamos y 
sepamos como funcionan, podremos apre¬ 
ciar su singular riqueza paisajística. 

Sin embargo, en los últimos años ha ido 
creciendo imparablemente el número de pro¬ 
blemas y acciones negativas diversas sobre las 
salinas, de forma que ahora, ante las amena¬ 
zas reales de desaparición que se ciernen sobre 
la mayoría de ellas, puede ser un momento 
propicio para que se plantee seriamente a la 
sociedad cual será su futuro a medio plazo y, 
con ello, el futuro de la fauna que las habita. 
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En este capítulo, después de una apro¬ 
ximación a la compleja problemática que 
incide hoy día sobre las salinas, y a la luz 
de los conocimientos actuales, expone¬ 
mos algunas propuestas de protección y 
conservación en un futuro inmediato. 

2, PROBLEMÁTICA AMBIENTAL 

Las salinas y marismas de la Bahía de 
Cádiz están directamente sometidas a la 
acción de múltiples factores externos, que 
van desde ios puramente impuestos por 
la situación ciimatológica e hidrodinámi¬ 
ca locales, a los derivados del uso en 
acuicultura que se hace de estos espa¬ 
cios húmedos, factores que condicionan 
las características fisicoquímicas y bio¬ 
lógicas del medio acuático y, en conse¬ 
cuencia, su productividad. 


Los factores que actúan sobre el eco¬ 
sistema de las salinas de Cádiz pueden 
dividirse, por tanto, en dos categorías: 
naturales y humanos. Entre los primeros 
cabe destacar a factores de tipo climático 
y de tipo hidrológico, sobre los que no 
vamos a entrar y remitimos al lector a la 
amplia información existente. 

Entre ios factores humanos destaca, 
en primer lugar, el hecho de que las sali¬ 
nas están ubicadas en una zona rodea¬ 
da por cinco núcleos urbanos densa¬ 
mente poblados (Cádiz, San Fernando, 
Chiclana de la Frontera, Puerto Real y El 
Puerto de Santa María), salpicada por 
varios polígonos industriales, y atrave¬ 
sada por una vía férrea, varias carrete¬ 
ras y numerosos tendidos eléctricos, ele¬ 
mentos todos ellos que constituyen focos 
de degradación ambiental. 



La vía férrea Madrid - Cádiz, que atraviesa el Parque Natural Bahía de Cádiz. Abril 1997 
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Además, existen grandes dosis de 
insensibilidad y desconocimiento de 
muchos ciudadanos, lo que provoca que 
las salinas recíban ingentes cantidades de 
residuos sólidos dei más variado tipo. 

igualmente, algunas de las pocas zonas 
de marisma natural que quedan intactas 
son utilizadas por el Ministerio de Defensa 
para prácticas de pilotaje de helicópteros, 
con la consiguiente contaminación atmos¬ 
férica y riesgo de nuevos aportes de resi¬ 
duos sólidos. Asimismo, los restos de 
aceites y combustibles de cinco chatarre¬ 
ras de desgüace de automóviles, ubica¬ 
das en los límites del Parque Natural, pasan 
por lixiviación a la capa freática. 

Por otra parte, ciudades como San 
Fernando arrojan sin depurar sus aguas 
residuales al caño de Sancti Petri. 
Numerosos estudios en ia zona ponen de 
manifiesto la existencia de niveles de con¬ 


taminación muy peligrosos para la fauna 
acuática y sus consumidores directos, las 
aves acuáticas y los humanos. 

Estudios recientes (Quiroga etai., 1992; 
González, 1995) sobre la contaminación 
por detergentes en agua y sedimentos dei 
caño de Sancti Petri y en la bahía de Cádiz 
demuestran que en el tramo denominado 
caño La Carraca la contaminación alcan¬ 
za cotas alarmantes, llegando en las inme¬ 
diaciones de los puntos donde se produ¬ 
cen ios vertidos a valores muy superiores 
a los registrados en otras zonas húmedas 
gravemente alteradas del mundo, como 
la laguna de Venecia o la bahía de Tokio. 
Otros estudios sobre la contaminación por 
metales pesados indican que los sedi¬ 
mentos superficiales de caños y esteros 
de la Bahía de Cádiz presentan unos nive¬ 
les elevados de Zn, Cu, Pb y Cd, proce¬ 
dentes de la industria nava! y de la circu¬ 
lación de automóviles (Gómez, 1983). 



Chatarrería de automóviles en el Barrio Jarana ( Puerto Real), ¡unto a ¡a salina San Rafael det Monte. Diciembre 1997 








CAPÍTULO III, Futuro de la 
fauna acuática de las salinas 


219 


A esto puede añadirse la contaminación 
porcoliformes en zonas del caño de Sancti 
Petri como el Puente Zuazo, lugar habitual 
de pesca deportiva y baños. Análisis recien¬ 
tes (diciembre 1997) efectuados por la Junta 
de Andalucía en el caño El Carrascón (brazo 
del caño de Sancti Petri), a unos 1.500 m 
de distancia de uno de los salideros de aguas 
residuales de San Fernando, arrojan con¬ 
centraciones de coliformes de origen fecal 
de 10,000 a 15.000 colonias por mililitro, cla¬ 
ramente indicadoras de elevada contamina¬ 
ción orgánica, asociada a otros elementos 
perjudiciales para la salud. 

Por otra parte, no puede negarse que la pro¬ 
pia actividad de la acuícultura con métodos 
intensivos es otro foco de contaminación de 
los caños, a partir de la materia orgánica resi¬ 
dual de los piensos no consumidos y de las 
heces de los peces en producción. Sin embar¬ 
go, el Impacto real sobre el medio de estos apor¬ 
tes aún no está suficientemente evaluado. 

El aterramiento de los caños por sedi¬ 
mentación de la gran carga de materia en 
suspensión que transportan sus aguas es 
otro grave problema, ya que dificulta la 
renovación del medio con la marea, meca¬ 
nismo del que depende en gran medida el 
estado sanitario de estas zonas húmedas. 
Las zonas de marismas están abocadas por 
naturaleza a la colmatación de los fondos, 
pero la intervención del hombre acelera 
considerablemente ei proceso. Un claro 
ejemplo puede ser el origen de La Carraca, 
en San Fernando, instalación que se cons¬ 
truyó a principios del s. XV11I sobre "un 
islote formado por acumulación de fan¬ 
gos alrededor de una nao varada, de la 
que tomó e! nombre" (Torrejón, 1994). 
Igualmente, la construcción de puentes, 
de salinas y de rellenos, crean zonas que 



Salideros de aguas residuales sin depurar de la ciudad de San Femando 
directamente al caño de Sancti Petri. Arriba, ¡unto al Puente Zuazo; 

debajo, en el Zaporito. Diciembre 1997 


frenan la fuerza de las corrientes de marea 
y favorecen el proceso de sedimentación. 
Numerosas referencias históricas a este 
fenómeno pueden encontrarse en la biblio¬ 
grafía relativa a la historia de ¡a Bahía de 
Cádiz y sus caños, observándose la con¬ 
tinua preocupación que ha existido en esta 
zona por la imparable coimatación de las 
ensenadas y caños. Ya en ei año 1795 se 
advertía de la pérdida de calado a causa 
de las basuras que arrojaban los husillos 
de desagüe. En el siglo XIX se señala como 
una de ias causas de la decadencia del 
puerto militar de La Carraca la dificultad 
de acceso de las embarcaciones por el 
cegamlento de sus caños, que precisaban 
de frecuentes dragados (Torrejón, 1994). 
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Acumulación de fangos en ¡a zona cenital 
del caño de Sancti Petri Marzo 199? 


A principios del 
presente siglo los sali¬ 
neros gaditanos clasi¬ 
ficaban las salinas en 
varias categorías según 
el calado de sus caños 
de alimentación; una 
de ellas era la de las 
denominadas "salinas 
de toda agua o de 
cabotaje", alas que los 
barcos cargadores de 
sal podían acceder Incluso en las mare¬ 
as muertas. Hoy día la navegación de bar¬ 
cos de este tipo sería prácticamente Impo¬ 
sible salvo en grandes pleamares y en 
determinados tramos, puesto que muchas 
zonas del caño de Sancti Petri, navegables 
hace tan sólo diez años, quedan ahora 
completamente en seco en la bajamar. 


clon de dorada, diversas acciones negati¬ 
vas han ido sumándose poco a poco para 
hacer que hoy día se esté llegando a una 
preocupante fase de estancamiento, que 
para muchos empresarios es un auténti¬ 
co callejón sin salida, al final del cual está 
la supervivencia futura de las salinas. 


3. PROBLEMÁTICA DE LA 
ACUICULTURA 

Como ya sabemos, las salinas consti¬ 
tuyen hoy día un ecosistema utilizado casi 
exclusivamente en actividades de acui- 
cultura, sobre todo en cultivo de peces. En 
la mayoría de ellas la producción acuíco- 
la depende de procesos naturales (capta¬ 
ción de alevines con las mareas, alta pro¬ 
ducción secundaria), y en unas pocas 
salinas el ecosistema aparece fuertemen¬ 
te condicionado por transformaciones del 
terreno para obtener ¡a mayor producción 
biológica posible con métodos Intensivos, 

Después de más de tres lustros de 
expansión y desarrollo crecientes, en los 
que la acuicultura en la Bahía de Cádiz ha 
adquirido renombre Internacional y ha 
estado a la cabeza de Europa en produc- 


En la problemática que afecta a la acui¬ 
cultura en nuestra zona podemos distin¬ 
guir aspectos diferentes según el tipo de 
explotación (extensiva/intensiva) a que 
está dedicada cada salina, pero también 
aspectos comunes a ambas modalidades. 

Entre ios aspectos particulares, en el 
caso de las salinas tradicionales, utiliza¬ 
das sólo en el engorde extensivo de peces 
en esteros, los principales problemas son: 

A Gran competencia de la producción 
masiva de dorada y lubina en las sali¬ 
nas transformadas, que ha provocado 
una notable disminución de los precios. 

B Escasa captación natural de alevines, por 
el impacto de la pesca ilegal con arrastre 
y trasmallo en los caños y, posiblemen¬ 
te, por la contaminación de estos por 
aguas residuales urbanas sin depurar. 
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C Como consecuencia de lo anterior, 
estos cultivos tienen una baja pro¬ 
ducción y escasa rentabilidad. 

Por lo que respecta a las salinas explo¬ 
tadas con métodos de cultivo intensi¬ 
vo, el principal problema puede resu¬ 
mirse en ei siguiente punto: 

A Gran competencia de empresas de 
acuicultura de países de nuestro entor¬ 
no (Grecia, Italia, Turquía, Marruecos), 
que utilizan sistemas de engorde en 
jaulas, mucho más eficaces y renta¬ 
bles que en estanques de tierra, con 


io que introducen en el mercado 
nacional e internacional un producto 
similar al de la Bahía de Cádiz pero a 
menor precio. 

Junto a estos problemas particu¬ 
lares de cada modalidad de explota¬ 
ción, hay todo un conjunto de pro¬ 
blemas graves, que afectan a ambas 
por igual, entre los que destacan: 

A Contaminación de los caños por efluen¬ 
tes urbanos sin depurar, que se tradu¬ 
ce en una baja calidad del agua que 
abastece las instalaciones de cultivo. 
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B Pérdidas cuantiosas por robos, por 
parte de grupos perfectamente orga¬ 
nizados y equipados de pescadores 
furtivos, que, a pesar de la vigilancia 
existente, obtienen a diario y sin gran¬ 
des compiicaciones varias decenas de 
kilos de pescado, sobre todo de los 
canales de intensivo, donde es fácil 
hacer una pesca rápida y eficaz dada 
la alta concentración de peces y las 
reducidas dimensiones de estos recin¬ 
tos, Estas prácticas delictivas tienen su 
origen en ia grave situación de des¬ 
empleo en ia Bahía de Cádiz, pero se 
sostienen en dos creencias populares 
muy extendidas: 1) que los esteros 
son sólo un entretenimiento para sus 
dueños, tradicionalmente gente acau¬ 
dalada, cuyos ingresos provienen de 
otras actividades empresariales (bode¬ 
gas, restaurantes, construcción, etcé¬ 
tera), y que, por lo tanto, unos cuan¬ 
tos kilos de pescado de menos no los 
van a arruinar; 2) que el pescado es 
una propiedad común, de la que todo 
el mundo puede apropiarse en cual¬ 
quier sitio, Algunas otras circunstan¬ 
cias contribuyen también a agravar 
este problema. Así, existe bastante 


confusión en cuanto a la aplicación 
de la Ley de Costas, por la cual las sali¬ 
nas son ahora terrenos de dominio 
público en los que -según algunos 
antiguos propietarios- no se puede 
impedir el acceso a personas ajenas 
a ellas, cuando, en realidad, "mientras 
subsiste la concesión administrativa 
del uso y gestión de las salinas el titu¬ 
lar de la misma tiene, frente a terce¬ 
ros, un verdadero derecho real admi¬ 
nistrativo sobre el bien ocupado" 
(ALBA, 1991). Por otra parte, para la 
Administración no es delito penal la 
apropiación de cantidades de pesca¬ 
do valoradas en menos de 30.000 
pesetas (unos 30 kg); asimismo, el 
pescado robado en los esteros y cana¬ 
les es vendido impunemente en plena 
calle, sin que se ejerza ninguna acción 
de policía, ni tampoco controles sani¬ 
tarios ni fiscales. 

C Pérdidas cuantiosas por predación de 
las aves ictiófagas (cormorán, garza y 
garceta), que han proliferado masiva¬ 
mente ante la abundancia de peces en 
los estanques. 




Cristalizadores de ia 
salina abandonada de 
Santos Ángeles 
Custodios, inundándose 
en una pleamar 
Noviembre 1997 
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Vista de ia salina 
abandonada El Ratón 
en pleamar, donde se 
aprecian las roturas 
de ia vuelta de fuera. 
Mayo 1997 


D Repercusión de la nueva Ley de Costas 
de 1988, por la que los terrenos en 
que están ubicadas las salinas pasan 
de nuevo a ser de dominio público, io 
que, en opinión de los empresarios, 
supone un treno para el desarrollo de 
la actividad, ya que no existe interés en 
realizar inversiones ni obras de amplia¬ 
ción o mejora sobre terrenos ajenos. 

E Trabas administrativas para acometer 
reparaciones de mantenimiento de las 
vueltas de fuera en unas fincas ahora 
catalogadas como Parque Natural. 

F Escaso sentido corporativista, a pesar de 
que la mayoría de los empresarios acui- 
cultores pertenecen a una asociación de 
productores legalmente constituida 
(ASEMA, Asociación de Empresas de 
Acuicultura Marina de Andalucía); hay 
una gran dispersión empresarial y cada 
uno se busca sus propios canales de 
comercialización. Las consecuencias de 
toda esta problemática son variadas. Los 
primeros perjudicados han sido los 
pequeños empresarios, los que se dedi¬ 


can ai engorde extensivo en los esteros 
tradicionales. La rentabilidad de este tipo 
de cultivo es muy escasa y ha provoca¬ 
do ei desánimo en muchos empresarios, 
carentes de los recursos económicos 
necesarios para adoptar medidas opor¬ 
tunas, sobre todo de vigilanciay repara¬ 
ciones, o no dispuestos a gastar dinero 
en un terreno que no es de su propiedad. 

Como resultado de esta situación unas 
cuarenta salinas permanecen totalmente 
abandonadas. La falta de mantenimiento 
de muros y compuertas las han converti¬ 
do de nuevo en marismas y, en conse¬ 
cuencia, en las salinas interiores colin¬ 
dantes ha habido que reforzar los muros 
de división de las fincas, que ahora han 
pasado a ser vueltas de fuera. Sólo unos 
pocos empresarios continúan con este 
tipo de cultivo extensivo, pero -para com¬ 
pensar la baja rentabilidad de los esteros- 
recurriendo a fórmulas alternativas de 
explotación, principalmente turísticas, 
como cotos de pesca y organización de 
despesques con degustación del pesca¬ 
do típico de estero. 
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Estero de la salina 
N’S* de La O, abandonada, 
convertido en un caño de 
marea. En primer plano, restos 
de los muros de la compuerta. 

Mayo 1399 



Por lo que respecta a las grandes 
empresas, las principales medidas van en 
la línea de reducir al máximo los costes de 
producción de ¡os engordes intensivos. 
Por otra parte, en extensivo sólo manten¬ 
drán las salinas más rentables, dejando 
sin utilizar las menos productivas, que 
pasarán al grupo de las salinas abando¬ 
nadas y convertidas en marisma. En los 
esteros de las salinas rentables, la ten¬ 
dencia es emplearlos como recintos de 
engorde de los excedentes de la produc¬ 
ción de alevines de dorada procedentes 
de los criaderos. 


4, PROPUESTAS DE CONSERVACIÓN 
DE LA FAUNA ACUÁTICA 

Ante esta preocupante situación que 
hemos descrito, se plantean numerosas 
cuestiones urgentes si queremos proteger 
la fauna acuática que ya conocemos. En 
primer lugar, cabria preguntarse ¿real¬ 
mente Interesan las salinas y el Parque 
Natural Bahía de Cádiz? ¿qué esperamos 
de ellos? ¿para qué los queremos? ¿mere¬ 
ce la pena conservarlos? ¿existe con¬ 
ciencia social de su importancia a todos 
ios niveles citados? 

Un reciente estudio sobre el Parque 
Natural Bahía de Cádiz entre la población 
de los cinco municipios de su entorno 
(Mier-Terán, 1996), arroja un poco de luz 
sobre estas cuestiones, ya que como con¬ 
clusiones más relevantes figuran que: 

A El 88% de los encuestados no sabe que 
existe ei Parque Natural Bahía de Cádiz; 


Coto de pesca Lago Largo, en la satina San Patricio. Diciembre 1997 
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B El 40% no sabe que en las salinas del 
Parque se hace aculcultura; 

C Entre la población que dice conocer el 
Parque, existe una imagen bastante dis¬ 
torsionada, ya que lo perciben grande, 
de escasa fauna, económicamente poco 
desarrollado y altamente contaminado 
(sólo aciertan en esto último); 

D Pero, curiosamente, para el 90% de 
los entrevistados, merece la pena pro¬ 
tegerlo y conservarlo. 

Puede deducirse, portantoyen primer 
lugar, que una de las acciones que es pre¬ 
ciso potenciar lo antes posible es difun¬ 
dir, una vez más, la importancia ecológi¬ 
ca de las salinas, de sus caños y de sus 
marismas. En esta materia, la gestión del 
Parque Natural puede y debe desempeñar 
un papel de primer orden, por lo que todo 
lo que sea dotar a este ente de los medios 
necesarios para tal fin redundará en bene¬ 
ficio de la protección y conservación de las 
salinas y de su fauna. 

Pero, en segundo lugar, y ante las innu¬ 
merables amenazas que atenazan al 
Parque, habría que replantearse decidida¬ 
mente qué clase de Parque queremos 
tener. En función de la decisión que se 
adopte, así serán las medidas de conser¬ 
vación que se pondrán en práctica para 
garantizar la supervivencia de las salinas 
del Parque Natural Bahía de Cádiz y la de 
toda la fauna que io habita. 

En este sentido, la conservación de las 
salinas y de su singular fauna acuática 
tiene en la acuicultura.una buena aliada en 
la situación actual, ya que, descartada la 
actividad salinera, sólo el aprovechamiento 


de los esteros y salinas transformadas en 
el engorde de especies acuícolas es la 
única actividad que permite mantenerlas 
en funcionamiento, puesto que es la única 
actividad que requiere la existencia per¬ 
manente de una lámina de agua, que a su 
vez permite el desarrollo de la singular 
fauna que ya conocemos. 

Si las salinas se abandonan, la marea 
y los temporales rompen las vueltas de 
fuera y en poco tiempo se convierten en 
marisma natural; la lámina de agua deja de 
ser constante, los ciclos vitales de muchas 
especies se interrumpen y la zona es reco¬ 
lonizada por la fauna típica de las zonas 
intermareales abiertas. Sin embargo, la 
tendencia natural de la zona a la colmata- 
ción posiblemente causaría que con el paso 
del tiempo estas zonas terminaran que¬ 
dando permanentemente emergidas. Por lo 
tanto, la conservación de las zonas que 
queden como marisma natural también 
requiere una intervención humana. 

En general, las medidas para que 
ambos hábitats se conserven son comu¬ 
nes en muchos casos. Entre otras cabe 
destacar las siguientes medidas: 

A Eliminar la contaminación de los caños 
por aguas residuales urbanas, obvia¬ 
mente construyendo depuradoras, ins¬ 
talaciones cuyos efectos positivos com¬ 
pensan con creces la posible afección 
paisajística. 

B Dragar los caños, al menos en los tra¬ 
mos más importantes; esto no es nada 
nuevo, puesto que se ha hecho varias 
veces a lo largo de la historia de la 
Bahía de Cádiz; sólo ei aumento de 
profundidad de los caños puede seguir 
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garantizando una captación de alevi¬ 
nes para los esteros, así como el man¬ 
tenimiento de la lámina de agua de las 
zonas actualmente inundables. 

C Extremar el rigor en el control de la 
pesca ¡legal con arrastre y trasmallo 
en los caños; estas actividades masa¬ 
cran ios alevines de muchas especies 
o impiden su entrada en ios esteros - 
es frecuente que ios trasmallos se calen 
cerca de las compuertas, donde el flujo 
de agua que sale de ellas atrae a los 
peces- con la consiguiente merma en 
la captación natural y en la producción 
extensiva, e igualmente repercuten en 
el sostenimiento de las pesquerías en 
las aguas litorales de nuestra zona. 

D Erradicar los robos de pescado en este¬ 
ros y canales, problema que pesa como 
una losa sobre la acuicultura. 


E Controlar el grado de contaminación 
que genera la acuicultura intensiva, de 
manera que siempre esté dentro de 
límites compatibles con una calidad 
del medio adecuada para la conserva¬ 
ción de sus recursos. 

F Controlar el impacto y la expansión de 
ias aves ictiófagas, ya sea tanto mejo¬ 
rando las actuales medidas disuasorias 
como considerando seriamente la posi¬ 
bilidad de efectuar controles de las pobla¬ 
ciones que lleguen a ser excesivas. 

No nos cabe duda de que algunas de 
estas acciones plantearán nuevos proble¬ 
mas, pero, si realmente interesa tener un 
Parque Natural con salinas y marismas, y 
con ello proteger sus múltiples vaíores, 
especialmente los taunísticos, estamos 
convencidos que la tecnología actual tiene 
soluciones para todos ellos. 



Salina N ¡ S“de Los Desamparados. Septiembre 1997 (Foto: F. Baldó) 
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Sin embargo, nos tememos que este 
interés afecta sólo a colectivos minorita¬ 
rios y no, por ejemplo, a las administra¬ 
ciones de los municipios implicados, nece¬ 
sitados urgentemente de expandir su 
ámbito urbano e industrial, o a una mayo¬ 
ría de ciudadanos que, desde la ignoran¬ 
cia del valor que estos ecosistemas tienen, 
desean ver solucionados sus problemas 
cotidianos, como el de un tráfico cada vez 
más colapsado o la falta de aparcamien¬ 
tos, sin plantearse las graves repercusio¬ 
nes que para el medio tienen sus deman¬ 
das. En consecuencia, la existencia de 
normas proteccionistas sobre las salinas 
y marismas constituye un incómodo obstá¬ 
culo para muchos sectores de la Bahía. 

Parece, en definitiva, que la supervi¬ 
vencia de las salinas y marismas es una 
cuestión económica y política. Sin embar¬ 
go, si queremos salvar todo los valores 


ecológicos, culturales e históricos que 
encierran debemos resistirnos a esta idea 
y empeñarnos en aplicar las fórmulas 
que propician su protección y conserva¬ 
ción para las generaciones futuras. 

En este sentido, desde el punto de 
vista de conservación de la fauna acuáti¬ 
ca y a la luz de los conocimientos adqui¬ 
ridos en el transcurso de ios estudios que 
recoge el presente trabajo, un futuro 
Parque Matural Bahía de Cádiz, en el que 
coexistan las salinas activas explotadas en 
acuicultura extensiva como actualmente 
se hace (en las que se desarrolla una 
fauna característica) con la marisma natu¬ 
ral bien cuidada (que juega un importan¬ 
te papel como zona de cria de especies 
marinas), bañadas por unos caños draga¬ 
dos y de aguas limpias, es el modelo 
que permitirá una mayor riqueza faunís- 
tica en la zona. 



Amanecer en el caño del Trocadero. Junio 1998 

















Vista de una salina tradicional Junio 1998 
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ANEXOS 


L a información recogida en este apartado va dirigida 

PRINCIPALMENTE A LOS LECTORES INTERESADOS EN AMPLIAR 
CONOCIMIENTOS SOBRE LOS VALORES FAUNÍSTICOS DEL PARQUE 

Natural Bahía de Cádiz. Junto con la información que ha ser¬ 
vido DE BASE PARA LA ELABORACIÓN DE LOS CAPÍTULOS PRECEDENTES, 
SE INCLUYE AL FINAL UN LISTADO DE PRESENCIA/AUSENCIA DE LAS ESPE¬ 
CIES DE INVERTEBRADOS Y PECES RECOLECTADAS EN LOS CAÑOS, QUE 
PRETENDE MOSTRAR CÓMO LAS RESTRICTIVAS CONDICIONES AMBIENTA¬ 
LES DE LOS ESTEROS REDUCEN CONSIDERABLEMENTE EL NÚMERO DE 
ESPECIES QUE VIVEN EN ELLOS, FRENTE A LA GRAN CANTIDAD DE ESPE¬ 
CIES QUE PUEDEN ENCONTRARSE EN LOS HÁBITATS ABIERTOS DEL PARQUE. 
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ANEXO I.- Salina San Francisco de Asis. Condiciones fisicoquímicas, sedimentológicas y 
biológicas de los hábitats dedicados a acuicuitura: estero tradicional y canal de intensivo. 
Valores medios. 




ESTERO 


CANAL 


Playa 

Rienda 

Zumajo 

0,4 

AGUA EMBALSADA 

Superficie (ha) 

6,6 

1,1 

4,8 

Profundidad (m) 

0,4 

0,7 

0,2 

1,9 

Tasa de renovación (% día' 1 ] 

1,7 

1,7 

1,7 

150 

Temperatura ( D C) 

18,2 

18,1 

19,6 

17,8 

Salinidad (o/ooj 

45,6 

49,7 

50,4 

41 

Oxígeno disuelto (mg/IJ 

7,7 

5,3 

6,8 

7,6 

pH 8 7,9 

8 

8,3 



Meses de inundación 

8 a 9 

8 a 9 

3 a 9 

11 

Meses de desecación 

3 a 4 

3 a 4 

3 a 4 

1 

SEDIMENTO 





Cobertura vegetal (g peso seco nr 3 ) 

81 ,3 

64,5 

134,1 

0 

Contenido en arena (%) 

2,9 

1,3 

0,5 

1,1 

Contenido en arcilla (%] 

8 

1,8 

1,3 

9,6 

Contenido en limos (%) 

89,1 

96,9 

97,7 

89,3 

Porosidad {%) 

54,2 

54,2 

53,6 

40 

Materia orgánica (%) 

8,9 

8,6 

9,6 

8,5 

ESPECIES CULTIVADAS 





Número 10 

10 

10 

1 


BEomasa [kg/tia) 

286 r 5 

286,5 

286,5 

10,079 

Atentación 

extensivo 

extensivo 

extensivo 

intensivo 
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ANEXO II.- MAGRO INVERTEBRADOS BEMTÓM ICOS. Listado cronológico de salinas del 
Parque Natural Bahía de Cádiz para el estudio de las comunidades bentónicas. 


1; SALINAS 

FECHAS 

ZONAS 

PERIODICIDAD 

San Francisco de Asís 

01/91 a 12/92 

Estero (playa, rienda y zumajo) 

Mensual 

San Francisco de Asís 

01/92 a 09/93 

Canal intensivo 

Mensual 

San Jaime y San Garios 

02/94 a 11/94 

Estero (playa, y zumajo) 

Trimestral 

Santa Margarita 

02/94 a 11/94 

Estero [piaya y zuma]o) 

Trimestral 

Las Mellízas 

02/94 a 11/94 

Estero (playa y zu majo) 

Trimestral 

La imposible 

02/94 a 11/94 

Estero (playa y zurríalo) 

Trimestral 

San José y Santa Ana (Rubial) 

13/12/95 

Estero (playa y zumajo) 


San Migue] 

13/12/95 

Estero (playa y zu majo) 


El Molino de San José 

13/12/95 

Estero (playa y zumajo) 


Santa Teresa de Paz 

13/12/95 

Estero (playa y zumajo) 


N a S a de los Desamparados 

13/12/95 

Estero (playa y zumajo] 


San Nicolás 

13/12/95 

Estero (playa y zumajo) 


N a $ 3 de la Concepción 

13/12/95 

Estero (playa y zumajo) 


La Covacha 

13/12/95 

Estera [piaya y zumajo) 


San Rafael del Monte 

15/12/95 

Estero (playa y zumajo) 


San Jaime y San Carlos 

15/12/95 

CanaJ Intensivo 


Santa Beatriz 

15/12/95 

Canal intensivo 


Esteros de Sancti Petri 

15/12/95 

Cana! intensivo 
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ANEXO III.- PECES. Listado cronológico de salinas para el estudio de las comunidades ícticas en 
el Parque Natural Bahía de Cádiz. Las muestras proceden de los despesques en esteros, salvo en 
Esperanza s. XIX año 1976, donde se obtuvieron mediante pescas experimentales mensuales. 


SALINAS 

FECHAS 

San Félix 

211172-091273-171174 

San Miguel 

291172-081173-201175-221178 

San Joaquín 

131272-101279 

San Florencio 

290173 

La Tapa y Marivélez 

211173 

San Agustín 

291173-201178 

N a S a de Los Dolores 

121174 

San Ricardo 

211174 

Los Hermanos 

261174-291178 

Santa Leocadia 

041274-271178 

S° Corazón de Jesús 

081274-171178 

San Cayetano 

121274*161179-101281-301281 

Belén de Levante y Poniente 

221075-241178 

Santa Teresa de Paz 

031175. 

San Miguel de la Rosa 

071175-231178 

Esperanza s. XIX 

enero-dicbre1976 

San José Perla 

131076-251077 

Santo Cristo de La Misericordia 

131076-031079 

San Rafael del Monte 

221076-111 £79-121131 -011182 

San Pascual Baifón 

031176. 

La Imposible 

041176. 

San Juan Nepomuceno 

261176-081177-171178 

Santa Margarita 

231276-191278-051279-020181 -190182-251182 

Santa Rita 

181077-261079-201181 

N* S a de La 0 

191077-241078-251079-301080-091181-071082 

San Francisco Javier 

201077-251078-261079-291080-191181 

Carmen Viejo 

241077-231078-201079 

San José Horcajo 

261077-061178 

Los Santos 

111177-101178-220181-070182 

San Juan Bautista 

021277-251278-191079-160181-030182 

San José y Santa Ana (El Rubial) 

201277-291179-050281-040182 

San Canuto 

201078-240979-191080-291081 

N 3 S a de La Aurora 

261078 

Santa Beatriz 

271078 

El Vicario 

301078-221179-050381-110282 

San José del Palmar 

071178-081179 

El Molino de San José 

211178 

San Joaquín y Santa Ana 

241178 
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SALINAS 

FECHAS 

San Jaime y San Carlos 

291178-141179-130281 

San Agapito 

2S1278-061179-100182-0311B2 

Santísimo Sacramento 

110179 

San José Bafbanera 

031079-191179 

Carmen de San Lorenzo 

201079 

N a S a del Rosario 

291079 

Esperanza Grande 

301079 

San León 

081179. 

La Talanquera 

121179 

N a S 3 de La Soledad 

121179-241181 

El Consulado 

211179 

San Rafael 

281179 

Santa Matilde 

031279, 

San Pedro 

171279-101280-300182 

San Judas 

191279-080181-270182-091282 

San Federico 

040180-060281-140182 

San Francisco de Asís 

040292-250193 

l\f a S a de Los Desamparados 

031296. 


ANEXO IV.- PECES. Listado cronológico de caños del Parque Natural Bahía de Cádiz donde se recogieron muestras 
para el estudio del alevinaje y fauna acompañante de Invertebrados (ANEXO Vil) 


CAÑOS Y PUNTOS DE MUESTREO 

PERIODO DE MUESTREO 

PERIODICIDAD 

El Carrascón - puente Labaera 

enero 1984 a abril 1989 

semanal 

El Carrascón - compuerta salina Los Santos 

diciembre 1985 a enero 1987 

quincenal 

Zurraque - puente sobre N-IV (Tres Caminos) 

enero 1985 a diciembre 1986 

quincenal 

Cerromolino - puente Venta Nueva Alegría 

enero 1985 a diciembre 1986 

quincenal 

San Fernando - puente ferrocarril (salina R. Monte) 

enero 1985 a diciembre 1986 

quincenal 

río San Pedro - puente Venta El Macka 

enero 1985 a diciembre 1985 

quincenal 

río San Pedro - compuerta salina La Tapa 

noviembre1985 a septiembre 1987 

quincenal 

río San Pedro - pantaián 1CMAN 

abril 1988 a abril 1989 

quincena! 
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Fauna Acuática de las salinas de! 

PARQUE NATURAL BAHÍA DE CÁDIZ 
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ANEXO Vil. INVERTEBRADOS Y PECES EN LOS CAÑOS. Listado da especies presentes (P) en los 
caños de las salinas del Parque Natural Bahía de Cádiz {ver Mapa de situación). Para completar la 
información, consultar los trabajos DRAKE eta!., 1997 (invertebrados) y ARIAS, DRAKE, 1990b (peces). 


ESPECIES 

PQLIQUETQS 

Nereiformes 

El Carrascón 

Cerromolino 

CAÑOS 

Zurraque 

San Fernando 

San Pedro 

Diopatra neapolitana 

- 


- 

- 

~P~ 

Eunícesp. 

P 


- 

- 

- 

Glycara alba 

- 


- 

- 

— P~ 

Glycera rouxi 

- 


- 

- 

P 

Lagisca extenúala 

- 


- 

- 

P 

Marphysa sanguínea 

P 


- 

- 

- 

Nephtfiys incisa 

- 

- 

- 


— P~ 

Wereis caudata 

- 

- 

- 


P 

Nereís díversicoíor 

P 

P 

P 

P 

P 

Tere bellifo rmes _ 

Terebella lapidaria 

P 

- 

- 

- 

- 

MOLUSCOS 

Cardiácea 

Cerastoderma glaucum 






P 

P 

P 

P 

P 

Tellirtacea 

Abra ovata 

P 

P 

P 

P 

P 

Monotocardia 

Hydmbia ulvae 

P 

P 

P 

P 

P 

Buliomorpha ). 

Bulla slriata 

P 

P 

P 

- 

P 

Runcina comnata 

P 

- 

P 

- 

- 

Pufmonata 

Oncidella sp. 

P 

- 

- 

- 

- 

Aplysiomorpha M _ 

Aplysia sp. 

- 

P 

- 

- 

P 

Sacoglossa 

Lumapontia depressa 

P 

P 

P 

P 

P 

StiJIger beilulus 

P 

- 



P 

Nudibranchia 

Cadlina laevis 




- 

P 

Dendrodorfs limbata 




- 

P 

Limada ctávigerá 




- 

P 

Polycera sp. 




- 

P 

Trincfmsia sp. 




- 

P 

Sepiida 

Sepia offfcinalis 

P 

- 

- 

- 

P 

Ssptolída 

Sepiofa rondeleíti 

P 

■ 

- 

- 

P 
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ANEXO XI [continuación) 


ESPECIES 

El Carrascón 

Cerromolino 

CAÑOS 

Zurraque 

San Fernando 

San Pedro 

CRUSTACEOS 

Cfadocera 






Nebalia sp. 

- 

- 

- 

P 

P 

Anostraca 






Arte mía salina 

P 

- 

P 

P 

P 

Mysiefacea 

Anchialina agilis 

P 

- 

- 

- 

P 

Diamysis bahirensis 

P 

- 

P 

- 

P 

Gastrossacus spinifer 

P 

- 

- 

- 

P 

Mesopodopsis slabberí 

P 

P 

P 

P 

P 

MysidopsÉs gibbosa 

P 

- 

- 

- 

P 

Neomysis integer 

P 


- 

- 

P 

Sciiístomysis kervillei 

P 

P 

P 

P 

P 

Rapliaíopíithalmus medíterranm 

P 

P 

P 

- 

P 

Siriella armata 

- 

A 

- 

- 

P 

SírielJa cJansi 

P 

- 

P 

- 

P 

Cumacea 

iphinoe trispinosa 

P 

- 

- 


P 

Cornáceo 3 


-• 



P 

Amphipoda 

Ampelisca brevicomís 

P 

- 

- 

- 

P 

Ampelisca didema 

P 

- 

P 

P 

P 

Acra spinocornís 

P 

- 

P 

P 

P 

Apherusa ovalípes 

P 

- 

- 


P 

Atylus guttatus 

P 

P 

P 


P 

Caprella penantís 

P 

- 

- 

F 

P 

Coropbium acherusícum 

P 

- 

- 

- 

P 

Corophium miiltisetosum 

P 

P 

P 

P 

P 

Cymadusa filosa 

P 

- 

- 


P 

Amphipoda 

Efasmopus rapax 

- 

- 

P 

- 

P 

Ericfitünus brasiFÉensis 

P 

P 

P 


P 

G aromaros locusta 

P 


P 

F 

P 

HyaEe sp. 

- 

- 

- 

- 

P 

Jassa marmorata 

- 

- 

- 

•- 

P 

Leucothoe oboa 

P 

... 

- 

- 

P 

Megaju ropos agjíis 

- 

- 

- 

- 

P 

Melita palmeta 

P 

P 

P 

~Y~ 

P 

Mícrodeutopus gryllotalpa 

P 

P 

P 

p 

P 

MícrodeirtOpuS stationis 





P 

Wlicrodeutopüs versiculatus 





P 

Monocuíodes cari natos 

P 




P 

Orciiomene hurriflis 





P 

Iphimediact minuta 

P 


i 


P 

Parajassa pelágica 

P 



- 

P 

Períocuiodes longimanus 

P 




P 

Pbíisíca marina 





P 

Podocerus yar regatas 

P 




P 

Stenotboe valida 

P 


~T~ 

p 

P 

Talítrus saltator 

P 

~P~ 

- 

p 

P 

Urothoe poseídonis 

■ 

* 

- 

- 

P 
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ESPECIES 

El Carrascos 


CAÑOS 



Cerro molino 

Zurraque 

San Femando 

San Pedro 

CRUSTACEOS 

Isopocfa 






Antlocrasp.l 

P 

P 

P 

P 

P 

AnrÉocra sp.2 

P 

P 

P 

P 

P 

Campeeopea hirsuta 

- 


- 


P 

Cyathura carinara 

P 

P 


P 

P 

CymodocE trúncala 

- 

- 



P 

Dynamene bidentaía 

P 

- 


_ 

P 

Eurydfce pirlchra 

- 



_ 

P 

Idotea chelíp&s 

P 




P 

ídotea iinearis 

- 



- 

P 

i dotes pelágica 

- 

- 



P 

Jaeropsis sp. 

P 

- 


_ 

P 

Lekanesphaera hoestJandí 

P 

P 

P 

P 

P 

Lekanespliaera tiookeri 

P 


P 

P 

P 

Lekanesphaera \m 

P 

v-. 

* 


P 

Ligia oceánica 

P 

P 


F 

P 

Limnoria Jygnorom 

P 

- 


- 

P 

Lirón eca sp,? 

P 


- 

. 

P 

IVfeinertia sp.? 

P 

P 

P 

P 

P 

Nerociiasp, 

_ 




P 

Paracerceis sculpía 

P 

- 

- 


P 

Paradella dianae 

- 

- 

- 

* 

P 

Paragnathta fórmica 

P 

P 

P 

P 

P 

Tanaidacea 

Tanais dulongií? 

P 

- 

- 

_ 

P 

Decapoda__ 

Calííanasa subterránea 

- 

- 

- 

_ 

P 

Carcínus maenas 

P 

P 

P 

P 

P 

Crangon crangon 

P 

P 

P 

P 


□orippe sp. 

__P 

* 

- 

* 

P 

Rriphia spinifrons 

- 

P 

- 

_ 

P 

Euchirograpsus sp. 

- 

- 

- 

_ 

P 

Hippoüte inermis 

- 

- 

. 

_ 

P 

Liocarcinus aren alus 

P 

- 

- 


P 

Macropodia rostrata 

P 

- 


_ 

P 

Pacfiygrapsus marmaratus 

- 

P 

P 

_ 


Palaemon adpersus 

P 

- 




Pataemon eiegans 

P 

P 

- 

P 

P 

Palaemon serratos 

P 

P 

P 

_ 

P 

Paiaemo netos va rían s 

P 

P 

P 

P 

P 

Penaeus kerathurus 

P 

- 

- 

_ 

P 

Processa edufis 

P 

- 


_ 

P 

Pinnotheres sp. 

- 

- 



P 

Sycíonia carlnata 

, 

- 


- 

P 

[fea tangeri 

- 

P 


_ 


Upogebía deltaura 

P 

- 


_ 

P 

Upogebia pusilla 


- 


_ 

P 

Stomatopoda ___ 

Squílla mantis 

P 

‘ 

■ 

* 

P 
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ANEXO XI (continuación) 


ESPECIES 

INSECTOS 

Hemiptera 

CAÑOS 

El Carraacón 

Cerro molino 

Zurraque 

San Fernando 

San Pedro 

Corixa sp. 

P 

P 

P 

. 

P 

Coleóptera 

Berosus spinosus 

P 

P 

- 

P 

P 

Doryodíihebfus notabilis 

P 

P 

P 

P 

P 

Enochrus bicolor 

P 

P 

P 

P 

P 

Gyrinus urínator 

P 

P 

P 

P 

P 

Ochthebms piJosus 

P 

P 

P 

P 

P 

Ochthebius dentifer? 

P 

P 

P 

P 

P 

Helophornssp. 

P 

- 

- 

. 

- 

Hydroporus sp. 

- 

- 

- 

P 

- 

Paracymus spp. 

P 

. 

P 

P 

P 

Potamonectes cerisvl 

P 

P 

P 

P 

P 

Díptera 

Chlronomus salín arius 

P 

P 

- 

P 

P 

Ephydra sp. 

P 

P 

- 

P 

P 

Eristalis sp. 

P 

- 

* 


- 

Stratyomia sp. 

P 

- 

- 

P 

P 

Cp|embo|a_ 






Colémbolo sp.1 

P 

- 

- 

. 


PECES 






OsteEchífiyes 






Sardina pilchardus 

P 

P 

P 

- 

P 

Engrauiis encmsicholüs 

P 

P 

P 

P 

P 

Anguilla anguilla 

P 

P 

P 

- 

P 

Belone beione 

P 

P 

- 

- 

P 

Hvporhamphus picaril 

P 

- 

P 

P 

P 

Furtdulus heteroclitus 

P 

* 

- 

P 

P 

Hippocampus hrppocampus 

P 

P 

P 


P 

Hippocampus ramutos 

P 

. 

_ 


P 

Nerophis ophídion _ 

P 

. 

. 


P 

Syngnathirs abastar 

P 

P 

P 


P 

Syngnathus acus 

P 

P 

P 


P 

Synqnathus typhle 

P 

P 

P 


P 

Serranus hepatus 

P 

- 

- 

P 

P 

Dicentrarchus labrax 

P 

P 

P 

P 

P 

Dicentrarchus punctatus. _ 

P 


P 


P 

Pomatomus saltator _ 

P 


_ 


. 

Caranx rhoncíms 

P 


- 



Trachurus trachurus 

P 


- 


- 

Mullos surmuletus 

P 


- 


* 

Diplodus annularis 

P 

P 

P 

• 

P 

Diplodus beílottii 

P 

P 

P 

P 

P 

Diplodus puntazzo 

P 

- 

. 

- 

P 

Diplodus sargas 

P 

P 

P 

. 

P 

Diplodus vulgaris 

P 

P 

P 

- 

P 

Sarpa salpa 

P 

* 

- 

- 

P 
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ESPECIES 

PECES 

SparLJS aurata 

CAÑOS 

El Carrascón 

P 

Cerromolino 

P 

Zurra que 

P 

San Fernando 

P 

San Pedro 

p 

Symphodus bailloni 

P 

- 



p 

Ammodytes tobianus 

- 

. 


. 

p 

Aphia minuta 

P 


P 


P 

G oblas niger 

P 

- 


P 

p 

Gobfus pagana flus 

P 

P 

. 

P 

_p" 

Pomatoschistus micro ps 

P 

P 

P 

P 

_P 

Lipopbrys pJiolis 

P 

- 



p 

Lípophrys trigloides 


. 



p 

Sphyraena spliyraena 

P 

- 

_ 

_ 


Chalón labrosus 

P 

P 

P 

P 

P 

Liza aurata 

P 

P 

F 

P 

p 

Liza ramada 

P 

P 

P 

P 

P 

Liza salíens 

P 

P 

P 

_JP 


Mugilcepíialus 

P 

P 

P 

P 

p 

Amarina boyeri 

P 

P 

P 

P 

p_ 

Scophthalmus rhombus 

- 

- 

- 


P 

Dicofogoglossa cunéala 

_- 

■- 

_ 


p 

Monocíiírus híspidos 

- 

- 

. 


P 

Solea senegaíensis 

P 

P 

P 

P 

P 

Solea vuigarfs 

P 

P 



P 

Dlpteoaster bimaculata 

P 

- 

- 

" F 

P 

Halobatrachus dídactyius 

P 

_ 

■ 

- 























* 










